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PRESENTACIÓN 


A finales de 2019 apareció un nuevo virus identifi- 
cado como un coronavirus, el Sars-Cov-2, que pro- 
ducía la enfermedad que se denominó Covid-19 
(Coronavirus Disease), manifiesta principalmente a 
través de un conjunto de afectaciones respirato- 
rias, muy contagiosa y que podía llevar a la muer- 
te. En marzo de 2020 la Organización Mundial de 
la Salud decretó la emergencia de salud pública 
por pandemia, ya que se trataba de un problema 
global de salud pública con profundas consecuen- 
cias sociales, culturales, económicas, políticas, psi- 
cológicas, religiosas y científicas. 

El análisis de la multifactorialidad de la pande- 
mia, así como de la complejidad de sus efectos, 
convocó a especialistas de diversos campos con 
el fin de abordar sus múltiples aristas, entre las 
cuales se evidenciaron los devastados sistemas 
nacionales de salud, educación y trabajo, así como 
las profundas desigualdades sociales en las que 
se asentó esta enfermedad, en particular aquellas 
que atañen a las formas de organización social ba- 
sadas en las desigualdades de género, las cuales 
se magnificaron. 

En ese contexto, el 30 de marzo de 2020 se 
publicó en la Gaceta' de la Universidad Nacional 


‘La Gaceta es el órgano informativo de la UNAM, a tra- 
vés del cual se dan a conocer las noticias más relevantes 


Autónoma de México (UNAM) la convocatoria 
extraordinaria 2020 de la Dirección General de 
Asuntos del Personal Académico para presentar 
proyectos de investigación dentro del Programa 
de Apoyo a Proyectos de Investigación e Inno- 
vación Tecnológica (PAPITT) en la Modalidad (e) 
Vinculación-Investigación-Docencia, con el tema: 
Estrategias para enfrentar la nueva pandemia Co- 
vid-19 en México. 

Para participar en dicha convocatoria, elabora- 
mos un proyecto colectivo titulado “Estrategias 
de intervención sociofamiliar y comunitaria ante 
el impacto social de la pandemia Covid-19 desde 
la perspectiva de género en la Ciudad de México”, 
integrado por tres grupos de investigación: dos 
de la Escuela Nacional de Trabajo Social (ENTS), 
coordinados por la Dra. Julia Chávez Carapia y la 
Mtra. Leticia Cano Soriano y uno del Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y 
Humanidades (cEIICH) coordinado por la Dra. Nor- 
ma Blazquez Graf. El proyecto fue aprobado para 
realizarse en tres años (2021-2023) y tuvo como 
objetivo general analizar, desde la investigación/ 
intervención, los efectos de la pandemia Covid-19 


del mundo universitario y las comunicaciones institucio- 
nales oficiales. Se publica los lunes y los jueves de cada 
semana, en versión impresa y digital. 
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en la violencia de género en las familias, así como 
las situaciones de emergencia social comunitaria 
y universitaria. Lo anterior desde el marco de los 
derechos humanos, para conformar procesos de 
intervención y acción social que presenten res- 
puestas a situaciones de crisis social, cultural, 
económica y familiar, con estrategias de acción 
directas con las personas y las comunidades. 

En este marco, el Grupo del cElcH desarrolló 
el proyecto denominado “Situación y propuestas 
de estudiantes, académicas y administrativas de la 
UNAM ante el impacto de la pandemia”, cuyo ob- 
jetivo fue conocer los efectos de la Covid-19 en las 
universitarias y las prácticas que han desarrollado 
para enfrentarla. La idea fue reflexionar sobre lo 
sucedido durante el confinamiento en relación 
con temas cruciales de la articulación entre tra- 
bajo académico, remunerado, doméstico y de cui- 
dados, enmarcados en relaciones de género que 
reproducen las condiciones de desigualdad. Esta 
investigación reiteró la relevancia de la mirada fe- 
minista para ser capaces de identificar, describir, 
analizar y vincular las distintas escalas del fenóme- 
no, de generar espacios de confianza en los cua- 
les las mujeres pudieron expresarse, compartir y 
aportar elementos que permitieron la generación 
de conocimientos colectivos basados en las vi- 
vencias y reflexiones compartidas, así como para 
plantear nuevas preguntas que atañen tanto al 
orden científico-técnico como al social, cultural y 
psicológico. Con la pandemia por Covid-19 muchas 
certezas se pusieron en entredicho, pero también 
se mostró la creatividad, el fortalecimiento de re- 
des, las alternativas al mercado y las capacidades 
para relacionarnos de forma más sana y respetuo- 
sa con otras personas, otros seres vivos y con el 
entorno. 

Con el propósito de dar a conocer los hallazgos 
de esta investigación, elaboramos la colección de 
Cuadernos de Trabajo sobre Género y Covid-19 en la 


que ofrecemos nuevos indicadores, fuentes de da- 
tos e información y metodologías originales para 
conocer los efectos que tuvo la pandemia en las 
condiciones en las que las universitarias trabajan, 
estudian, viven y resuelven sus tareas personales, 
académicas y laborales diarias, así como las pro- 
puestas, alternativas y oportunidades que surgie- 
ron para modificar las persistentes desigualdades 
de género. 

Los Cuadernos de Trabajo sobre Género y Co- 
vid-19 comprenden los resultados de la puesta en 
práctica de una aproximación multimetódica que 
permitió establecer relaciones con académicas, 
trabajadoras administrativas y estudiantes de la 
UNAM a partir de ejercicios de escucha, de escri- 
tura, de ejercicios corporales basados en bioan- 
za y de elaboración de distintos registros de la 
experiencia vivida, los cuales se estructuraron 
en conversatorios, talleres de escritura y de bor- 
dado, entrevistas a profundidad, seminarios de 
posgrado, la aplicación de un cuestionario y la or- 
ganización de un foro internacional en el que se 
pusieron en diálogo investigaciones y hallazgos 
resultado de procesos de investigación feminista 
realizados en otras instituciones nacionales y ex- 
tranjeras. También se elaboró una línea de tiempo 
que reúne información detallada de los sucesos 
mundiales, nacionales, dentro de la UNAM y deriva- 
dos de este proyecto en particular. A través de ella 
damos cuenta de las vinculaciones y resonancias 
que tuvieron lugar entre las distintas escalas de la 
pandemia, desde que se tuvieron las primeras no- 
ticias sobre el nuevo virus a finales de 2019, hasta 
mayo de 2023. 

Apreciamos y agradecemos la colaboración de 
todas las universitarias que participaron en la in- 
vestigación. Sus experiencias, sentimientos, ideas 
y propuestas compartidas durante los tres años 
del proyecto, son la esencia del trabajo que pre- 
sentamos a continuación. 
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La colección Cuadernos de Trabajo sobre Género 
y Covid-19 reúne los procesos, resultados, hallaz- 
gos y propuestas que derivaron de estas aproxi- 
maciones. Cada uno de ellos enfatiza una línea de 
trabajo, pero conforman una unidad, por lo que 
les invitamos a conocerlos todos para adentrarse 
en el conjunto de la investigación: 


l. Investigación en Tiempo Real durante la 
Pandemia por Covid-19 


. Escribir la Pandemia: Talleres de Conoci- 


miento Colectivo 


. Cuestionario: Administrativas de la UNAM 


durante la Pandemia 


. Seminario de Posgrado: Teorías y Metodo- 


logías Feministas para la Investigación so- 
bre Género y Covid-19 


. Enfermar y Sanar en Pandemia: Testimo- 


nios de las Universitarias 
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INTRODUCCIÓN 


La pandemia por Covid-19 que causó tantas incer- 
tidumbres y efectos en las distintas esferas de la 
vida y que ha sido el motivo de exacerbación de 
viejas contradicciones y dificultades emergentes, y 
al mismo tiempo ocasionó de una manera muy in- 
teresante y paradójica la búsqueda de salidas crea- 
tivas para sostener la vida. Entre ellas, dentro de 
las universidades la investigación para el avance de 
todas las áreas de la ciencia, fue una de las alterna- 
tivas más importantes, y en ese marco, la relación 
de la investigación con la docencia ha sido funda- 
mental, por lo que nos interesó mostrar el proceso 
simultáneo de investigación/docencia/intervención 
en el que la docencia formó parte del propio proce- 
so de investigación, lo cual fue una propuesta muy 
novedosa y este cuaderno es una muestra de ello. 

Contiene el resultado del diseño y elaboración 
de los contenidos para la impartición de un Semi- 
nario de Formación de Posgrado, basados en los 
principales hallazgos encontrados en los Conver- 
satorios y los Talleres de escritura colectiva reali- 
zados durante la primera fase del proyecto en la 
segunda mitad del 2020 y el primer semestre del 
2021 (Blazquez et al. 2022; Blazquez et al. 2023). 

El Seminario se llevó a cabo en dos ocasiones, la 
primera, durante el semestre de agosto a diciem- 
bre de 2021 y la segunda, en el primer semestre 
de 2022, a partir de la gestión para su aprobación 


y realización dentro del Programa de Posgrado 
en Estudios Latinoamericanos, en colaboración 
con el Programa de Posgrado en Psicología y el 
Programa de Maestría de Trabajo Social, todos 
de la UNAM, con lo que se logró incorporar a las 
instancias de adscripción de quienes conformaron 
el grupo de investigación, y se pudo establecer el 
vínculo directo de investigación y docencia que no 
siempre es posible, entre un centro de investiga- 
ción y dos facultades. Su impartición se impulsó 
a partir del antecedente de que dos investigado- 
ras del proyecto somos titulares del seminario 
regular en ese posgrado (Blazquez y Castañeda 
2016) y su realización contribuyó a la formación 
académica de un grupo de investigación con aca- 
démicas y estudiantes de instituciones nacionales 
y extranjeras, así como a la creación de una línea 
de docencia que apunta al fortalecimiento de las 
capacidades para la investigación de estudiantes 
de licenciatura y posgrado, mediante un mayor co- 
nocimiento del tema, a la vez que permitió enlazar 
y fortalecer el trabajo interinstitucional dentro y 
fuera de la UNAM. 

La primera edición del Seminario se tituló: Me- 
todologías Feministas para la Investigación sobre 
Género y Covid: Experiencias y Subjetividades, que 
comprendió un curso de profundización para es- 
tudiar la interacción entre género, Covid-19 y pan- 
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demia mediante el abordaje de investigaciones 
feministas sobre el tema, en las cuales se ha intro- 
ducido una combinación novedosa de perspectiva 
y prospectiva, asícomo interesantes adaptaciones 
e innovaciones metodológicas que vuelven a colo- 
car en el centro del análisis las relaciones entre lo 
individual, lo social, lo cultural, lo psicológico, lo 
biomédico y lo político. Sus objetivos fueron: 


e Estudiar las propuestas metodológicas ofre- 
cidas en investigaciones feministas sobre gé- 
nero y Covid. 

e Conocer los aportes conceptuales que deri- 
van de esas investigaciones. 

e Propiciar la reflexión interdisciplinaria entre 
el profesorado y el estudiantado participan- 
te a partir de sus investigaciones, así como 
de sus experiencias con la pandemia. 

e Generar un espacio de confianza para la ela- 
boración de conocimiento colectivo median- 
te sesiones combinadas de seminario-taller 
en las que se estudiaron la perspectiva de 
género y la postura epistémica del sentipen- 
sar, a la vez que se compartieron las expe- 
riencias vividas y los efectos de la pandemia 
en las subjetividades de quienes participaron 
en esta actividad académica. 


La dinámica del Seminario combinó sesiones 
de exposición por parte de las titulares y de espe- 
cialistas invitadas, para presentar metodologías 
de investigación particulares, el análisis colectivo 
de la bibliografía recomendada y se complemen- 
tó con la realización de un “Taller multimetódico 
sobre género, subjetividades y Covid-19” (Gónzález 
2023). La estructura del Seminario se articuló en 
cinco unidades temáticas: 


1. Las epidemias como motivo de investiga- 
ción feminista. 


2. Las articulaciones interdisciplinarias entre 
los enfoques epidemiológicos, sociales, cul- 
turales y psicológicos en el conocimiento de 
la Covid-19 y la pandemia. 

3. Las aproximaciones conceptuales al estu- 
dio de la experiencia y la subjetividad. 

4. Las propuestas metodológicas para la in- 
vestigación sobre género, subjetividad y Co- 
vid. 

5. El desarrollo de un Taller multimetódico 
de sistematización reflexiva de las experien- 
cias vividas y las subjetividades situadas en el 
contexto de la pandemia. 


Adicionalmente se seleccionó una bibliografía 
básica que se complementó con lecturas particu- 
lares y con lecturas sugeridas por las expositoras 
invitadas, que se presentan también en esta obra. 

Durante el desarrollo del Seminario, fue fun- 
damental compartir y enriquecer los resultados 
del primer año y medio de la investigación, así 
como intercambiar procedimientos, esquemas 
de gestión y convocatoria entre las participantes 
e invitadas docentes e investigadoras, para el es- 
tablecimiento de redes de colaboración a nivel 
nacional e internacional, dadas las condiciones so- 
ciosanitarias por la pandemia. 

La segunda edición del Seminario se tituló: 
Teorías y Metodologías Feministas para la Investiga- 
ción sobre Género y Covid-19: Ciclos de la Pandemia, 
Afectos y Reproducción de la Vida”, su contenido 
se diseñó a partir de la evaluación académica del 
primer seminario para dar continuidad y diseñar 
la segunda parte, impartida durante el primer 
semestre de 2022. Con los mismos objetivos y es- 
tructura, se incorporaron nuevas investigadoras 
invitadas y continuó con el interés de reforzar el 
intercambio de conocimientos entre las partici- 
pantes, para reflexionar, identificar y avanzar en la 
elaboración de ejes de análisis compartidos sobre 
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teorías y metodologías feministas para la investi- 
gación sobre género y Covid-19. En este segundo 
Seminario, se enfatizó de manera especial en las 
características que han tenido las distintas etapas 
de desarrollo de la pandemia, su relación con la 
experiencia y la subjetividad, así como en las cla- 
ves para la reproducción de la vida en la situación 
post-pandemia. Como en el primer Seminario, los 
ejes que lo guiaron fueron: (a) explorar y discutir 
los hallazgos de la investigación con las participan- 
tes en los seminarios (docentes y estudiantes de 
licenciatura y posgrado); (b) obtener información 
que derivó tanto de la revisión bibliográfica del 
momento, como de las vivencias y sentipensares 
de las participantes. 

El material de ambos seminarios se grabó en 
audio y video, se transcribió, editó, sistematizó y 
se envió a revisión de sus autoras/es, para dar lu- 
gar a esta publicación que se generó al combinar 
los textos de la mayoría de quienes expusieron en 
los dos seminarios y se complementa además con 
la bibliografía revisada y recomendada, por lo que 
representa un referente importante para estudios 
posteriores. 


REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 


Blazquez, Norma y Castañeda, Martha Patricia. 
Lecturas críticas en investigación feminista. 
México. Red Mexciteg Conacyt, CEIICH, PPEL 
UNAM, 2016. 

Blazquez Graf Norma, Martha Patricia Castañeda 
Salgado y Ana Celia Chapa Romero. “Situación 
y propuestas de estudiantes, académicas y ad- 
ministrativas de la UNAM ante el impacto de 
la pandemia por Covid-19”. Revista Iberoame- 
ricana CTS. Dossier “Covid, ciencia y género”. 2, 
(2022). 

Blazquez Graf Norma, Castañeda Salgado Martha 
Patricia y Chapa Romero Ana. “Universitarias 
ante la Pandemia de Covid-19: Problemas, De- 
safios y Propuestas”. En: Blazquez Graf Norma, 
Gabriela Delgado Ballesteros, Martha Patri- 
cia Castañeda, Fátima Flores Palacios y Olivia 
Tena Guerrero (Eds.). Trayectorias y Desafíos 
del Feminismo en la UNAM. Una Mirada Colectiva. 
Coedición CEINCH, CEPHCIS, IISUE, UNAM., México, 
2023. 

González Ruiz Sandra. Escribir la Pandemia, talle- 
res de escritura colectiva. Il. Cuaderno de Traba- 
jo sobre Género y Covid-19. CEIICH, UNAM, 2023 
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I. APROXIMACIONES TEÓRICAS Y ANALÍTICAS 
SOBRE LA PANDEMIA POR coviD-19 


Contaminación y peligro: aproximaciones 


socio-antropológicas al análisis del contagio 


Martha Patricia Castañeda Salgado* 


La contingencia sanitaria impuesta a nivel interna- 
cional por la pandemia de Covid-19 puso en eviden- 
cia varias de las reacciones humanas ante el riesgo 
y el peligro. El análisis de las elaboraciones cultu- 
rales de la relación entre esas reacciones y su in- 
terpretación simbólica ha sido motivo de múltiples 
aproximaciones científicas, incluida la antropolo- 
gía, disciplina desde la cual presento las considera- 
ciones en las que se centra esta exposición." 

Para adentrarnos en la comprensión de lo vivi- 
do durante esta pandemia, conviene referirnos a la 


* Investigadora Titular “B” adscrita al Centro de Inves- 
tigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades 
de la UNAM. Integrante del Programa de Investigación Fe- 
minista del mismo Centro. Integrante del Sistema Nacional 
de Investigadores. Doctora en Antropología por la UNAM, 
maestra en Antropología Social por la Universidad Ibe- 
roamericana y licenciada en Antropología por la Universi- 
dad Autónoma de Puebla. Sus líneas de investigación son: 
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cultura, entendida como la relación dialéctica en- 
tre concepciones del mundo, condiciones de vida, 
relaciones sociales y prácticas, compartidas todas 
ellas por un colectivo humano, en un tiempo y un 
espacio particulares. Las elaboraciones de la con- 
cepción del mundo, su concreción en las prácticas 
y en el sentido común, establecen puentes entre 
lo que pensamos y lo que hacemos, en particular 
en lo que se refiere a nuestras relaciones sociales. 
La cultura, entonces, no es solamente un conjun- 
to de ideas o simbolizaciones; también incluye las 
expresiones materiales de éstas, así como el sen- 
tido que atañe a las prácticas en cuanto orienta el 
comportamiento y el desempeño social. 

La expresión más inmediata o evidente de la 
cultura son los sistemas de representaciones, los 
cuales incluyen elementos que pueden ser, a la 
vez, coherentes y contradictorios entre sí, de tal 
manera que un mismo hecho, un mismo objeto, 
una misma práctica, puede ser segura, peligrosa, 
contaminante? o, por el contrario, tener en apa- 


> El estudio de la pureza, la contaminación y el peligro 
son tópicos clásicos en la antropología de las religiones. 
Mary Douglas (1973), es una referencia obligada en la ma- 
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riencia una significación neutra o inocua. Estas 
posibilidades ponen en cuestión las oposiciones 
binarias que solemos expresar a través del sentido 
común, pues no solamente nos regimos por rela- 
ciones uno a uno, sino que tenemos acceso a un 
conjunto de representaciones complejo. 

Es en este contexto de contradicciones que 
ciertas personas, grupos, elementos, objetos, 
relaciones o prácticas, aparecen como contami- 
nantes. ¿Y qué es lo que contaminan? En términos 
de las concepciones del mundo, lo que intenta la 
cultura es establecer un orden a partir de lo huma- 
no, y todo aquello que pone en riesgo o en cues- 
tionamiento ese orden, es contaminante, se trate 
de un ser vivo, un pensamiento, una práctica, un 
objeto, o bien, algo invisible a simple vista como 
un virus. Desde el punto de vista antropológico, lo 
que develan las epidemias, además del evidente 
problema sanitario, son las dificultades que tienen 
las sociedades para restablecer el orden una vez 
que han sido contaminadas. 

La contaminación es un peligro latente que 
está presente todo el tiempo debido a que el or- 
den es frágil. Lo contaminante puede ser algo ma- 
terial, cuya existencia se puede constatar (como 
el coronavirus), o puede ser una idea, aunque 
no corresponda a la realidad. En ese sentido, lo 
contaminante se asocia a lo que un grupo social 
concibe o reconoce como real, sea tangible o in- 
tangible, en acepciones relacionadas también con 
el tiempo: lo que contamina puede estar aquí, hoy 
mismo, o puede acechar y hacerse presente en 
cualquier momento. Lo contaminante, entonces, 
afecta la temporalidad. 


teria. Sus nociones resonaron nuevamente con el inicio de 
la pandemia en el ámbito antropológico debido a sus cer- 
teros análisis de cómo se asocian, a su vez, con el miedo, el 
temor y la sensación de desamparo individual y social, apre- 


nee , ird 


Desde el inicio del confinamiento sanitario, dos 
nociones han circulado con regularidad: normali- 
dad (término con el que nos referimos a cómo era 
la vida antes de la pandemia y el confinamiento) 
y la nueva normalidad (lo que será la vida cuando 
volvamos a salir de las casas). Ambas nociones 
han dado pie a especulaciones, a reflexiones filo- 
sóficas, a críticas sociales: ¿qué es lo normal?, ¿qué 
es lo que estamos viviendo?, ¿qué va a ser la nueva 
normalidad? Más allá de tomar como parámetro 
el apego a la norma, la necesidad de apelar a algo 
que quedó en suspenso puso en evidencia nuestra 
inestabilidad biológica-social. Aquello a lo que se 
apela como normalidad expresa la calidad efíme- 
ra de lo que está bien, de lo que está en su lugar, 
de lo que funciona como debe ser. En contraste, 
en una situación pandémica la contaminación está 
mucho más presente que el orden, aparece como 
una evidencia de que el riesgo puede pasar a ser 
una suerte de profecía cumplida. Las epidemias 
son momentos climáticos de desorden, en térmi- 
nos filosóficos son momentos climáticos de caos, 
porque ponen en evidencia nuestra dificultad para 
controlar la vida, para actuar en el entorno en re- 
lación con la vida, a partir de la enfermedad y de 
la muerte. Las epidemias muestran las dificultades 
de la humanidad para controlar y encauzar la vida. 

Las epidemias son devastadoras porque, evi- 
dentemente, muchísima gente muere, pero tam- 
bién son devastadoras porque ponen en conflicto 
la idea de sí misma que tiene una cultura, la idea 
de unidad que tiene la sociedad que porta esa 
cultura, aunque esa idea sea una pretensión o 
una simulación, no una evidencia. Lo que pone 
en peligro, o restaura la identidad, o termina por 
pulverizarla, y por eso las epidemias son momen- 
tos de redefinición de la sociedad. Ahora que está 
de moda el quinto centenario de la derrota de 
Tenochtitlan, ha habido toda una nueva revisión 
histórica de lo que implicó la epidemia de viruela, 
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como elemento central para la caída de ese centro 
neurálgico del poder mexica, que a final de cuen- 
tas era el centro del poder en Mesoamérica, y se 
plantean muchísimas preguntas de qué hubiera 
pasado si no hubiera llegado la epidemia de virue- 
la a este territorio, y eso nos sirve de ejemplo para 
pensar qué ocurre en una sociedad que se enfren- 
ta a una enfermedad totalmente desconocida, 
para la cual no tiene recursos curativos porque ni 
siquiera tiene un nombre, que fue lo que ocurrió 
ahora con la Covid-19. La afectación de la subjeti- 
vidad de una sociedad que se enfrentaba a algo 
totalmente desconocido tuvo que haber sido algo 
tremendamente íntimo y profundo, porque no fue 
solamente que llegaron al territorio unos grupos 
enemigos que mataron, arrasaron, quemaron la 
ciudad y las fuentes de subsistencia; sucedió que 
la población aun sin entrar a la guerra, moría, por 
algo que venía junto con esos otros, esos seres 
distintos y aniquiladores. 

Este ejemplo me permite adentrarme en la 
idea de que la contaminación suele ser simboliza- 
da como algo que viene de fuera y de las otras 
personas. En las concepciones culturales, la dife- 
rencia es estructurante de las identidades, a par- 
tir de ella se elaboran las categorías del nosotros 
y los otros, lo propio y lo ajeno, con la peculiari- 
dad de que en esas configuraciones se define a 
unos diferentes aceptados y otros diferentes te- 
midos. Se acepta como diferentes a quienes per- 
tenecen a la sociedad propia, con un nombre y 
una categoría —o varias— en las que se agrupa a 
esas personas, pero quienes no pertenecen a esa 
colectividad, por más heterogénea y desigual que 
sea, siempre son contaminantes, aunque vale la 
pena advertir que la contaminación no significa 
necesariamente daño nocivo: la contaminación 
también puede traer ideas nuevas, conocimien- 
tos distintos, prácticas diferentes que enrique- 
cen la cultura en todas sus dimensiones. En esta 


pandemia, el personal médico, por ejemplo, fue 
visto como portador de riesgo, al extremo de que 
quienes portaban uniforme médico en las calles 
sufrieron agresiones. 

El miedo al contagio, exacerbado con la pan- 
demia, exhibe nuestro sistema de ideas y repre- 
sentaciones pues trae consigo las que Francoise 
Héritier (1996) llama “reglas de evitación”, es de- 
cir, las reglas que anteceden al establecimiento 
del tabú, aquellas que prescriben qué tengo que 
evitar hacer, pensar o decir, para no contagiarme. 

El contagio en sentido biomédico tiene que ver 
con el cuerpo, pero en sentido cultural tiene que 
ver con las representaciones a través de las cua- 
les la posibilidad, la dimensión y la gravedad del 
contagio dependen del lugar que ocupamos en la 
organización social porque está vinculado con las 
jerarquías, y en sociedades clasistas como la nues- 
tra, la posición de clase se combina con el lugar 
que se ocupa en las jerarquías que se establecen 
dentro de cada clase social. En las jerarquías in- 
traclasistas interviene el parentesco y, desde el 
punto de vista feminista, el género también inter- 
viene de forma decisiva. Estas articulaciones en 
las que se combinan las distintas posiciones socia- 
les hacen que demos al riesgo de contaminación 
y contagio connotaciones totalmente fuera de 
cualquier lógica, como lo ejemplificó el flamante 
gobernador del Estado de Puebla, quien al inicio 
de la pandemia dijo que no se preocupaba por- 
que la Covid-19 era “una enfermedad de ricos”, y 
como Puebla es un estado pobre no iba a llegar 


3 Para tener información precisa sobre algunas de las 
situaciones que se mencionan en este texto, sugiero con- 
sultar el | Cuaderno de Trabajo sobre Género y Covid-19 de 
esta misma colección, en el cual se expone la línea de tiem- 
po que se elaboró para dar cuenta de la simultaneidad y 
articulación de procesos relacionados con la pandemia en 
cuatro escalas: internacional, nacional, en la UNAM y en la 
investigación de la que deriva esta publicación. 
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ahí. Más allá del absurdo y de la instrumentaliza- 
ción política del asunto, esa afirmación nos sirve 
para reflexionar en términos de esta relación en- 
tre clase-jerarquía y posibilidad de contagio, y ahí 
es donde podemos establecer una sutil distinción 
entre contagio y contaminación, porque el conta- 
gio puede ser pasajero, pero la contaminación sí 
marca el daño, el prejuicio; la contaminación arrai- 
ga, transforma aquello que toca, es la concreción 
del peligro, del riesgo. 

En el contexto de la pandemia de Covid-19, la 
contaminación concreta esas condiciones: a mí 
me pueden contagiar el virus, pero si yo lo desa- 
rrollo de manera muy extrema, no solamente con- 
tagio a otros, sino que yo misma soy una persona 
contaminante de lo que me rodea, porque el con- 
tagio ya se incorporó en mí, ya hizo daño en mí, 
ya me contaminó, y por eso yo puedo contaminar 
a otros. Esto trasciende la situación médica: en 
términos de acepción cultural, esta pandemia nos 
convoca a comprender los anclajes simbólicos de 
nuestras sociedades y culturas para entender por 
qué es mucho más que una pandemia en el senti- 
do epidemiológico, por qué ha sido un evento que 
ha trastocado la vida de los seres humanos, en casi 
todo el planeta, y para que también podamos en- 
tender la centralidad que tiene el cuerpo en este 
proceso. 

Francoise Héritier plantea que el cuerpo es 
“el punto de anclaje del pensamiento y del orden 
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social” (Héritier 2003). En una extension de su ar- 
gumento, podemos afirmar que es la primera y 
ultima barrera a partir de la cual se conforma la 
cultura. El cuerpo, los cuerpos sexuados son ese 
tope ultimo en donde todo confluye, de donde 
todo emana. El cuerpo es una entidad completa, 
limitada, pero también es una superficie porosa. 
Desde una perspectiva antropoldgica, el cuerpo 
es nuestro medio de comunicación más inmedia- 


to, pues a través de él nos relacionamos. Nos rela- 


cionamos con los órganos, a través de los fluidos 
que emanan del cuerpo, así como con aquello que 
introducimos al cuerpo. 

La comida es un ejemplo paradigmático de 
comunicación corporal porque, salvo los seres 
humanos que están en las peores condiciones de 
marginalidad y de alienación, para quienes la co- 
mida no significa otra cosa más que alimento, la 
mayor parte de los seres humanos comemos sim- 
bólicamente, atribuimos cualidades a los alimen- 
tos que van más allá de su carácter nutricional, lo 
que se traduce en la conformación social del gus- 
to. La simbolización que atañe a la comida se ex- 
presa también en los afectos que depositamos en 
ella, al punto que un sabor nos puede evocar una 
situación, una persona, un sentimiento. Todo lo 
que entra al cuerpo tiene un valor, un significado, 
no comemos en abstracto, no solamente por una 
cuestión de gusto, sino de connotación socioeco- 
nómica y cultural de lo que comemos. De ahí que 
la pérdida del sentido corporal del gusto o del 
olfato en quienes contrajeron Covid-19 haya sido 
algo tan significativo. 

Pero no solamente ingresamos alimentos al 
cuerpo, también introducimos muchas otras co- 
sas. Hay quien introduce drogas, pero muchísimas 
personas introducimos medicamentos, sean far- 
macéuticos, homeopáticos, de herbolaria tradi- 
cional o de otro sistema de curación-sanación en 
situación de enfermedad. De ahí que la vacuna- 
ción haya adquirido una significación biomédica, 
política, social y en el ámbito de las creencias. Las 
vacunas, las campañas y el proceso de vacuna- 
ción, también han sido recursos biomédicos y so- 
ciales muy estudiados por la antropología porque 
su aceptación, éxito y limitaciones se asocian con 
las connotaciones culturales que las significan, en 
particular porque son intervenciones directas e in- 
tencionadas en el cuerpo para provocar un efecto, 
y dentro de ciertas configuraciones culturales es 
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indispensable tener un control estricto en relación 
con aquello que entra en él. 

En la primera mitad del siglo Xx, la población 
mundial se vio beneficiada por dos grandes pro- 
cesos farmacológicos: la introducción masiva de 
vacunas y de antibióticos. Ambos han tenido un 
efecto innegable en la prevención y en la cura de 
enfermedades, pero para que ciertos grupos so- 
ciales acepten desde sus nociones del sentido co- 
mún, la aplicación de una vacuna, deben de tener 
evidencia de sus efectos, porque se asume al cuer- 
po como un campo experimental, que ya tiene un 
orden, y al introducirle algo ajeno se rompe ese 
orden. Por ejemplo, en algunas comunidades rura- 
les, la madres aceptan que a sus criaturas les den 
las vacunas en gotitas, pero no las vacunas inyec- 
tadas, porque la vacuna oral entra al cuerpo por 
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un conducto “normal”, el mismo por el que entra 
la comida o el agua, pero la inyección implica rom- 
per la porosidad del cuerpo, romper la frontera del 
cuerpo con el exterior, no sigue el cauce normal o 
“natural” de lo que se introduce al cuerpo, y por 
lo tanto, es un peligro, es algo sobre lo que no se 


puede tener una noción clara de cómo actúa. Las 
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vacunas tienen aceptación o no de acuerdo con la 
existencia de un referente previo que garantice su 
eficacia real y simbólica, y mientras no haya evi- 
dencias de tal eficacia, su aceptación se dificulta. 
En términos antropológicos se considera que la 
vacuna implica transgredir la frontera del cuerpo 
con el entorno, sobre todo, insisto, cuando la va- 
cuna es inyectable. 

En este momento existe una fuerte polémica 
en torno a las vacunas para Covid-19, en la que se 
han expresados argumentos a favor y en contra 
de orden biomédico, político, religioso, ideológico 
y económico. En nuestro entorno sociocultural, 
como mujeres adscritas a la universidad, una jerin- 
ga y una aguja son algo que tiene lugar en nues- 
tra concepción de la vida como algo asociado con 


la salud, con la curación, con la prevención, pero 
hay personas para las cuales no es así, esos obje- 
tos tienen una significación muy distinta a la que 
tenemos nosotras. Desde el sentido común pode- 
mos decir muchas cosas en relación con la gente 
que acepta o no la aplicación de una vacuna, en 
este caso producida para controlarla propagación 
del Sars-Cov-2 y reducir sus efectos, pero analíti- 
camente tendríamos que detenernos un momen- 
to para indagar con mayor profundidad qué es lo 
que están pensando las personas que se oponen 
a la vacuna. Aquí entra en juego una característica 
fundamental de la cultura transmitida a través de 
las mentalidades y del sentido común, que es la 
noción de lógica, es decir, no de lo que es natural 
para una sociedad, sino qué es lógico para ella. Y 
no me refiero a la lógica o la racionalidad occiden- 
tal sino, en una acepción antropológica, de lo que 
se puede entender a partir de un corpus de cono- 
cimientos propio. Desde esa perspectiva, como 
analistas sociales nos corresponde indagar cuáles 
son los núcleos sensibles de sentido en esas men- 
talidades para distinguir los distintos planos que 
se colocan a la par, de forma indiscriminada, por 
distintos actores sociales. Es decir, debemos dilu- 
cidar qué produce la aceptación, el rechazo o la in- 
diferencia ante las vacunas y la vacunación desde 
una perspectiva científica, no ideológica. 

Apelo a lo anterior porque se observa un me- 
nor esfuerzo por impulsar la comprensión interdis- 
ciplinaria del hecho epidemiológico y un esfuerzo 
ideológico mayor por señalar culpables, respon- 
sables y agentes contaminantes. Pero quizás te- 
nemos que movernos de esa constatación para 
incursionar en una comprensión cultural de este 
periodo histórico que nos tocó vivir e identificar, a 
la par de los fenómenos biológicos y sociales, cuá- 
les son esas unidades conceptuales asociadas con 
el cuerpo y los procesos corporales que se están 
poniendo en juego en esta pandemia. 
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Salud mental, confinamiento y contagio 


Mabel Burin* 


En el contexto de la crisis global impuesta por la 
pandemia del Covid-19, la humanidad ha padecido 
cambios drásticos en sus condiciones de vida, en 
sus modos de trabajar, de amar y de vivir en fami- 
lia. En esta presentación quiero plantear, en pri- 
mer lugar, algunas cuestiones generales respecto 
de las condiciones en que hemos vivido el confi- 
namiento, debido al aislamiento social durante la 
pandemia. En segundo lugar describiré algunas 
problemáticas específicas respecto de determi- 
nados colectivos de mujeres de mayor edad: el 
grupo que se definen a sí mismas como “abuelas 
cuidadoras de sus nietos”, el de mujeres con pa- 
rejas heterosexuales no corresponsables, y el de 
parejas lesbianas. 

Un eje que atraviesa todas las experiencias que 
presentaré respecto del género femenino, es la 
vivencia de malestar por sus condiciones de vida. 
En el campo de la salud mental, una perspectiva 
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clásica enfatiza una rígida diferenciación entre 
estar sana o enferma, entre lo que se considera- 
ba normal o patológico, en tanto eran conceptos 
que habían sido tomados de un modelo médico 
psiquiátrico desde donde se regulaba qué era lo 
saludable y lo enfermizo respecto de las mujeres. 
De este modo, el género femenino siempre que- 
daba en la posición de ser objeto de estudio para 
los expertos, que diagnosticaban y trataban con 
diversos recursos a variados colectivos de mujeres 
que eran consideradas enfermas. En la actualidad 
han cambiado estos binarismos excluyentes res- 
pecto de la salud mental, según los cuales unos 
eran los terapeutas, sujetos poseedores de un 
saber, y otras eran las pacientes, objetos para sus 
prácticas. 

La propuesta innovadora actual considera una 
concepción participativa en salud mental, que si 
bien se encuentra todavía en estado de gestación 
y de ensayos múltiples, reconoce la necesidad de 
ubicar a las mujeres como sujetos sociales activos 
(Burin, 1987). Se basa en las necesidades de la po- 
blación con la cual trabajan, y en definir acciones 
y criterios de salud mental desde sus mismas pro- 
tagonistas, con la colaboración de equipos de sa- 
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lud multidisciplinarios. Esta perspectiva reconoce 
la salud mental como una noción que las mismas 
protagonistas van construyendo en distintos mo- 
mentos de sus vidas. Tanto ellas como los equipos 
multidisciplinarios que apoyan y sostienen este 
modo de comprender su salud mental, coinciden 
en un proyecto de concientización y de transfor- 
mación, en particular de las condiciones de vida de 
las mujeres, y de aquellos factores opresivos que 
constituyen modos de vida enfermantes. Dentro 
de estas premisas, ocupa un lugar clave el análisis 
de aquellos factores de la cultura patriarcal, con 
sus normas y valores opresivos y descalificatorios 
para el género femenino (Burin, 1990). 

Según estos criterios, no aceptamos la con- 
sideración de la salud mental como una adapta- 
ción a los requerimientos de la cultura, en una 
equivalencia entre salud mental y normatización. 
Nuestra perspectiva pone en suspenso las clásicas 
nociones de salud y enfermedad mental para las 
mujeres, a la vez que proponemos un concepto 
intermedio: el de malestar. En lugar de un criterio 
adaptativo, proponemos uno de crítica y debate 
ante las representaciones sociales patriarcales 
ofrecidas a las mujeres sobre su salud mental. La 
construcción de la noción de malestar en las muje- 
res viene a romper la dualidad salud-enfermedad, 
introduciendo un tercer término que no participa 
de las características de uno u otro, sino que se 
trata de una noción transicional, a medias subjeti- 
va y objetiva, externa e interna a la vez, que parti- 
cipa de una lógica transicional que no refrenda la 
clásica diferencia sujeto/objeto, externo/interno, 
sano/enfermo, normal/patológico. 

La pandemia por Covid-19 puso en tensión es- 
tos conceptos, desafiando a nivel global todos los 
recursos utilizados hasta entonces para enfrentar 
el malestar intensificado y agudizado debido a la 
incertidumbre por las nuevas condiciones de vida. 
Los requerimientos de confinamiento social pu- 


sieron en crisis las condiciones de vida y de salud 
mental de las mujeres, puesto que les haimpuesto 
una situación de ruptura de un equilibrio anterior, 
acompañado de una sensación subjetiva de pade- 
cimiento. Y han aparecido nuevos desafíos para 
que el género femenino se ubique como sujetos 
“padecientes” o como sujetos “criticantes” en 
relación con su percepción sobre su salud mental. 

En primer lugar, quiero señalar que con las con- 
diciones del confinamiento, se ha producido un 
aumento de la violencia al interior de la vida fami- 
liar, por ejemplo, entre las parejas, o entre padres 
e hijos, debido a que se han tensado al máximo 
conflictos que ya existían previamente, pero que 
se agudizan, agigantados, bajo condiciones de 
aislamiento social, debido al estrechamiento del 
espacio vital. Esto ha ocurrido especialmente por- 
que resultan en convivencias forzadas, porque los 
tiempos y los espacios que las personas convivien- 
tes se han visto obligados a compartir, son distin- 
tos de los tiempos y espacios anteriores: aquellos 
eran tiempos y espacios que daban la posibilidad 
de entrar y salir, de regular los contactos, en cam- 
bio con el forzamiento de la convivencia en espa- 
cios cerrados, la vivencia que muchas mujeres han 
expresado es la de estar atrapadas, sin posibilidad 
de movimientos. Se refieren a movimientos que 
hasta entonces les permitían lograr ciertos grados 
de autonomía, a lo que se suma la experiencia del 
agobio y cansancio de aquellas mujeres que ade- 
más de compromisos familiares y domésticos, han 
tenido que atender exigencias laborales, porque 
la doble jornada de trabajo no se ha reducido para 
la mayoría de las mujeres en condiciones de confi- 
namiento social. De este modo, se tensan al máxi- 
mo las reservas subjetivas que venían sosteniendo 
hasta entonces, y esto puede dar lugar a estallidos 
de violencia, o hacia manifestaciones psicosomá- 
ticas que expresan su malestar. En estos casos, 
estamos atentas a la observación de que aquella 
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revolución silenciosa de las mujeres que iniciamos 
en la década de los años 70s del siglo pasado, - que 
nos significó variados grados de autonomía - no se 
convierta ahora en una revolución estancada, que 
podría agudizarse con la pandemia de Covid-19 
debido a estas restricciones. Me refiero no sólo a 
las restricciones espaciales del hábitat doméstico 
impuestas por el confinamiento, sino también a 
las restricciones laborales y de intercambio afec- 
tivo que se producen en los vínculos de cercanía 
emocional. Son restricciones que llevan a que 
aumenten los sentimientos de incertidumbre, de 
vulnerabilidad, en algunos colectivos previamen- 
te vulnerables/vulnerados, como puede ser en 
el género femenino. Un efecto no deseado sería 
que se provoquen detenciones y retrocesos en 
los avances que habíamos conquistado, debido al 
fenómeno de que cuando las situaciones de crisis 
suceden de esta manera, mucha gente procura 
buscar refugio en lo ya sabido, en lo ya conocido, 
retrocediendo a posiciones anteriores que ya ha- 
bían sido superadas. Este es un riesgo dentro del 
contexto de una cultura patriarcal que habilita a 
que se profundice el rearme patriarcal, algo que 
fue denominado como backlash (reacción) por la 
socióloga Susan Faludi, que escribió un libro a fi- 
nes de los años 80s que se llamó “Reacción” en 
español (Faludi 1993). Ahí, esta autora describió el 
retroceso neoliberal debido al reaganismo que se 
impuso en los años 80s en Estados Unidos, criti- 
cando el avance que habían realizado los colecti- 
vos de mujeres en las décadas previas de los años 
60 y 70s, un avance neoliberal resistente a los mo- 
vimientos de mujeres, y que llegó a América Latina 
hacia los años 90s. 

Esta advertencia acerca del rearme patriarcal 
nos permitirá estar alertas para observar el efec- 
to que puede tener el confinamiento sobre las 
relaciones de poder entre los géneros y entre las 
generaciones. Hemos encontrado que, al circuns- 


cribirse los escenarios domésticos en las familias 
de sectores medios urbanos, los adultos varones 
siguieron ocupando posiciones de privilegio en 
cuanto a condiciones de privacidad y de resguar- 
do en la distribución de los espacios en el hogar, 
mientras las mujeres quedaban con lo que restaba 
de los espacios domésticos. En mi experiencia en 
el campo del psicoanálisis clínico, he encontrado 
que muchas de mis pacientes relatan que debie- 
ron tomar sus sesiones de psicoterapia en la co- 
cina, en la terraza, en las escaleras de los edificios 
donde viven, inclusive en la cochera donde guar- 
dan los automóviles, ósea, en espacios antes im- 
pensados, buscando confidencialidad y privacidad 
a pesar de lo incómodo e inapropiado de tales es- 
pacios. Estos son ejemplos de violencia invisible, 
que se vuelve visible cuando es denunciada por- 
que provoca malestar, en cuanto alguien altera 
y/o denuncia alguno de estos órdenes jerárquicos 
preestablecidos en los espacios familiares y do- 
mésticos, y que en estos casos incluyen la posición 
de subalternidad de las mujeres. 

Otro grupo es el formado por aquellas mujeres 
que viven solas, que vieron restringidos sus recur- 
sos de sociabilidad y de contactos familiares que 
mantenían hasta la pandemia Covid-19, con varia- 
das redes de amigas, de compañeras de trabajo, 
de familiares, pero que con las condiciones de con- 
finamiento habían dejado de sostener esos con- 
tactos que son tan nutritivos para la subjetividad 
femenina. En una entrevista periodística a la que 
respondí en plena pandemia, hemos caracteriza- 
do como “hambre piel” el registro de esta falta de 
contactos cercanos, debido a las marcas que deja 
en nuestra subjetividad la ausencia de vínculos sig- 
nificativos. Se trata de una alteración en el fenó- 
meno de la proxemia, la clásica experiencia para 
las mujeres del significado que otorgamos al con- 
tacto cuerpo a cuerpo, piel a piel, como parte de 
la construcción de nuestras subjetividades, y que 
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difícilmente pueden suplirse solo con intercambios 
mediante pantallas. En estos casos, la pandemia 
Covid-19 nos ha exigido una renuncia a esta íntima, 
profunda necesidad, que caracterizamos como 
parte de un movimiento pulsional deseante, con la 
cual construimos deseos de intercambios vitales. 

También ha ocurrido con mujeres que tienen 
a su cargo y cuidado hijas e hijos pequeños, que 
se han visto desbordadas por el trabajo de cui- 
dados, educativos, de recreación de la infancia, 
con lo cual ha aumentado su falta de descanso, 
la irritabilidad, la tensión en los vínculos familia- 
res. Con esta sobrecarga física y emocional, se 
han acentuado aquellos factores de riesgo para 
la salud mental de las mujeres que son madres de 
niños pequeños: han sentido que padecían un ex- 
ceso de exigencias por las elevadas expectativas 
sociales sobre el desempeño maternal, lo cual les 
ha generado vulnerabilidad para sufrir estados 
depresivos plenos de auto-culpabilización, de au- 
torreproches, ansiedad, miedos, y una vez más la 
necesidad de tener que optar por el recurso a los 
psicofármacos para disminuir el malestar. Se ha 
producido un significativo aumento del consumo 
de psicofármacos tales como ansioliticos, antide- 
presivos e hipnóticos para mitigar los trastornos 
de sueño -tales como el insomnio y las pesadillas- 
resultantes del aislamiento social. 

Nuestro objetivo ha sido, entonces, no apre- 
surarnos a patologizar todos los malestares, sino 
contextualizarlos dentro de este fenómeno excep- 
cional en que consistieron las condiciones de pan- 
demia, al estilo de lo que el sociólogo Alain Badiou 
(Badiou 2008), describió como acontecimiento, 
cuyo resultado es la producción de rasgos de con- 
ducta, de fantasías, de temores, de variadas ansie- 
dades, que dan cuenta de lo excepcional de esta 
situación. En estas circunstancias, hemos destaca- 
do no sólo que se acentúan, sino que se profundi- 
zan aquellos malestares que existían previamente, 


y también hemos considerado el surgimiento de 
manifestaciones novedosas, aquello nuevo que 
aparece, recuperando quizá antiguos deseos, vie- 
jos proyectos postergados anteriormente. 

Pasaré ahora a comentar algunas condiciones 
específicas impuestas por el confinamiento a un 
amplio colectivo de mujeres: aquellas caracteriza- 
das como mujeres mayores. Con la pandemia de 
Covid-19, las personas de más de 65 años califica- 
mos dentro de esta categoría etaria de modo más 
visible y destacado. 

Una de las cuestiones que se presentan es acer- 
ca de las representaciones sociales y subjetivas de 
las mujeres de este grupo, que por su heterogenei- 
dad merece estudios específicos. En este aspec- 
to, surgieron problemáticas novedosas entre las 
mujeres mayores que debieron acudir a recursos 
virtuales para relacionarse con sus parejas no con- 
vivientes. Al respecto, quiero destacar que el uni- 
verso discursivo respecto del repertorio deseante 
de las personas mayores parece agotarse dentro 
de estrechos límites que no incluyen los aspectos 
sexo-afectivos, ya que éstos sólo parecerían ser 
atribuibles a las personas jóvenes. Esta dimensión 
queda invisibilizada detrás de estereotipos res- 
pecto de las mujeres mayores, opacadas detrás 
del velo de la insistente problematización acerca 
de su salud o de sus recursos económicos como 
su principal horizonte de reconocimiento social y 
subjetivo. Subyace aquí una nueva desigualdad, 
basada en el etarismo: la desigualdad atribuida 
prejuiciosamente a la potencia deseante, para la 
cual las representaciones disponibles operan con 
equívocos resultados respecto del colectivo de las 
mujeres mayores —a veces inadvertidamente por- 
que, en apariencia son bienintencionadas-. 

La agenda de género debería incluir esta nueva 
lucha contra esta forma específica de la desigual- 
dad, denunciando el centramiento sobre los colec- 
tivos hegemónicos de la gente joven y de mediana 
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edad, en una sólida asociación con la modalidad 
capitalista que enuncia como sujeto -en forma 
preferencial- a quien se pueda caracterizar como 
productivo y/o consumidor. Esto va en desmedro 
del colectivo variado y diverso de la gente de eda- 
des más avanzadas, entre quienes quedan desdi- 
bujados, negados e invisibilizados otros valores, 
tales como las experiencias sexo-afectivas. Serán 
experiencias irrepresentables, cuando se produ- 
cen en los vínculos entre los géneros o al interior 
del mismo género, no sólo excluidas de los dis- 
cursos sociales, sino que a menudo sólo pueden 
ser representables bajo el signo de lo obsceno — 
en tanto queden fuera de la escena—, mientras 
su destino subjetivo será el de la represión, o en 
el mejor de los casos la sublimación, pero no su 
representación bajo la forma de deseos que fa- 
vorezcan la expresión de una energía libidinal vita- 
lizante, que refuerza los vínculos intersubjetivos. 
Quedan así recursos de narcisización truncos, 
cuando los estereotipos de género femeninos tra- 
dicionales se basan en la juventud y la lozanía, en 
la capacidad reproductiva, o en las trayectorias 
laborales que habiliten la producción y/o el con- 
sumo de bienes materiales, pero no de los bienes 
subjetivos disponibles a través de los vínculos se- 
xo-afectivos, o de desarrollos en el campo artístico, 
intelectual, o con el despliegue de la creatividad. 
De este modo se tensan al máximo la percepción 
de los binarismos de género, ya que los valores 
antes mencionados no son iguales para quienes 
adscriben al género masculino tradicional, porque 
los hombres suelen preservar sus privilegios de 
narcisización fundamentalmente a través de los 
recursos económicos que han acumulados histó- 
ricamente, que reafirman su subjetividad cuando 
se trata de varones de sectores medios urbanos, 
aunque a menudo la preservación de posiciones 
masculinas hegemónicas los conduzcan a la clau- 
dicación de sus recursos de salud (Tajer 2007). 


Otro grupo es el de aquellas mujeres mayores 
que en sus procesos de envejecimiento habían en- 
contrado un refugio identitario en sus roles como 
abuelas cuidadoras de sus nietos (Morales 2020) 
que relatan la crisis de este modo de subjetivación 
puesta en suspenso debido a la cuarentena por 
el Covid-19. En este grupo de mujeres mayores se 
encuentra Susana, quien comenzó a consultarme 
cuando tenía 68 años. Hacía poco que se había ju- 
bilado en un cargo docente de alto nivel, un tra- 
bajo que le había brindado gran satisfacción social 
y subjetiva. Hacía 6 años que había enviudado, y 
para el momento de la consulta relata que su jubi- 
lación coincidió con que su única hija había tenido 
dos niñas mellizas, luego de un prolongado y difícil 
proceso de fertilización asistida. Susana encontró, 
en el cuidado de sus nietas y el acompañamiento 
a su hija, nuevas fuentes de gratificación, desple- 
gando un estilo de abuelidad con mucha presencia 
física y un alto grado de involucramiento personal 
en el ejercicio de este rol. Sin embargo, en su con- 
sulta se lamenta que a medida que las niñas fue- 
ron creciendo -al momento de la consulta tienen 
4 años- también se fueron incrementando los al- 
tercados y disputas con su hija, que ya se venían 
produciendo desde que su hija era adolescente y 
que nunca habían cesado del todo. A pesar de que 
su hija le discutía sus criterios de autoridad para 
alimentar y hacer dormir a las niñas, Susana sos- 
tenía sus estilos educativos, tratando de llegar a 
acuerdos aunque fueran resoluciones parciales 
y temporales. Este clima emocional difícil con su 
hija se compensaba con el vínculo con sus nietas, 
de quienes decía que eran “niñas adorables, ca- 
riñosas, con ellas siento que mi vida tiene un sig- 
nificado único”. Debido a que su hija, que estaba 
divorciada, trabajaba largas horas del día, ella se 
ocupaba de la asistencia cotidiana de sus nietas 
desde pequeñas: las llevaba y traía del jardín de 
infantes, les preparaba la comida, las entretenía 
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llevándolas al parque o leyéndoles cuentos, etc. El 
motivo de su consulta, que trataba del malestar 
que sentía con su hija, se transformó en un estado 
de angustia indecible cuando comenzó la pande- 
mia. El confinamiento en su hogar, y el alejamien- 
to de sus vínculos de cercanía con sus nietas y con 
su hija, representó para ella un vacío imposible de 
llenar, aun cuando de vez en cuando podían reu- 
nirse en el parque, a distancia, sin poder abrazarse 
ni jugar juntas. 

Por otra parte, como resultado de sus sesiones 
psicoanalíticas y del análisis de su vínculo de tan 
estrecha dependencia afectiva con su hija y sus 
nietas, y de los efectos emocionales que esto le 
había provocado, Susana había desarrollado otros 
intereses extra-familiares: se incorporó a un gru- 
po que una vez por mes se reunía para analizar 
libros indicados por una coordinadora, y comen- 
zó a participar en un grupo de debate de películas 
con reuniones quincenales. Disfrutaba de ambas 
actividades presenciales, donde además había en- 
contrado nueva gente amiga con quien reunirse 
los fines de semana. Todo esto también quedó en 
suspenso a raíz del confinamiento por Covid-19, 
con implicaciones emocionales de tristeza y des- 
concierto para Susana, debido a la deprivación de 
contacto social. Unos meses después ambos gru- 
pos de actividades retomaron las reuniones ya no 
en forma presencial sino virtual, pero no compen- 
saban para Susana sus intensas vivencias de care- 
cer de recursos de expresión y contención para 
sus “afectos difíciles” (e.g. miedos, ira, tristeza), 
que anteriormente había compartido con sus pa- 
res en aquellas reuniones presenciales. 

También quiero comentarles que han quedado 
excluidas del discurso social y de las posibilidades 
de representaciones sociales y subjetivas, respec- 
to del envejecimiento, aquellas mujeres que han 
construido su subjetividad dentro del colectivo 
LGBTIQ+, con la invisibilización de sus experiencias 


y valores acumulados hasta ahora, en sus modos 
de ir transitando hacia los grupos de mayor edad. 
Una vez más, los estudios, los relatos de experien- 
cias, de condiciones de vida, —por ejemplo, de su 
sexualidad, de su trabajo, de sus modos de vivir en 
pareja, o en familia— se han centrado en estereo- 
tipos relativos a las mujeres jóvenes y de mediana 
edad de este colectivo, opacando tras un velo que 
oculta a los grupos de mujeres lesbianas mayores, 
que ofrezcan testimonios de sus modos de enve- 
jecimiento en pareja. Surge la pregunta: ¿existen 
especificidades en las parejas de mujeres lesbia- 
nas mayores, que las distinguen de los modos de 
existencia de las clásicas parejas heterosexuales 
sobre las que tanto se ha estudiado, en sus mo- 
dos de envejecer juntas? ¿Sus existenciarios como 
lesbianas, les proveen de experiencias diferentes 
sobre los cuidados de la salud, de los recursos 
económicos, sociales, familiares? Lo que me llevó 
a hacerme estas preguntas fue una experiencia clí- 
nica de terapia realizada con una pareja formada 
por dos mujeres, ambas docentes universitarias 
e investigadoras en el campo académico, que te- 
nían vínculos sexo-afectivos y laborales, a la vez 
que compartían intereses artísticos y recreativos 
en común. Me refiero a una terapia de pareja que 
se extendió por más de 20 años, con algunas inter- 
mitencias en sus asistencias a las sesiones psicote- 
rapéuticas debido a que viajaban mucho por sus 
cuestiones de trabajo. Esta pareja, que cuando ini- 
ció su terapia tenían entre 55 y 60 años, interrum- 
pió definitivamente sus sesiones conmigo, cuando 
una de ellas, ya avanzada sobre los 70 años, co- 
menzó a padecer un deterioro cognitivo, que se 
fue acentuando, al punto de no poder sostener un 
diálogo psicoterápico en el contexto de la pareja. 
En el inicio de la pandemia Covid, solo hemos se- 
guido reuniéndonos muy pocas veces después del 
confinamiento con la otra componente de la pa- 
reja, quien apenas lograba elaborar penosamen- 
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te la pérdida subjetiva de su compañera, aunque 
seguían viviendo juntas, sosteniendo el vínculo 
de intimidad, de acompañamiento y de cuidados. 
En el ejemplo de esta pareja quiero destacar que 
también se reproducen desigualdades, cuando las 
representaciones sociales se refieren al envejeci- 
miento de colectivos de varones gays, pero no de 
mujeres lesbianas, en particular en representacio- 
nes artísticas, en películas, o representaciones lite- 
rarias, y otros recursos con que el mundo artístico 
hasta ahora ha tratado de aproximarse a esta pro- 
blemática. Estos binarismos etarios constituyen 
binarismos excluyentes, así como los que impone 
el patriarcado, con su heterosexismo obligatorio o 
preferencial para la constitución subjetiva. Y esto 
nos lleva a interrogarnos por aquellas cuestiones 
que “brillan por su ausencia”, salvo cuando son 
rescatadas y denunciadas, en muy contadas opor- 
tunidades, debido a las inquietudes de algunas — 
pocas— autoras feministas (Freixas 2013) 

En todos estos grupos de mujeres que he plan- 
teado, una pregunta está flotando entre ellas, 
¿cómo hacer que nuestras vidas sean dignas de 
ser vividas? las derivas de la reflexión crítica femi- 
nista en el campo de la salud mental, nos llevan 
a estar alertas ante aquellas respuestas hiper-in- 
dividualistas, propias del modelo del más puro 
cuño del darwinismo social, que indicaría “sálvese 
quien pueda”, o, “la ley del más fuerte”, que se 
pudo haber reactivado ante la pandemia de Co- 
vid-19. Deberíamos de estar dispuestas a diseñar 
propuestas creativas para encarar conflictos que, 
tal como intenté describir con diversos grupos y 
colectivos específicos de mujeres mayores, po- 
dríamos ofrecer mediante acciones más colecti- 
vas, interviniendo en comunidades más amplias. 

Quisiera advertir también que esta íntima aso- 
ciación entre el capitalismo y el patriarcado, habili- 
ta para suponer cierto ideal de omnipotencia que 
ha estigmatizado la vulnerabilidad, y es aquí donde 


la pandemia de Covid-19 ha venido a poner un lími- 
te a esas fantasías, imponiéndoles, como les he ex- 
presado, un baño de realidad, afirmando una vez 
más las propuestas de interdependencia humana 
que habíamos sostenido desde hace varias déca- 
das como feministas, revelando entonces la falacia 
de aquellos otros presupuestos. Aquellas modali- 
dades clásicas patriarcales que han promovido la 
construcción de subjetividades masculinas hege- 
mónicas sobre la base de semejante ideal de omni- 
potencia, se han visto conmovidas en sus cimientos 
y han puesto en crisis tales subjetividades. En la ac- 
tualidad, un efecto no buscado del confinamiento 
ha sido la proliferación de grupos constituidos por 
hombres de muy diversas edades y pertenencias 
sociales que ponen en cuestión aquellos clásicos 
relatos patriarcales sobre los cuales han construi- 
do su subjetividad, evidenciando su propio males- 
tar en el género masculino construido sobre esas 
bases del ideal de omnipotencia. 

Finalmente, hay un aspecto que quiero desta- 
car: hay quienes apelan a un concepto, controver- 
sial para mí, que es el de resiliencia, descrita como 
la capacidad que tenemos las personas para afron- 
tar situaciones difíciles y para responder a condi- 
ciones críticas, de modo no traumático. Entiendo 
que es un concepto que a menudo está planteado 
como si fuera un atributo personal, individual, ex- 
clusivo, solo disponible para algunas personas que 
cuentan con determinadas condiciones previas fa- 
vorables. Así definido este concepto de resiliencia, 
sería una noción que divide a la gente entre gana- 
dores y perdedores, entre quienes tienen éxito y 
quienes fracasan, atribuyendo su fracaso a la falta 
de condiciones personales, culpabilizando a las 
propias personas damnificadas por los logros que 
no han obtenido. Si se considera a la resiliencia de 
modo tan exclusivista, disponible solo para algu- 
nas pocas personas afortunadas, entiendo que se 
trata de un criterio elitista e hiper-individualista. 
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Por mi parte, prefiero aquel concepto de resilien- 
cia que ponga el acento en la unión con nuestras 
pares, en el apoyo mutuo, en la cooperación y la 
solidaridad entre quienes disponen de más recur- 
sos para compartirlos con quienes tienen menos, 
en redistribuir nuestros recursos subjetivos, para 
promover mejores grados de bienestar. Hemos 
observado acciones colectivas de amplios grupos, 
que se despliegan en barriadas precarias, en los 
lugares donde la gente se reúne para distribuir 
comida, en los clubes barriales —al menos en mi 
ciudad, que es Buenos Aires—, organizaciones 
que han creado dispositivos de atención y de con- 
tención inclusive en el campo de la salud mental, 
que resultan originales, creativos, para transitar y 
elaborar el periodo de pandemia. En estos casos 
a menudo se tejen lazos sociales, afectivos, que 
quizá no existían previamente, que pueden ser 
novedosos, que muestran un horizonte más espe- 
ranzador. Estas experiencias entran en tensión con 
aquellos pronósticos catastrofistas respecto de los 
destinos calamitosos esperables para el sostén de 
los lazos sociales una vez terminado el confina- 
miento. Ante estos pronósticos, preferimos poner 
el acento en dos ejes: uno es el eje de los cuidados, 
en términos de cuidar, cuidarnos y ser cuidadas, o 
sea en sus voces activas, pasivas, reflexivas; el otro 
eje es el del acompañamiento, también en sus vo- 
ces activas, pasivas, reflexivas tales como acompa- 
ñar, acompañarnos, ser acompañadas. 

Como final quiero plantearles que en momen- 
tos tan controversiales, tan conflictivos, como es 
la crisis devenida por el Covid-19, la salud mental 
ha de ser un punto de llegada para quienes debe- 
mos encarar aquellos difíciles puntos de partida 
planteados al comienzo, y es mejor que el camino 
lo hagamos entre todas, como parte de nuestra 
lucha colectiva como mujeres. Nuestra posición 
ante esta cultura patriarcal, que nos afecta y de- 
bilita como género femenino, habrá de ser recor- 


dando aquellos antiguos lemas construidos hace 
ya varias décadas: hacer visible lo invisible, y que 
lo personal es político. Aquellos criterios hiper-in- 
dividualistas que pudieron ser cultivados durante 
la pandemia, que ofrecían soluciones solo disponi- 
bles para algunos pocos privilegiados, habremos 
de confrontarlos con un término que hemos logra- 
do acuñar como feministas, y que nos honra: el de 
la sororidad, para enfrentar los conflictos y tensio- 
nes derivados de esta pandemia Covid. 
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Las pandemias como objeto de estudio 


de las ciencias sociales 


Carolina Espinosa Luna* 


A continuación quisiera proponer una discusión 
conceptual y sociológica de la pandemia tempra- 
na, me refiero al primer año de la pandemia, el mo- 
mento más disruptor de la misma. El primer punto 
que quisiera plantear es ¿por qué la pandemia 
por covid 19 es un objeto de estudio propio de las 
ciencias sociales? y defender la posición de que las 
pandemias también son fenómenos de naturaleza 
social. 

En tanto es producto de un virus, la pandemia 
por covid 19 es objeto de estudio de las ciencias 
biomédicas, pero ¿eso hace de la pandemia un fe- 
nómeno natural? ¿cuál es límite entre un hecho na- 
tural y uno social?, ¿cómo pasamos de la discusión 
centrada en la naturaleza a la discusión centrada 
en la sociedad? Como se ha dicho aquí, la pande- 
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mia, como objeto de estudio, configura esferas 
sociales, tiene implicaciones políticas, educativas, 
laborales, etcétera. Genera nuevos modos y esti- 
los de vida, pero me gustaría profundizar un poco 
más. 

Pensemos en un escenario hipotético ¿Se 
imaginan ustedes que pudiéramos vivir todas las 
personas que habitamos este planeta, todas, com- 
pletamente aisladas unas de otras? Pero aisladas 
de verdad. Me refiero a mantener a los individuos 
separados unos de otros durante quince días. No 
sólo a los adultos que viven y trabajan solos en sus 
casas, sino a cada ser humano que habita el mun- 
do, alos bebés recién nacidos, a los ancianos, a las 
niñas y niños. ¿Qué pasaría con la pandemia? Pro- 
bablemente se acabaría en cuestión de semanas, 
pero con ella también se acabaría la sociedad. No 
es posible que vivamos aislados unos de otros. 

El virus, como ustedes saben, necesita el en- 
cuentro entre seres humanos para poder repro- 
ducirse, el virus en aislamiento se muere. El virus 
se reproduce a partir del encuentro entre seres 
humanos, y la sociedad es posible también en el 
encuentro. No podemos vivir aisladas unas perso- 
nas de otras. Pandemia y sociedad son indisocia- 
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bles. No hay pandemia sola, es la pandemia de la 
sociedad. Entonces la pandemia es un objeto de 
estudio propio de las ciencias sociales. 

Esto me llama mucho la atención porque al 
inicio de la pandemia había muchos foros aca- 
démicos con títulos como “Las ciencias sociales 
frente al Covid” o “Las ciencias sociales frente a 
la pandemia” como si la pandemia fuera un objeto 
aparte, independiente de la vida social y no como 
si la pandemia fuera un objeto de estudio propio 
de nuestras disciplinas. Por ejemplo, no hay foros 
que digan “las ciencias sociales frente a los movi- 
mientos sociales”, o “las ciencias sociales frente 
a la pobreza” porque se entiende que esos son 
fenómenos propios de nuestras disciplinas. En 
el caso de la pandemia no fue así, esto indica lo 
disruptivo que fue el fenómeno para las propias 
ciencias sociales. Por eso me parecía necesario en 
principio defender la posición de que la pandemia 
es un fenómeno de naturaleza social porque el vi- 
rus se reproduce en la sociedad, y la sociedad es 
posible al encontrarnos unos con otros. La pande- 
mia es posible en el encuentro. La manera en que 
se reproduce lo social, es la misma manera en que 
se reproduce el virus: las interacciones sociales co- 
tidianas. 

Entonces sí me parece necesario y lo he esta- 
do diciendo desde hace dos años, ir más allá de 
qué vamos a hacer o qué hacemos frente a esto. 
Se ha avanzado mucho en todo este tiempo y es 
necesario asumir la pandemia como un objeto de 
estudio propio. Eso es algo que dijeron un grupo 
de sociólogos en 2003, en un trabajo titulado “Ha- 
cia una sociología de las epidemias”, en donde se 
decía que las enfermedades generan disrupciones 
en todos los ámbitos de la vida social. Es decir, 
desde principios del año 2000 se discutió la nece- 
sidad de un campo de estudio sociológico propio 
para el estudio de las epidemias y las enferme- 
dades emergentes. Quisiera insistir como primer 


punto que las pandemias son objetos de estudio 
propios de las ciencias sociales porque el virus se 
reproduce a través de los mismos mecanismos de 
reproducción de la sociedad. Cómo enfrentamos 
las pandemias tiene que ver con cómo construi- 
mos nuestra vida social. Bien, creo que este punto 
quedó claro ¿verdad? en su nivel más básico, más 
elemental. 

El siguiente punto que quiero plantear tiene 
que ver con la sociología de la medicina y con las 
enfermedades. ¿Qué es una enfermedad? ¿Cómo 
vivimos nuestro día a día cuando estamos pade- 
ciendo una enfermedad? Todas hemos estado 
enfermas alguna vez, ¿qué pasa con nuestra vida 
cotidiana y con nuestras relaciones con los demás 
cuando nos enfermamos? 

Puede ser que un día nos levantemos, tenga- 
mos que ir a trabajar y nos sentimos un poco mal. 
Si nos sentimos muy mal, quizás tengamos que 
cancelar la ida al trabajo, llamar y decir que no 
vamos; o si la que se enfermó fue mi hija, quizás 
yo no pueda presentar la conferencia que tenía 
comprometida porque debo cuidarla. Si el que 
se enferma fuera mi esposo, quizás tenga que 
llevarlo al hospital y cancelar un evento. Ustedes 
saben de los temas de cuidados mucho más que 
yo. Lo que quiero señalar es que las enfermeda- 
des en un nivel muy básico, muy inmediato, son 
dolencias, afecciones del cuerpo. Y lo son, pero 
no son sólo eso. No es sólo que me duela algo y 
ya, O tengo gripe y ya. Las enfermedades afectan 
cómo me percibo yo misma, cómo me siento con- 
migo misma, cómo me sitúo frente a las labores 
de reproducción social en mi vida cotidiana. Las 
enfermedades pueden perjudicar más o menos 
si tengo una familia que depende de mí, si tengo 
quién me cuide o si tengo que cuidar a alguien, si 
debo salir a trabajar o no, si debo quedarme o no 
a cuidar a mi hija, si mi hija no puede ir a la escuela 
y se tiene que quedar en casa y, por lo tanto, yo no 
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puedo ir a la oficina. Si la enfermedad es grave y 
tengo que comprar medicinas caras o costear una 
hospitalización, quizás eso altere dramáticamente 
mi situación financiera y con ello todo lo que tenía 
planeado hacer en los futuros meses. 

Charles E. Rosenberg (1992), menciona que las 
enfermedades son actores sociales, en el sentido 
de que las enfermedades definen, alteran y produ- 
cen nuestras relaciones con los demás en los dis- 
tintos ámbitos en los que nos desarrollamos como 
personas. Pero no sólo eso, las enfermedades van 
más allá en tanto alteran también la percepción 
que otras personas tienen sobre mí si estoy en- 
ferma. En el caso de una pandemia o de una epi- 
demia, se construye el estigma, por ejemplo, de 
que las personas enfermas son infectadas, y se les 
acusa de ser los causantes de la propagación de 
la enfermedad. Las enfermedades generan juicios 
morales como en la epidemia del viH. Las enfer- 
medades pueden generar que se acuse a los en- 
fermos de ser inmorales, sujetos indeseables en 
una sociedad. Todavía más allá, las enfermedades 
definen roles sociales, quiénes son médicos, mé- 
dicas, enfermeros, enfermeras. Las enfermedades 
crean instituciones, hospitales, farmacéuticas. 
Las enfermedades crean sistemas, como el siste- 
ma de salud. Dice Luhmann (2015) que con la sa- 
lud no hay mucho que se pueda hacer, lo que nos 
moviliza socialmente es la enfermedad. Las enfer- 
medades son las que crean y desarrollan ámbitos 
específicos en la sociedad, como los sistemas de 
salud, las políticas de salud, las instituciones de sa- 
lud. Para comprender el alcance de la pandemia 
es necesario que entendamos el rol social de las 
enfermedades en la configuración de la sociedad. 

Antes de continuar quisiera señalar una cosa, 
qué distingue a las enfermedades de otros fe- 
nómenos sociales, cualquier otro, como los 
movimientos sociales, la movilidad social, la des- 
igualdad, etcétera. ¿En qué se distingue una en- 


fermedad de otro fenómeno? Para no alargarme 
mucho: lo que separa a la enfermedad de otros 
fenómenos es el diagnóstico. Cuando se asocia 
una serie de síntomas a un diagnóstico entonces 
se define socialmente una enfermedad. ¿Y cómo 
se construyen los diagnósticos? A través de la his- 
toria intelectual de la medicina. Es decir, podemos 
tener muchas dolencias pero ellas no constituyen 
médicamente una enfermedad hasta que esas do- 
lencias se asocian a un diagnóstico. Eso es lo que 
distingue a la enfermedad, como fenómeno so- 
cial, de otros hechos. 

Si partimos de la premisa de que las enferme- 
dades no son solo dolencias, sino relaciones o 
actores sociales, como dice Rosenberg (1992), 
podemos entender por qué las epidemias alteran 
el conjunto de la sociedad, porque no es sólo una 
enfermedad, sino que de un momento a otro, tie- 
nes a millones de personas enfermas de un virus 
desconocido. Y son millones de personas que tra- 
bajan, que tienen familia, que hacen su vida en re- 
lación con otras personas, entonces es entendible 
o comprensible que se alteren las interacciones 
cotidianas, las organizaciones formales y los siste- 
mas funcionales de la sociedad. 

¿Entonces queda claro este segundo punto? 
Primero: la pandemia es un objeto de estudio pro- 
pio de las ciencias sociales porque es un fenómeno 
social, ¿por qué es un fenómeno social?, porque el 
virus se reproduce en la sociedad. El segundo pun- 
to es, las enfermedades no son solo dolencias, son 
actores sociales, y por eso el Covid-19 es disrupti- 
vo, porque altera el conjunto de las relaciones so- 
ciales generando una serie de daños que ustedes 
ya conocen, como los hospitales desbordados, el 
trabajo paralizado y otras situaciones en las que 
no me voy a detener. 

El siguiente punto que quisiera señalar tiene 
que ver con la sociología del desastre ¿En qué se 
parece la pandemia temprana por Covid-19 a un 
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ataque terrorista, un tsunami o un terremoto?, 
¿qué tiene que ver una cosa con otra?, ¿hay algo 
en común entre esos fenómenos? 

Todos estos fenómenos generan pánico al mo- 
mento de irrumpir. De acuerdo con la teoría del 
comportamiento colectivo de Neil Smelser (2013), 
el pánico colectivo se relaciona con creencias ge- 
neralizadas en torno a un fenómeno específico. Un 
ejemplo de ello son las agresiones al personal de 
salud en los hospitales, estallidos de hostilidad ba- 
sados en la creencia de que estaban matando alos 
pacientes, ¿recuerdan estos casos?, el pánico está 
vinculado a estallidos hostiles colectivos. Por otro 
lado, los fenómenos disruptivos como las pande- 
mias, los terremotos u otros desastres generan un 
estado de crisis y alerta generalizada que conduce 
a priorizar necesidades básicas y también convoca 
la participación y organización de grupos. Lo ante- 
rior es muy importante, la sociología del desastre 
llama comunidad terapéutica a los fenómenos de 
organización, participación y solidaridad que sur- 
gen ante los desastres. 

La pandemia fue en sus inicios un fenómeno 
disruptivo, o sea, sabíamos, se sabía desde las 
ciencias biomédicas que en algún momento iba 
a ocurrir una pandemia como la Covid-19, lo que 
no se sabía era cuándo, ni con qué intensidad. Su 
momento de aparición fue efectivamente disrup- 
tivo. Eso es lo que vincula a la pandemia o a las epi- 
demias con otros fenómenos como los tsunamis, 
terremotos, inundaciones, ataques terroristas. To- 
dos ellos son hechos disruptivos. Eso quiere decir 
que no estábamos preparados para su ocurrencia 
en un momento particular, en el momento en el 
que surgen. Quien se ha encargado de estudiar es- 
tos fenómenos ha sido la sociología del desastre, 
este enfoque sociológico surge a partir del con- 
texto de la primera y la segunda guerra mundial 
porque trataba de analizar cómo y qué efectos 
tienen los fenómenos bélicos en la organización 


y reorganización de la sociedad. Después se de- 
sarrolla a mediados del siglo Xx, y amplió su foco 
de atención, ya no solo a sus efectos en la reor- 
ganización social, sino a sus causas, centrándose 
en explicaciones naturales, como los movimien- 
tos de la corteza terrestre, los virus, los tsunamis. 
Posteriormente, hacia la segunda mitad y a finales 
del siglo xx, la sociología del desastre llega a una 
conclusión, que los desastres no son desastres na- 
turales, son desastres sociales, ¿por qué son de- 
sastres sociales?, porque un mismo fenómeno, es 
decir, un temblor con una intensidad determina- 
da, no genera los mismos efectos en la Ciudad de 
México, por ejemplo, que en otra ciudad con me- 
nor densidad poblacional, sin edificios construidos 
mediante mecanismos de corrupción, en donde se 
vigile mejor la infraestructura urbana. O sea, las 
consecuencias de los desastres serán mayores en 
la medida en que una sociedad no está preparada 
para enfrentarlos. Si tienes un edificio construido 
con mecanismos endebles (porque se construyó 
gracias a mecanismos de corrupción) viene un 
temblor y el edificio se cae. La misma magnitud del 
temblor con un edificio bien construido, no se cae. 
Estoy poniendo un ejemplo muy tonto si quieren, 
para señalar que los desastres no son fenómenos 
naturales sino sociales. Entonces la sociología del 
desastre evolucionó hacia finales del siglo Xx, para 
señalar que no hay desastres naturales. De hecho, 
hay todo un movimiento político y social dedicado 
a denunciar la responsabilidad de los tomadores 
de decisiones, de las personas tomadoras de deci- 
siones, ante estos fenómenos. 

Cuando surgió la pandemia había gente que 
empezó a comparar sus efectos con otros fenó- 
menos como el cambio climático o el crimen or- 
ganizado. Se hacían comentarios como “el cambio 
climático ha generado más muertes y no veo a la 
gente tan alarmada”, o “los homicidios por el cri- 
men organizado han causado más muertes y no 
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veo a la gente tan preocupada por eso”. No sé 
si alguien recuerda este tipo de comentarios en 
redes sociales o entre colegas. También se decía 
“los feminicidios son más graves o hay más casos 
de feminicidios y la sociedad no se alarma, los polí- 
ticos no se alarman”. Detrás de estos comentarios 
hay un supuesto de racionalidad referido al costo 
que tienen las tragedias en función del número de 
muertos. Pero lo que pierden de vista este tipo 
de opiniones, es que la pandemia, a diferencia de 
otros fenómenos, surgió de manera intempestiva. 
Otros hechos como los homicidios, los feminici- 
dios, o las desapariciones, surgen al amparo de la 
impunidad, la corrupción y la indiferencia preexis- 
tente en la sociedad. No surgen interrumpiendo 
dramáticamente el funcionamiento de las institu- 
ciones sino que se generan en virtud del deficiente 
funcionamiento de las instituciones, por ejemplo, 
las de seguridad, procuración e impartición de jus- 
ticia. Por eso la sociología del desastre dice que 
lo relevante para el estudio de los desastres no es 
el número de muertes sino los daños al funciona- 
miento de la sociedad. Este señalamiento puede 
ser un poco contraintuitivo o puede ser juzgado 
normativamente —y con justa razón—, pero lo 
que quiere señalar la sociología del desastre al 
decir esto, es que el fenómeno pandémico y sus 
alcances, no son sólo millones de muertes, sino el 
funcionamiento de la sociedad tal como lo cono- 
cemos. 

Entonces lo relevante para el estudio de los de- 
sastres, desde un enfoque sociológico, no es solo 
si hubo muchas o pocas muertes, que eso en sí tie- 
ne su propio peso y su propia dimensión política y 
normativa, sino cómo ese fenómeno tiene efectos 
en tres niveles del orden social: problematiza los 
supuestos de nuestra vida cotidiana en un nivel 
fenomenológico —¿me acerco, no me acerco?, ¿lo 
toco o no lo toco?—. En el nivel de las organizacio- 
nes hay una redirección súbita de los procesos de 


toma de decisiones; por ejemplo, ampliar el núme- 
ro de camas, continuar las clases en línea, cerrar 
negocios. Y en el nivel de los sistemas funcionales 
de la sociedad se alteran sus condiciones de re- 
producción. Ni qué decir de la ciencia, a la que se 
le demanda que dé respuestas de manera inme- 
diata. Los desastres tienen efectos en el sistema 
político porque suelen generar cierta polarización. 
Hay actores políticos que suben sus niveles de cre- 
dibilidad y otros que se desacreditan según cómo 
respondan a la tragedia. 

Para la sociología del desastre, el centro de 
atención no está ubicado en el número de muer- 
tes, y esto es coherente con lo que decíamos de 
las enfermedades como actores sociales. Me refie- 
ro a toda la disrupción en todos los ámbitos de la 
vida social. Esta sería la tercera anotación que qui- 
siera hacer. La primera, como mencioné, es que la 
pandemia es un fenómeno de naturaleza social, 
la segunda, es que las enfermedades no sólo son 
afecciones del cuerpo, sino relaciones sociales; y 
la tercera, es que la pandemia temprana puede 
ser entendida como un desastre cuyos daños se 
miden no sólo por el número de muertos sino en 
la medida en que altera de manera dramática, in- 
tempestiva e inesperada nuestra forma de vivir en 
sociedad. 

Para finalizar, me gustaría señalar al último eje 
para el estudio sociológico de la pandemia tem- 
prana, me refiero a la sociología del riesgo. Este 
solo tema ameritaría una sesión, pero aquí lo 
importante, o lo que quiero señalar, es que a las 
epidemias, como a cualquier cosa que nos ocurra 
en el mundo, le buscamos explicaciones; es decir, 
le damos un sentido ¿Qué significa el sentido?, 
en términos sociológicos —o al menos como yo 
lo entiendo— se refiere a ¿Cómo nos situamos a 
nosotras mismas, a nosotros mismos, frente a ese 
evento?, ¿cómo nos situamos frente a la enfer- 
medad, la muerte, la incertidumbre, el caos? Las 
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enfermedades o las epidemias pueden tener mu- 
chas explicaciones, se pueden entender como un 
castigo divino o como un acto de brujería. Lo que 
quiero decir es que tendemos a buscar maneras 
de entender lo que está pasando. Bajo un enfoque 
de la sociología del riesgo los desastres se entien- 
den como resultado de las propias decisiones que 
tomamos o dejamos de tomar como sociedad. 

Cuando hablamos de riesgo, hablamos de toma 
de decisiones para la prevención de daños. Esto es 
relevante porque los desastres tienen una dimen- 
sión política en donde las personas tomadoras de 
decisiones no pueden eludir su responsabilidad en 
la prevención de daños. Esa es la diferencia entre 
los riesgos y los peligros, dice Luhmann (2006), 
los riesgos se pueden prevenir, son un asunto de 
toma de decisiones, los peligros no. 

Hace unos días hubo una inundación en un hos- 
pital público en Hidalgo. Fue de tal gravedad que 
tuvieron que sacar a las personas enfermas en ca- 
millas que flotaban sobre el agua. El director del 
hospital y las autoridades municipales se exculpa- 
ron diciendo “que la precipitación pluvial fue muy 
elevada”, como si la culpa fuera de la lluvia y no 
de las decisiones que no se tomaron a tiempo. Lo 
mismo ocurre cuando hay un deslave, las autori- 
dades suelen culpar a las familias que se asientan 
en las zonas de deslaves, como si no se pudiera 
prever que eso va a ocurrir y que amerita tomar 
decisiones para prevenir una desgracia. Entonces 
hablar de riesgos sirve para ver cómo nos referi- 
mos como sociedad al Sars-Cov-2, al Covid-19, a las 
epidemias y alos desastres en general, qué lectura 
hacemos de sus efectos y sus daños. Este era el 
cuarto punto que les quería señalar. 

Por último, les expongo una definición concep- 
tual que he trabajado de la pandemia como objeto 
de estudio de la sociología, yo entiendo la pande- 
mia temprana como una interrupción dramática 
de la normalidad que rebasa el umbral de gestión 


de riesgos de una sociedad (Luhmann 2006) y 
que amenaza sus formas de integración social y 
sistemática y genera realidades emergentes que 
preceden a nuevas formas de adaptación (Perry y 
Quarantelli 2005). 

La pandemia nos obligó a pensar nuevamente 
en la organización del tiempo y el espacio en la 
vida cotidiana. El tiempo y el espacio tienen una 
función básica en la vida social que es organizar 
las actividades de reproducción social. Sociológi- 
camente hablando, el tiempo no es la secuencia 
de un momento a otro, porque en la sociedad 
hay diferentes temporalidades que se sincronizan 
bajo parámetros comunes pero con ritmos y de- 
mandas distintas. Lo que produjo la pandemia fue 
que esa organización e integración de diferentes 
temporalidades se viniera abajo para millones de 
personas. Antes de la pandemia el futuro se per- 
cibía relativamente estable, pero con la pande- 
mia las certidumbres se desploman, por ejemplo: 
¿firmo o no el contrato para la boda? ¿inscribo o 
no a mi hija en el siguiente ciclo escolar? ¿cierro el 
negocio o me espero a que esto mejore? y eso ge- 
nera inestabilidad en el momento presente, lo que 
incrementa los riesgos de nuestras decisiones. La 
pandemia hizo que nuestras decisiones fueran 
más arriesgadas. 

Con la pandemia se decía que tenemos que 
aprender a vivir con la incertidumbre. Yo creo que 
si algo sabemos hacer muy bien es vivir con la in- 
certidumbre. Para que nuestro día a día sea mí- 
nimamente funcional debemos confiar en que lo 
que esperamos que pase, pasará, aunque no ten- 
gamos la certeza que así sea. Nadie tiene el futuro 
asegurado, pero lo percibimos lo suficientemente 
estable como para orientar nuestras decisiones 
presentes hacia él. De otro modo viviríamos en es- 
tado de alerta constante. 

¿Cómo nos preparamos para lo que viene? 
Cuando me preguntan qué aprendizaje nos dejó la 
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pandemia, lo que suelo responder es que nos que- 
da claro que no estamos exentos, como sociedad, 
del peor de los futuros posibles, pero no estamos 
actuando en consecuencia. Entonces ¿qué decisio- 
nes vamos a tomar colectivamente para prevenir 
los daños del peor de los futuros? 
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Soy Doctora en Historia, después de haber obte- 
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Social. He trabajado en el Centro de Investigacio- 
nes y Estudios Superiores en Antropología Social 
(clESAS) desde que se fundó en 1973, primero 
como becaria y más tarde como asistente de in- 
vestigación; después co-coordiné proyectos de in- 
vestigación hasta que finalmente me he dedicado 
a coordinar proyectos colectivos o individuales en 
la misma institución. Fui su Directora Académica y 
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loquial que el común de los textos académicos. 
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nico: vgarciaa@ciesas.edu.mx 


mas tarde su Directora General. Regresé de tiem- 
po completo a la investigación y la docencia hace 
ya Casi una década. 

Me he dedicado durante los últimos 30 años al 
estudio de lo que genéricamente denominamos el 
estudio del riesgo y de los desastres, inseparables 
ambos conceptos, y he publicado artículos, capí- 
tulos y libros relacionados con la temática. Mi in- 
terés en estos temas de desastre se inició, como 
le ha pasado a la mayoría de los “desastrólogos”, 
después de la ocurrencia de un evento catastró- 
fico, en mi caso los temblores de 1985. Al ocurrir, 
el entonces Director del ciESAS, Eduardo Matos, 
convocó a los investigadores de la institución para 
que participáramos de alguna manera, no sólo 
ayudando a los damnificados, sino desde nuestras 
especialidades, entendiendo, revisando y anali- 
zando lo que había ocurrido. Se conformaron pe- 
queños grupos en el CIESAS, de lingúistas por un 
lado, de geógrafos por el otro, de antropólogos, 
de historiadores, de antropólogos-médicos y de 
ese esfuerzo salieron una serie de libros que aho- 
ra son ya clásicos. Se publicaron con gran rapidez, 
ya en 1987 habían salido todos a la luz y estaban 
circulando (Figura 1). 
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FIGURA 1. Publicaciones del CIESAS sobre sismos 
(1986-1987) 


Fue así como me empecé a involucrar en el 
tema, aunque de hecho yo ya venía trabajando de 
alguna manera en él, llevando a cabo estudios his- 
tóricos sobre crisis agrícolas en el México colonial. 
En mi tesis de maestría, que me dirigió Enrique 
Florescano, trabajé en ello a partir de la localiza- 
ción de largas series de precios del trigo en el siglo 
xvill que daban cuenta de las crisis surgidas por 
escasez, especulación, sequías, etc.' Me centré en 
las crisis trigueras, que tenían un comportamiento 
diferente al de las maiceras que estudió Floresca- 
no, pero ésa es otra historia. Quiero enfatizar que 
en 1985 yo ya estaba cercana al tema de los desas- 


' La tesis de maestría fue publicada posteriormente, así 
como el estudio completo sobre precios del trigo: V. Gar- 
cía Acosta, Las panaderías, sus dueños y trabajadores. Ciu- 
dad de México. Siglo xvi, Ediciones de la Casa Chata núm. 
24, México: CIESAS, 1987 y V. García Acosta, Los precios del 
trigo en la historia colonial de México, Ediciones de la Casa 
Chata, núm. 25, México: CIESAS, 1988. 


tres, por llamarlo de alguna manera, sin conocer 
todo lo que se había producido en ese momento 
en otras partes del mundo por parte de la sociolo- 
gía de los desastres. Y me empecé a adentrar en 
ello ya de lleno en la década de los 1990s. 

En 1992, ya con un grupo de estudiosos lati- 
noamericanos interesados en la temática cons- 
tituimos una red, la Red de Estudios Sociales en 
Prevención de Desastres en América Latina (“LA 
RED”). Éramos un conjunto que coincidimos en 
nuestra insatisfacción con lo que hasta entonces 
se había producido a nivel teórico y metodológico 
para analizar los desastres. Una de nuestras insa- 
tisfacciones provenía de algunos autores que se 
han citado en este Seminario, que habían produ- 
cido análisis y publicaciones a partir de sus expe- 
riencias en el primer mundo, pero no conocían qué 
ocurría en la otra parte del planeta: en el tercer 
mundo, en el mundo en desarrollo, en el sur glo- 
bal. Lo anterior provocaba que gran parte de las 
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teorías y metodologías que se habían generado, 
no fueran útiles para el análisis de nuestras reali- 
dades latinoamericanas. Había entre ellos grandes 
figuras de la sociología norteamericana, como En- 
rico Quarantelli y Russell Dynes, Niklas Luhmann e 
incluso la reconocida Mary Douglas, antropóloga 
brillante sin duda y cuyas aportaciones fueron y si- 
guen siendo muy importantes. Pero la producción 
que habían hecho en términos teóricos y meto- 
dológicos sobre la temática, no nos resultaba útil 
para lo que estábamos encontrando en la realidad 
que estábamos estudiando. 

“LA RED” mencionada se mantiene, tiene una 
página web, producimos muchísimo, sobre todo 
en la década de los 1990s y principios del Siglo XXI, 
y está todo disponible en su página (Figura 2). 

Su creación fue uno de los inicios de lo que 
posteriormente se denominó “la visión alterna- 
tiva” en el estudio de los desastres. Incluso así 
nos denominaron los europeos y específicamente 


alguien a quien yo le tengo muchísimo aprecio, 
porque aprendí mucho de él, que es el gedgrafo 
canadiense Kenneth Hewitt. De hecho, con los 
geógrafos ha habido un diálogo intenso, sobre 
todo con los que forman parte de corrientes como 
la geografía crítica. 

Estando en ello realicé mi tesis de doctorado 
que, después de haber hecho las de licenciatura 
y maestría en antropología social, aquélla fue en 
historia, lo cual no fue caprichoso. Si de hecho ya 
venía yo realizando estudios de corte histórico 
desde mi tesis de maestría, producto también de 
mi formación dentro del campo del evolucionis- 
mo multilineal con maestros como Ángel Palerm 
y Andrés Fábregas, el caso de la tesis doctoral fue 
producto de un convencimiento. Éste se basaba 
en los trabajos que había estado haciendo y leyen- 
do como parte de lo que más tarde se denominó 
el “estudio histórico-social de los desastres” y te- 
nía el siguiente fundamento que mantengo aún 


FIGURA 2. La Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres 
en América Latina (“LA RED” 
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hoy: los desastres no son eventos sino procesos 
que se construyen y como tal hay que verlos, con 
una mirada y desde una perspectiva histórica. 
Ésta última, como he repetido muchas veces, no 
solo es imprescindible sino ineludible. Si nosotros 
no entendemos los desastres como procesos, no 
entenderemos lo que ocurrió. El proceso es saber 
no solo el antes y el después, sino documentar, 
analizar, entender el contexto que da cuenta del 
qué, dónde y cómo se produjo el desastre, asocia- 
do con un detonador, que puede ser una amena- 
za natural, biológica o antropogénica. En suma, la 
línea guía indicaba, e indica, que el evento no es 
el proceso, el evento es la materialización en un 
espacio y en un tiempo específicos de ese proce- 
so. Desastres, los ha habido en toda la historia de 
la humanidad y tenemos que entenderlos como 
tales, como procesos. 

Pero una parte importante del mismo es el 
detonador, la amenaza natural, a la que también 
hay que conocer y entender, sin que por eso pre- 
tendamos convertirnos en especialistas en la ma- 
teria. Por ello nos hemos acercado precisamente 
a esas personas: sismólogos, cuando estudiamos 
temblores; climatólogos y meteorólogos, cuan- 
do estudiamos fenómenos hidrometeorológicos, 
para colaborar en un trabajo multidisciplinario que 
también resulta inevitable. Recientemente publi- 
camos un libro sobre los huracanes en la historia 
de México y por supuesto que lo hicimos consul- 
tando de cerca a especialistas en ciencias de la at- 
mósfera; ellos son los que nos ayudan a entender 
la amenaza natural.? 


> El catálogo de huracanes está incluido en: V. García 
Acosta y R. Padilla Lozoya, Historia y memoria de los hu- 
racanes y otros episodios hidrometeorológicos extremos 
en México. Cinco siglos: del año 5 Pedernal a Janet. México: 
CIESAS-Universidad de Colima-Universidad Veracruzana, 
2021. En él se siguió la metodología y los aprendizajes de 
su antecesor: V. García Acosta y G. Suárez Reynoso. Los 


LA MIRADA DESDE LA ANTROPOLOGÍA 


Les hablaré ahora desde la perspectiva de la 
antropología, ¿cómo fue que la antropología 
empezó a incursionar en estos campos y cuáles 
han sido sus aportes particulares?? Me centro 
en lo que me pidieron las organizadoras de este 
Seminario: las pandemias como objeto de estu- 
dio de las ciencias sociales con un énfasis en el 
caso de la Covid-19 por un lado y de la antropo- 
logía por el otro. Hay que estar conscientes de 
que estamos todavía inmersos en el curso de una 
pandemia que ha sido larga, de manera que no 
podemos hablar de algo que ocurrió sino de algo 
que está ocurriendo. Exploraré, a continuación, 
el vínculo entre el estudio de los desastres y el 
de las epidemias, con atención a las pandemias 
como un tipo de desastre. Insistiré en la necesi- 
dad de atender la urgencia de una colaboración 
más estrecha entre los antropólogos que estu- 
dian desastres y los que estudian epidemias, así 
como con especialistas de otras ciencias sociales 
que estudian desastres y pandemias. Me enfoqué 
al caso de los antropólogos, porque quería mos- 
trarles esa mirada, cómo es que los antropólogos 
han estudiado los desastres y cómo se han acer- 
cado al caso de las pandemias en particular, sin 
necesariamente denominarlas desastres, que es 
una de las cosas que nos ha llamado la atención. 
Haré énfasis en los estudios realizados en y desde 
América Latina. 


sismos en la historia de México. México: Fondo de Cultura 
Económica/ciESAS/UNAM, 1996. 

3 Para el Seminario en el que se presentó esta con- 
ferencia presenté una serie de imágenes, algunas de las 
cuales he introducido en este texto, esperando sirvan de 
apoyo para las personas interesadas en profundizar en el 
tema y sobre todo, para que tengan a la mano buena par- 
te de la bibliografía que ha nutrido nuestro conocimiento 
sobre el tema. 
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Dividí esta presentación en tres partes que son 
en realidad tres asuntos: cuáles han sido las inspi- 
raciones, digamos de dónde hemos abrevado los 
antropólogos, cuáles han sido los aprendizajes a 
partir de esta experiencia de la Covid y cuáles son 
las omisiones detectadas al momento. 


Inspiraciones 


Las enmarco en una tercia de publicaciones que 
salieron a fines del siglo pasado, en 1999, y otras 
ya en este siglo, a cargo de dos antropólogos que 
han sido realmente los pioneros, nuestros maes- 
tros Anthony Oliver Smith y Susanna Hoffman (Fi- 
gura 3). Ellos coordinaron el ya clásico The Angry 
Earth, (Smith y Hoffman 1999), recientemente 
reeditado (2019), así como Catastrophe 8 Cultu- 
re: The Anthropology of Disaster (Smith, Hoffman 
y Button 2002). En la Figura 3 aparece una ter- 


cera publicación relevante para este tópico, que 
ha tenido menos circulación: Constructing Risk, 
Threat, Catastrophe. Anthropological Perspectives, 
(Giordano y Boscoboinik 2002). En conjunto estos 
tres libros incluyen estudios de caso y reflexiones 
sobre cinco países latinoamericanos: Costa Rica, 
Honduras, México, Perú y Venezuela. 

Destaco lo anterior, ya que me interesa que se 
conozca cómo esta literatura ha atendido en parti- 
cular a América Latina entre sus estudios, es decir, 
dentro de esta necesidad a la que me referí antes 
de incluir espacios antes no considerados, de invo- 
lucrar regiones y realidades desatendidas por los 
que se consideran clásicos en la temática, que eran 
sin duda —al menos en esos años— los que habían 
publicado la mayor cantidad de estudios sobre de- 
sastres. Pero como dije antes, la mirada de estos 
estudiosos estaba centrada en el norte, en el nor- 
te global a partir de las investigaciones que habían 


FIGURA 3. Publicaciones básicas sobre América Latina 
y la construcción del concepto de riesgo desde la antropología. 
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hecho. Enrico Quarantelli incluso vino a México 
después del sismo de 1985, pero su perspectiva se- 
guía siendo la misma, así como su interés en el pos- 
desastre y la respuesta ante el desastre; por ello no 
lograban ver lo que ocurría y ocurre, porque no te- 
nían todos estos elementos que ofrece la realidad 
del tercer mundo, no los veían, es decir, que los de- 
sastres son procesos, lo que permite entenderlos 
a cabalidad. Identificar incluso que se trata de pro- 
blemas no resueltos del desarrollo, problemas exa- 
cerbados por el capitalismo, problemas que tienen 
que ver con una construcción social cotidiana de 
riesgos, era imposible desde aquella perspectiva. 
Por eso fue importante la incursión de la antropo- 
logía en el campo. 

En la Figura 4 muestro algunos ejemplos de 
estudios de caso, estudios a profundidad, que se 
han publicado no sólo en artículos, sino que han 
dado lugar a libros excelentes y muy completos. 
Sandrine Revet, antropóloga francesa que estudió 
los deslizamientos de tierra de 1999 en Venezuela 


(Revet 2007)); Susann Ullberg, antropóloga sueca, 
que trabajó inundaciones en Argentina (Ullberg 
2013); Julie Hermesse, antropóloga belga, cuya 
tesis doctoral se basó en el estudio de los huraca- 
nes en la población mam de Guatemala (Hermes- 
se 2016). Tres mujeres brillantes. Aparece también 
Roberto Barrios, antropólogo guatemalteco que 
trabajó en México y Centroamérica (Barrios 2017). 
Este último en particular se refiere a la mirada des- 
de el neoliberalismo y la reconstrucción de desas- 
tres, o sea, cómo los desastres se reconstruyen a 
partir de un desastre y del manejo que se hace de 
este evento que, al final, se traduce en una recons- 
trucción de desastres. 

Estos avances hicieron posible que, por primera 
vez en la Enciclopedia Internacional de Antropolo- 
gía, en el 2020 apareciera el tema de antropolo- 
gía de los desastres. En sus versiones anteriores 
no había considerado ese tema. Ahora estamos 
viendo la posibilidad de pasar al español algunas 
partes de esta enciclopedia, pero se trata de una 


FIGURA 4. Publicaciones a profundidad sobre América Latina 
y la construcción del concepto de riesgo. 
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enciclopedia gigante, entonces es muy compli- 
cado traducir y todavía más con la escasez de re- 
cursos que tenemos en la actualidad, pero por lo 
pronto se puede consultar en inglés (García Acos- 
ta 2018).En esa entrada hablamos en parte de lo 
que les he mencionado: del nacimiento de LA RED, 
del papel protagónico que ha tenido el ciesas en 
este avance de la antropología de los desastres, 
de la Society for Applied Anthropology, que creó un 
grupo que es especialista en el tema de los desas- 
tres y organiza reuniones anuales donde siempre 
están presentes los casos latinoamericanos, de las 
conferencias que se han llevado a cabo en la Aso- 
ciación Latinoamericana de Antropología (ALA) en 
el Encuentro Mexicano Brasileño de Antropólo- 
gos (EMBRA), en el Congreso Mexicano de Antro- 
pología Social y Etnología (COMASE) y en la Unión 
Internacional de Antropología Social y Etnología 
(IUAES). En reuniones de esas asociaciones, duran- 
te al menos los últimos 10 años, se han presenta- 
do trabajos resultantes de investigaciones en la 


temática de la antropología de los desastres y casi 
siempre referido a casos latinoamericanos. 
Finalmente, después de muchos esfuerzos y 
trabajo, se logró publicar el libro titulado The An- 
tropology of Disasters in Latin America. State of the 
Art (García-Acosta 2019), que incluye una intro- 
ducción donde les digo por qué los antropólogos 
deben de estudiar desastres, por qué, cuándo y 
cómo lo han hecho. La buena noticia es que a fines 
de 2021 apareció ya la traducción al español con el 
mismo título: La antropología de los desastres en 
América Latina. Estado del Arte. Fue gracias a que 
participaron en su edición varias instituciones y así 
se pudo lograr juntar los recursos necesarios para 
la publicación. Mi agradecimiento a mi propia ins- 
titución, el CIESAS, así como a otros dos centros del 
Sistema de Centros Conacyt: el Colegio de Michoa- 
cán y el Colegio de la Frontera Norte; de la edición 
y distribución se hizo cargo la prestigiosa Editorial 
Gedisa, que es una editorial comercial que espero 
que le de una gran difusión (Figura 5). Este libro, 


FIGURA 5: The Anthropology of Disasters in Latin America/La Antropología 
de los Desastres en América Latina 


THE ANTHROPOLOGY OF 
DISASTERS IN LATIN 
AMERICA 


STATE OF THE ART 


Virginia García-Acosta 


Coordinadora 


La Antropología 
de los Desastres 
en América Latina 
Estado del arte 


Las pandemias como objeto de estudio desde la mirada de la antropología | 45 


en su versión en inglés o español, está compuesto 
por esa introducción de por qué los antropólogos 
y cómo y cuándo deben de estudiar los desastres 
como lo han hecho, a la que le siguen ocho capí- 
tulos por país contando, explicando, analizando 
cómo nació, cómo se desarrolló, y qué estado 
actual muestra la antropología de los desastres 
en Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, México, 
Perú, Venezuela y en una región, Centroamérica. 
Nos faltó Chile, un país muy importante también 
en estas temáticas y convocado desde un princi- 
pio, pero al final no llegó el artículo a tiempo. Se 
trata de una fotografía —como dice su subtítu- 
lo— del estado actual de la antropología de los 
desastres en América Latina. 

Una mención por ahora —luego volveremos a 
ello— al tema central de esta conferencia, la pan- 
demia. Resulta que en ese libro que consideramos 
tan completo, casi ninguno de los autores espe- 
cialistas en desastres en América Latina, tocan el 
tema de la pandemia como un desastre. Una jus- 
tificación comprensible es que el libro se escribió 
antes de la pandemia. Pero ¿es que las pandemias 
no son desastres? 


Aprendizajes 


El segundo tópico a considerar es lo que yo he lla- 
mado los aprendizajes que hemos tenido. En pri- 
mer lugar les menciono a Anthony Oliver-Smith, 
quien ha sido nuestro mentor. Antropólogo esta- 
dounidense, latinoamericanista, actualmente emé- 
rito de la Universidad de Florida en Gainesville. Lo 
que él menciona en el Prólogo que escribió —y que 
por eso le pedí a él que lo hiciera— para The An- 
thropology of Disasters in Latin America (también 
en su versión en español), es que América Latina 
ha provisto el contexto que genera teoría y meto- 
dología distinta, diversa, para entender las ame- 
nazas y los desastres. Enfatiza e insiste en que las 


variaciones que podemos encontrar en cada país, 
reflejan no nada más la diversidad de amenazas 
naturales existentes de acuerdo a la geografía de 
la región correspondiente, sino también diferentes 
tradiciones académicas en antropología y, particu- 
larmente, estructuras políticas y de gobernanza 
distintivas. En efecto, los capítulos dan cuenta de 
qué manera el contexto puede ser determinan- 
te en el alcance de los efectos e impactos de una 
amenaza natural y cómo el desastre puede ser di- 
ferencial. En suma, reconoce que este libro marca 
un importante referente en el campo de investiga- 
ción de la antropología de los desastres. 

En la introducción, también relato la historia de 
cómo fuimos llegando a la conclusión de que los 
desastres son procesos. Porque no es nada más 
poner la biblia y jurar encima de ella que “los de- 
sastres no son naturales”, tenemos que explicar el 
porqué de esa afirmación. Es necesario demostrar 
con datos, cuáles son los elementos que nos per- 
miten decir que los desastres no son naturales, que 
hay una construcción social del riesgo que no es 
nada más de hoy, sino que viene desde momentos 
históricos previos, y cómo el modelo de desarrollo 
que decidimos adoptar es la base sobre la cual se 
sustentan estos procesos de desastre. Porque la 
construcción social del riesgo, que es cotidiana, tie- 
ne que ver con las formas materiales de existencia. 

La investigación a lo largo de todo este tiem- 
po, y que se ha replicado en otras latitudes, nos 
ha llevado a identificar que existen muchas coinci- 
dencias con lo que hemos encontrado en América 
Latina y lo que otros estudiosos han analizado en, 
por ejemplo, casos africanos. Estos últimos han 
sido investigados sobre todo por geógrafos, por 
el mismo Hewitt, antes mencionado, por Ben Wis- 
ner y por otros geógrafos (Wisner y Peeling 2012). 
Temas comunes y condiciones similares que se 
comparten en el sur global alrededor del tema de 
la antropología del riesgo y de los desastres. No 
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obstante, hay que tener cuidado también con las 
variantes, distinguir entre lo local, culturalmente 
construido (ninguna región es monolítica aunque 
esté dentro del sur global) y lo estructural, pro- 
ducto de los sistemas dominantes. El contexto 
es, entonces, determinante en la identificación de 
la creciente vulnerabilidad y la permanente cons- 
trucción social de riesgos a desastres. Esta última, 
si bien es compartida, no es la misma en todas las 
regiones. Si hay diferencias a nivel de sur global, 
imaginen lo que ocurre si lo comparamos con el 
norte global. 

Estas investigaciones también nos han llevado 
a identificar nuevos temas que son específicos de 
una región y algunos compartidos precisamente 
dentro del sur global. Y aquí resulta de primera 
importancia seguir los métodos de la antropolo- 
gía: trabajo de campo directo, intensivo y prolon- 
gado, con las herramientas necesarias, buscando 
escudriñar en la realidad, entenderla y analizarla 
a partir de una serie de marcos de interpretación. 
Y, como decía mi maestro, Ángel Palerm, funda- 
dor del CIESAS: “y si tú encuentras que un marco 
teórico no se adapta a tu realidad, entonces tienes 
que analizar bien tu realidad y regresar al marco 
teórico, porque el marco teórico no es un cajón 
donde necesariamente tengas que meter tus da- 
tos y analizarlos con base en ese marco teórico, tú 
puedes modificar esas perspectivas teórico-meto- 
dológicas, porque el mundo no es homogéneo”. 
Y esto es precisamente lo que nos había pasado 
con el tema de los desastres, o sea, teníamos una 
perspectiva construida a partir del primer mundo 
que no miraba estas especificidades. Éste ha sido 
uno de los grandes aprendizajes en este recorrido. 


Omisiones 


La tercera parte que les ofrecí es la referida a las 
omisiones y los nuevos aprendizajes que hemos 


tenido con esta experiencia. Encuentros, desen- 
cuentros y posibles nuevos derroteros en el estu- 
dio de epidemias como desastres. 

Empezamos por hacer una comparación pre- 
liminar de dos publicaciones, ambas de muy 
reciente aparición, que analizan desde la perspec- 
tiva antropológica, epidemias y pandemias por un 
lado, y por otro, desastres en la región latinoame- 
ricana. Ambas publicaciones salieron por la edito- 
rial Routledge y en una serie distinta, por ejemplo 
la antropología de las epidemias salió en la serie 
“The anthropology of epidemics” (Kelly, Keck y 
Lynteris 2019) y el coordinado por mí salió en “Es- 
tudios sobre Amenazas, Riego y Cambio Climáti- 
co” (García-Acosta 2020) o sea, ni siquiera están 
en la misma serie, pero, hasta la portada que Rout- 
ledge te da a elegir entre un determinado número 
de portadas, es similar en ambas publicaciones: 
“Antropología de las Epidemias” y “Antropología 
de los Desastres en América Latina.”¿Coinciden- 
cias no identificadas? (Figura 6). 

Lo primero que hice es empezar a comparar es- 
tas dos publicaciones y no se imaginan la cantidad 
de sorpresas que encontré, por ejemplo, práctica- 
mente ninguno de los antropólogos de las epide- 
mias cita trabajos sobre antropología de desastres 
y viceversa. Un diálogo necesario y hasta entonces 
inexistente, cuando todos estábamos hablando 
genéricamente de desastres. ¿Qué había pasado? 
y así continuamos, comparando una serie de pu- 
blicaciones provenientes de ambos campos, tra- 
tando de identificar algún encuentro entre ellos y 
entonces salió a la luz esa grave omisión: el estu- 
dio socio-histórico de los desastres había dejado 
de lado una cantidad inapreciable de aprendizajes. 

A pesar de haber realizado un largo viaje en la 
identificación, comprensión y análisis de los de- 
sastres, viaje que yo misma he relatado, así como 
Anthony Oliver-Smith o geógrafos como Alan La- 
vel. A pesar de que el itinerario de ese viaje incluía 
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FIGURA 6: The Anthropology of Epidemics y The Anthropology of Disasters 
in Latin America 


Routledge, 2019 


THE ANTHROPOLOGY 
OF EPIDEMICS 


Routledge, 2020 


Series: Studies in Health and 
Medical Anthropology 


varias rutas, y relata por dónde fuimos caminando 
y tropezando, contando que al principio hablába- 
mos de prevención de desastres después nos di- 
mos cuenta que no, que el tema era el riesgo. A 
pesar de que cada vez nos quedó más claro que 
el tema no era estudiar los desastres, porque se 
confundía el desastre con el evento y en términos 
de una agenda política y una agenda de interven- 
ción, había que enfocarlo de otra manera. A pesar 
de que hicimos altos en el camino para identificar 
que la clave no está en el desastre si no que está 
en el riesgo, en su construcción social, y que es ahí 
es donde se tiene que atacar. A pesar de que todo 
había sido producto de intenso y profundo trabajo 
documental y de campo; a pesar de que todo fue 
producto de muchísimas reflexiones a todo nivel; 
había omisiones importantes. 

Llegamos entonces a una conclusión: No po- 
demos partir de cero cuando estudiamos las 
epidemias y más aún, las pandemias. Debemos 


THE ANTHROPOLOGY OF 
DISASTERS IN LATIN 
AMERICA 


STATE OF THE ART 


Series: Studies in Hazards, Disaster 
Risk and Climate Change 


aprovechar todo ese recorrido que ya se ha hecho 
y partir de ahi, en diálogo con los especialistas en 
éstas. De ninguna manera volver a recorrer el mis- 
mo camino. Por eso es tan importante identificar, 
en esta reflexión de conjunto ¿qué nuevos apren- 
dizajes hemos tenido? 

De entrada, que esta enfermedad por Corona- 
virus, mostró la utilidad de que, al analizar sus orí- 
genes, su ocurrencia, sus efectos, sus impactos, lo 
podemos hacer con elementos que se han creado 
para el estudio de los desastres. Existen diferen- 
tes perspectivas y enfoques, y trabajamos sobre 
la base de ciertas propuestas teóricas, conceptos 
y metodologías provenientes de la antropología; 
entonces, a partir de estas experiencias empe- 
zamos a estudiar el vínculo entre el estudio de 
desastres y epidemias, considerando a las pande- 
mias como un tipo de desastre, Carolina Espinoza 
Luna en su participación dentro de este Seminario 
nos dio una definición de pandemia, que se basa 
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en parte en los postulados de Luhmanmn, pero po- 
niéndose a pensar un poco, dicha definición po- 
dría corresponder también a una de desastre, así 
como la posibilidad, a la que me referí antes, de 
llegar a confundir el desastre con el evento. Pocos 
análisis identifican al riesgo como el núcleo de la 
cuestión, y al identificar el riesgo como tal núcleo, 
es que identificamos que es un asunto que tiene 
que incorporarse como parte de la agenda de de- 
sarrollo de los países. 


REFLEXIÓN FINAL 


Los primeros resultados de estas exploraciones a 
lo largo de los tres asuntos tratados: las inspiracio- 
nes, los aprendizajes y las omisiones, que apenas 
esbocé en esta presentación, aparecieron en la 
revista del CIESAS a principios del año 2021 (Gar- 
cía Acosta 2021). Todavía en ese momento pen- 
sábamos que ya pronto terminaría la pandemia: 
“ya mero vamos a poder hacer trabajo de campo, 
ya mero nos vamos a poder abrazar, ya mero, ya 
mero...” y todavía estamos en ésas. ¿Cuánto va a 
durar ése “ya mero”? 

Por lo pronto debemos trabajar para ir gene- 
rando una agenda de investigación que, desde una 
perspectiva antropológica, considere lo siguiente: 


a) Lo que se pueda identificar con lo mejor que 
se haya producido y publicado sobre la pan- 
demia, que es todo un reto.* 


4 Doy cuatro ejemplos localizados al momento (fe- 
brero 2021): Revista Social Anthropology/Anthropologie 
Sociale (EASA), no. 28, 2020; RESET. Reflexiones antro- 
pológicas ante la pandemia de Covid-19 (U. Tarragona), 
2020; Human Organization, vol. 79, no. 4; Observatorio de 
Cultura Urbana. Blog ¿Qué esta diciendo la antropología 
sobre el coronavirus? en: https://urbanalogia.blogspot. 
com/2020/04/que-esta-diciendo-la-antropologia-sobre. 


html?m=1; 


b)Tener mucho cuidado con el denominado 
“Golden rush”, que es el deseo imprudente 
de ser el primero en publicar, con un posible 
abandono de la ética y la racionalidad en la 
búsqueda de una ganancia de investigación 
(Alexander 2020). 

c) Basada en casos específicos resultantes de 
la investigación directa de campo y teniendo 
en cuenta los procesos históricos involucra- 
dos en cada caso. 

d) Considerando tanto tópicos y conceptos 
emergentes o poco atendidos, como tópicos 
y conceptos nuevos. 


Quisiera terminar comentando sobre dos pro- 
yectos en curso, que esperamos den fruto en dos 
publicaciones en los próximos años: Inplacement: 
Global Outbreaks and the Anthropology of Isola- 
tion, donde el tema central es ¿qué hicieron los an- 
tropólogos en diferentes países del mundo ante 
la pandemia, cómo la vieron y cómo la vivieron?,? 
que incluye capítulos de África, América Latina, 
Asia, Estados Unidos y Europa. 

La segunda, que tiene como título una pregun- 
ta, ¿ha sido una pandemia reveladora?: A Revela- 
tory Pandemic? Disaster, Social Science and Covid 
19 in Latin America. Éste proyecto comprende solo 
dos casos latinoamericanos rastreando lo que la 
pandemia, desde la perspectiva antropológica ha 
revelado.°® 
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Género y Covid-19: desafíos para la investigación 


y la comunicación de la ciencia 


Javier Flores* 


INTRODUCCIÓN 


El presente artículo recoge el contenido de la vi- 
deoconferencia que impartí el 21 de agosto de 
2021 en el Seminario de Metodologías Feministas 
para la Investigación sobre Género y Covid: Expe- 
riencias y Subjetividades. La presentación se reali- 
z6 vía remota pues estábamos en medio de una 
terrible pandemia que nos obligaba a permanecer 
recluidos en nuestras casas, lo cual no fue impe- 
dimento para que se realizara un intenso trabajo 
académico, como lo han demostrado día con día y 
hasta hoy las organizadoras de este evento. 

En la actualidad, la situación de extrema grave- 
dad que se vivió en aquel momento ha cambiado 
sustancialmente. La Organización Mundial de la 
Salud (oms) declaró el 5 de mayo de 2023 el fin de 
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la pandemia. El balance a nivel mundial ha sido de 
al menos 20 millones de personas fallecidas (ONU, 
2023). El anuncio fue hecho con la advertencia de 
que el virus continúa entre nosotros experimentan- 
do múltiples mutaciones por lo que hay que perma- 
necer alertas, aunque el manejo ya es equivalente al 
que se realiza para otras enfermedades infecciosas. 

Al terminar la pandemia el balance no ha sido 
bueno para México. De acuerdo con datos de la 
UNAM al 25 de septiembre de 2023, habrían ocurri- 
do cerca de 335 mil defunciones, pero consideran- 
do el exceso de mortalidad por causa de Covid-19 
sumarían casi 870 mil muertes (UNAM 2023). To- 
mando los casos confirmados, los hombres se han 
visto ligeramente más afectados, pues represen- 
tan 53.66 por ciento del total y las mujeres 46.34 
por ciento (Conahcyt 2023). Pero a pesar de esta 
diferencia hay algo desconcertante: 

En 2021 Covid se convirtió en la primera causa 
de muerte tanto en hombres como en mujeres, 
pero para 2022 cayó al séptimo lugar en ellos y, 
curiosamente, bajó sólo al quinto sitio en la pobla- 
ción de mujeres (Inegi 2023) algo que desde luego 
amerita un mayor análisis pero que en principio 
sugiere las enormes diferencias en la atención y la 
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mayor vulnerabilidad de este sector, que justifica 
profundizar en el estudio de las relaciones entre 
género y Covid. 

La reducción en las muertes en general por 
causa de esta enfermedad puede atribuirse a los 
avances en la vacunación, pues hasta el 30 de sep- 
tiembre de 2023 han sido vacunadas de manera 
completa cerca de 80 millones de personas en el 
país (John Hopkins University & Medicine 2023). 
Desafortunadamente ha habido un manejo polí- 
tico de las vacunas, al profundizar el control gu- 
bernamental en la aplicación de las mismas y la 
preferencia por las provenientes de algunas na- 
ciones con las que se tienen afinidades ideológicas 
frente a otras opciones disponibles. 

Uno de los datos más desafortunados es la caída 
de la esperanza de vida al nacer, la cual se redujo al 
menos 2.5 años en mujeres y 3.6 años en hombres, 
lo que representa un retroceso en este indicador a 
los niveles de hace 30 años (Gutiérrez-Jaber 2023). 

Esta breve síntesis sobre la situación postpan- 
demia muestra la validez de los datos y las tenden- 
cias que se advertían en 2021 en el momento en 
que se realizaba el evento académico que ha dado 
lugar a las siguientes líneas, y en mi opinión tienen 
el mérito de haberse realizado en medio del dolor, 
la incertidumbre y la lucha cotidiana contra esta 
terrible enfermedad. 


LO NORMAL Y LO PATOLÓGICO 


Se ha dicho en algunos medios oficiales que no se 
puede hablar de la pandemia de Covid-19 si no se 
es profesional en epidemiología. Me parece que 
es algo totalmente absurdo porque es un tema en 
el que todos estamos involucrados. Por ejemplo, 
no entiendo cómo un virólogo no va a hablar del 
virus SARS-CoV-2 causante de la enfermedad, y no 
sé cómo un matemático no va a poder hablar de 
la pandemia si está interesado en hacer las pro- 


yecciones para averiguar hacia dónde se dirige 
este fenómeno. Y no solamente me refiero a los 
especialistas en las distintas áreas del conocimien- 
to, sino también, al personal de salud, a los mé- 
dicos y enfermeras que atienden cotidianamente 
a los enfermos y arriesgan sus vidas. También es 
muy importante el punto de vista de los propios 
pacientes y sus familiares, que son los que están 
sufriendo por los estragos que les acarrea la en- 
fermedad y los costos, no solamente en términos 
económicos, sino emocionales ante la pérdida de 
sus seres queridos. Todos estamos involucrados y 
tenemos el deseo y el derecho de hablar y pregun- 
tarnos acerca de lo que está ocurriendo. 

Para esta presentación, elegí un tema del cuál 
hablar. Es un aspecto sobre el que he estado tra- 
bajando desde hace varios años que surgió a par- 
tir de una tesis de doctorado escrita en 1943 que 
después fue publicada como un libro con gran in- 
fluencia en el pensamiento del Siglo Xx. Se trata 
de la obra del médico y filósofo francés Georges 
Canghilhem (1982). El planteamiento que él pone 
a discusión es que la enfermedad es lo que per- 
mite conocer y entender el funcionamiento nor- 
mal del organismo. Dicho en otras palabras, no es 
que se sepa primero cómo funciona el hígado, o 
el corazón, para entender desde ahí, cómo son las 
enfermedades que afectan a estos órganos, sino 
justamente al revés, es el dolor, la enfermedad, la 
que puede llevarnos a entender, cómo funcionan 
los órganos que están afectados. Pongo un ejem- 
plo: en el caso de la diabetes, cuando hay un au- 
mento de glucosa en la sangre. Esta enfermedad 
produce trastornos muy importantes y nos lleva 
a entender la función de un órgano que es el pán- 
creas que produce una hormona, la insulina, y es 
la que permite que el azúcar circulante sea apro- 
vechado por las células de todo el organismo para 
que puedan realizar sus funciones normales. De 
este modo es la enfermedad la que nos revela el 
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funcionamiento de esta parte nuestra en las con- 
diciones que llamamos normales. 

Y así llegamos al caso que nos ocupa, que es 
precisamente el de la enfermedad producida por 
el virus de SARS-CoV-2. Se trata de una enfermedad 
infecciosa que produce cambios muy importan- 
tes en el organismo, no solamente a nivel respi- 
ratorio, que es donde se expresan inicialmente 
los síntomas, sino en múltiples sistemas como el 
cardiovascular, gastrointestinal e inmunitario. En 
síntesis, afecta a todo el organismo, y nos ayuda 
a entender mejor, cómo es y cómo funciona nues- 
tro organismo en condiciones normales. Esta es la 
tesis principal para examinar lo que sigue. 

La Covid-19 es una enfermedad que no es sólo 
de individuos, pues se trata de una patología 
global, una pandemia, en la que está afectada la 
población en todas las regiones del mundo. Hay 
quienes han dicho no sin razón, que todo el plane- 
ta está enfermo, o lo hemos enfermado, y eso es 
lo que ha permitido que se produzcan estas zoo- 
nosis, es decir, el paso de ciertos agentes infeccio- 
sos de unas especies animales al humano. Aunque 
todavía no sabemos con certeza si es así, el hecho 
es que, en nuestro mundo, todas las regiones han 
sido afectadas por esa enfermedad y ha causado 
tragedias en todos los continentes. En México no 
somos la excepción y hay un gran sufrimiento de 
familias enteras a causa de esta enfermedad. El 
reto es cómo se aplicaría el principio planteado 
por Canghilhem, tratándose de una pandemia que 
está afectando a la población mundial. Aquí exa- 
minaré aspectos de la enfermedad que ponen al 
desnudo a nuestras sociedades y nos pueden ayu- 
dar a entender en qué consiste su normalidad. 


COVID-19 


Revisemos primero algunas características de 
esta enfermedad. Los datos de la Secretaría de 


Salud de México y de la Organización Mundial 
de la Salud, muestran que la pandemia tiene un 
comportamiento cíclico, es decir, tiene ascensos 
y descensos, sus valles y sus crestas, y nosotros 
estamos ahora en la fase de ascenso de la terce- 
ra Ola y también en la incertidumbre al no saber 
hasta dónde llegará el ascenso y qué destino va a 
tener esta oleada. 

Llama la atención que en este momento el ma- 
yor número de casos, de acuerdo con la Organiza- 
ción Mundial de la Salud, se presenta en la región 
de América. Por su parte, la Organización Paname- 
ricana de la Salud (OPS), presenta sus datos dividi- 
dos en varias subregiones de nuestro continente, 
entre ellas la región de Norteamérica que incluye 
a Canadá, México y Estados Unidos, la cual con- 
centra casi el 40 por ciento del total y la mayor 
concentración de casos está en dos países: Esta- 
dos Unidos y México. Nuestra región está muy por 
encima de las de América Central, Sudamérica, el 
Caribe y las Islas del Atlántico (OPS 2021). 

Otro dato importante es lo que ocurre hoy. 
Entre el 18 y el 19 de agosto de 2021, los casos 
positivos se concentran principalmente en tres na- 
ciones, Estados Unidos, Brasil y México, nuestro 
país ocupa el tercer lugar en la lista. Pero en cuan- 
to al número de muertes en las últimas 24 horas, 
Brasil ocupa el primer lugar y México el segundo 
sitio. En síntesis, hoy la situación es alarmante en 
muchas naciones y en México realmente es muy 
preocupante. 

Hay otro parámetro nada alentador, sobre 
la relación entre casos positivos y el número de 
decesos. Hay que tomar en cuenta que en Méxi- 
co los casos que se detectan como positivos son 
una muestra pequeña de la población que enfer- 
ma pues el número de pruebas que se realizan es 
sumamente bajo. Pero aun con esa salvedad, es 
válida la pregunta sobre cuántas personas mue- 
ren por cada 100 mil casos que fueron detectados 


Género y Covid-19: desafíos para la investigación y la comunicación de la ciencia | 53 


como positivos. Desafortunadamente México 
ocupa el primer lugar de la lista mundial en este 
parámetro. Otro dato que es diferente (el anterior 
es por 100 mil casos positivos) se refiere a cuán- 
tas personas mueren al normalizar los datos por el 
tamaño de las poblaciones. Si se considera el nú- 
mero de muertes de acuerdo con el tamaño de la 
población (ahora por 100 mil habitantes) México 
ocupa el cuarto lugar de acuerdo con datos de la 
Universidad Johns Hopkins. 

Si bien la población de todo el planeta se en- 
cuentra amenazada o afectada por la enfermedad, 
hay naciones que muestran una mayor vulnerabi- 
lidad, lo que sugiere debilidades en sus sistemas 
de salud para la protección efectiva de sus habi- 
tantes. 


LAS VACUNAS 


Hay un paralelismo entre el aumento en el núme- 
ro de muertes con los ascensos en los casos de- 
tectados durante la primera y segunda olas. Pero 
en la tercera oleada, encontramos una diferencia, 
pues si bien también hay un crecimiento en el nú- 
mero de muertes, este es mucho menor al que se 
presentó en las etapas anteriores. La razón es que 
hay un nuevo elemento que ha entrado en juego: 
las vacunas. Sin embargo, en el caso de México, 
han sido vacunados totalmente (han recibido dos 
dosis) solamente 31 millones de personas, lo que 
representa apenas 24.2% de la población, de tal 
manera que estamos muy atrasados en la aplica- 
ción de vacunas, y esto es comprensible (aunque 
preocupante) porque al no ser México un país 
productor de estos biológicos va recibiendo lo 
que se puede, lo que va arañando de todos lados, 
de todas las marcas y de todos los orígenes. La 
pandemia desnuda una de las mayores deficien- 
cias que tenemos al carecer de una adecuada in- 
fraestructura científica que nos pone al margen 


de la producción de vacunas para enfrentar esta y 
otras emergencias. 

Decíamos que las vacunas son el elemento nue- 
vo. Esto nos permite ver cuál ha sido la respuesta 
humana ante una enfermedad que afecta a todas 
las regiones del planeta, revela cómo hemos res- 
pondido los seres humanos ante ese desafío: la 
respuesta más importante, proviene de la inves- 
tigación científica, y no tan solo en el caso de las 
vacunas, sino además en la detección de nuevos 
virus y su estructura molecular, la creación de 
pruebas diagnósticas y otros elementos que han 
entrado en escena como diversas drogas poten- 
cialmente útiles en el tratamiento de la Covid-19. 

La elaboración de una vacuna es un proceso 
complejo. La idea es que al aplicarse produzcan 
una respuesta inmune adecuada contra el agente 
y que sean seguras. El tiempo que transcurre des- 
de su creación hasta su aplicación es muy prolon- 
gado. Por ejemplo, la vacuna contra la fiebre de 
Lassa, que es una fiebre hemorrágica que aparece 
recurrentemente en el Oeste de África, se viene 
trabajando desde 1970, es decir, lleva 48 años. La 
vacuna contra el zika lleva 9 años, y todavía no se 
aprueba, la vacuna para prevenir el ébola, se llevó 
27 años y se aprobó hasta 2002. Contra el SARS — 
el Síndrome Respiratorio Agudo— producida por 
Coronavirus lleva 2 años de estudios, y todavía no 
se aprueba. Contra el Síndrome Respiratorio del 
Medio Oriente (MERS) producida por otro corona- 
virus, lleva también 2 años, y no hay para cuando 
se apruebe; aunque las dos últimas (contra el SARS 
y el MERS) han sido muy importantes como ante- 
cedentes de la actual vacuna contra Covid-19. Los 
anteriores ejemplos son muy útiles para comparar 
el tiempo que ha llevado la producción de la va- 
cuna contra Covid-19, la cual ha sido creada en un 
tiempo récord de 10 meses, hasta su aprobación 
como vacuna de emergencia (Pascual-Iglesias et 
al. 2021). 
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Significa que la investigación científica ha teni- 
do una respuesta rápida. Esto ha sido así porque 
se han hecho algunos cambios en la forma de 
proceder para la creación y producción de este 
biológico. Las primeras pruebas se realizan en el 
laboratorio, luego en modelos animales, hasta 
entrar a las fases clínicas en humanos (fases l, 2 y 
3). Las dos primeras etapas clínicas se realizan en 
grupos pequeños de voluntarios para probar so- 
bre todo la eficacia y la seguridad, y la última fase 
se realiza en grupos humanos más numerosos, 
después entran a la fase de aprobación por los 
distintos organismos gubernamentales, como la 
Administración de Alimentos y Medicamentos en 
los Estados Unidos (FDA por sus siglas en inglés), 
la Comisión Europea, o en México, la Comisión Fe- 
deral para la Protección contra Riesgos Sanitarios 
(Cofepris) y todo esto cuenta además con el vis- 
to bueno de la Organización Mundial de la Salud 
(oms). 

El tiempo que dura todo este proceso para el 
caso de la vacuna contra Covid-19 se acortó a10 me- 
ses aproximadamente. ¿Por qué?, se aprovecharon 
las fases preclínicas que ya estaban hechas para las 
dos vacunas contra coronavirus para el SARS y el 
MERS y se empalmaron varias fases clínicas, algu- 
nas de las cuales se realizaron al mismo tiempo, 
(que no es el camino habitual). La aprobación para 
uso de emergencia condujo a una producción rá- 
pida por las compañías farmacéuticas lo que per- 
mitió acortar el tiempo para su administración en 
humanos. Se trata sin duda de una gran proeza, 
fue el resultado de la investigación científica que 
se realiza a nivel mundial. Actualmente en México 
hay una discusión al respecto, con señalamientos 
de que la ciencia occidental es un ente maligno. 
Pero ahí están algunos de los resultados frente a 
uno de los mayores desafíos que enfrenta la hu- 
manidad en el Siglo xxl, aunque como veremos no 
esta exento de problemas y criticas justificadas. 


En efecto, no todo es tan claro y sin problemas, 
pues a las vacunas por la misma rapidez con la 
que se estan creando, se les han atribuido distin- 
tos efectos adversos, por ejemplo, que producen 
problemas cardiovasculares, que producen trom- 
boembolias, etcétera, aunque todavia no hay da- 
tos concluyentes sobre estos efectos. A mi juicio 
es algo normal para un proceso asi de rapido, esta- 
mos inmersos en acciones de investigación sobre 
las vacunas que no han concluido, y todos somos 
de alguna manera, los conejillos de indias. Todavía 
no tenemos quizá las vacunas ideales, pero al me- 
nos ya tenemos algo con que defendernos. 

Pero dentro del éxito científico en la emergen- 
cia, se revelan problemas serios como la inequi- 
dad en la disponibilidad de vacunas en los países 
con ingresos medios y bajos. Por ejemplo, para 
junio de 2021 se estimaba que se habían aplicado 
a nivel mundial 2 mil 300 millones de dosis, pero 
75 por ciento de estas se concentraban en sólo 
10 naciones. Además de esta centralización favo- 
rable a los países ricos, la distribución de vacunas 
hacia otros países se politizó, pues fueron utiliza- 
das por algunas potencias, como China y Rusia, 
por un lado, y Estados Unidos y otras naciones de 
occidente, para alimentar alianzas. Por otra parte, 
a pesar de algunas iniciativas altruistas surgidas en 
la ONU, predominó a fin de cuentas el afán de lucro 
de la mayor parte de las compañías farmacéuticas 
(De la Fuente, 2021). También en algunas naciones 
como México la compra y distribución fue mono- 
polizada por el gobierno impidiendo la adquisición 
de las mismas por canales privados. 


COVID-19 Y GÉNERO 


Una pregunta muy pertinente es si la Covid-19 
afecta a hombres y mujeres de manera diferen- 
ciada. Algunos grupos están pugnando por enten- 
der, mediante un trabajo muy riguroso, cuáles son 
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estas diferencias, al reunir los datos de distintos 
países sobre los efectos de Covid-19 en mujeres y 
hombres, considerando las distintas regiones en 
las que las agrupa la oms (Global Health 2021). En 
cuanto al número de casos se observa que no hay 
diferencias importantes entre hombres y mujeres. 
En cuanto a las muertes encuentran que en gene- 
ral en el mundo se mueren más los hombres.' 

El mayor número de casos y de muertes en el 
mundo de acuerdo, con la OMS es en hombres. Asi 
otro tema de investigación que se abre es saber 
por qué la Covid-19, afecta más a los hombres que 
a las mujeres. Hay algunas hipótesis respecto de la 
función endocrina, en particular el papel de los an- 
drógenos, aunque no existen datos concluyentes 
(Bwire 2020). 

En México de acuerdo con información del Ins- 
tituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) 
en 2020 las muertes por Covid ocupaban el segun- 
do lugar entre las principales causas de muerte en 
México, sólo por debajo de las enfermedades car- 
diovasculares, que son la primera causa de muerte 
general. Pero si se le separa por sexo, representa- 
ba la primera causa de muerte en hombres, y en 
mujeres, la tercera, después de las enfermedades 
cardiovasculares y la diabetes (Inegi 2021), presu- 
miblemente se convertirá en la primera causa de 
decesos a nivel general, tanto en hombres y mu- 
jeres cuando se publiquen los datos de este año. 

A pesar de que los hombres pueden ser más 
afectados, todos los datos disponibles no pueden 
opacar la desigualdad existente. Por ello un tema 
particularmente importante es el de las relaciones 


1 Aunque hay una salvedad pues una elevada propor- 
ción de casos que no se conocen. La misma OMS reconoce 
que no todos los países entregan los datos desagregados 
por sexo y sólo 40 por ciento de los países entregan esa de 
esta manera la información, entonces hay un vacío impor- 
tante en estos datos. 


entre Covid y género. De acuerdo con un docu- 
mento de la OMS, se reitera que la disponibilidad 
de datos desglosados por sexo y edad es limitada, 
lo que dificulta el análisis de las repercusiones de 
la Covid-19 en función del sexo y la elaboración de 
respuestas adecuadas (OMS 2020). 

Respecto al acceso a la salud y los derechos se- 
xuales y reproductivos de las mujeres y las niñas, 
el documento señala que puede reducirse durante 
la pandemia y las trabajadoras sanitarias y sociales 
se enfrentan a un mayor riesgo y vulnerabilidad. Es 
probable que las desigualdades en el acceso a la in- 
formación, la prevención, la atención y la protección 
financiera y social afecten de manera desproporcio- 
nada a las personas empobrecidas y a otros grupos 
poblacionales que son objeto de exclusión social, lo 
que podría exacerbar las desigualdades existentes. 
Se trata de un reconocimiento de que la pandemia, 
está acentuando las desigualdades. También están 
aumentando la estigmatización y la discriminación, 
lo que puede obstaculizar una repuesta eficaz. 

Lo anterior muestra un cambio importante en 
estos organismos internacionales, pues se nota 
muchísimo el trabajo de los grupos de mujeres 
que influyen, tanto en la ONU como en la OMS, los 
cuales se han vuelto muy permeables a los recla- 
mos de los grupos feministas. 


VACUNAS Y GÉNERO 


Una de las críticas que se han formulado al proceso 
de la vacunación, es que no hay una distinción muy 
clara o no hay un interés muy claro, sobre cuáles 
son las diferencias de los efectos de las vacunas 
en distintas poblaciones. Surgen varias preguntas, 
por ejemplo: ¿cuáles son los efectos diferenciales 
de las vacunas en las mujeres y en los hombres? 
Un estudio realizado este año en Italia se en- 
focó en una población de trabajadores y trabaja- 
doras de la salud relacionada con campañas de 
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vacunación, o que estaban en contacto con pa- 
cientes de Covid. Estudiaron los efectos que tiene 
la vacunación comparativamente entre hombres y 
mujeres. Lo que encuentran es muy interesante, 
pues la producción de anticuerpos presenta nive- 
les más elevados en las mujeres que en los hom- 
bres, y también que los efectos adversos, tanto a 
nivel local (reacciones cutáneas en el sitio en que 
se aplica la vacuna) como a nivel sistémico (fiebre, 
dolor de cabeza, náuseas, vómitos o diarrea) son 
diferentes y son mayores en las mujeres que en los 
hombres, tanto en la primera como en la segunda 
dosis (Chiara di Resta et al. 2021). 

Como ocurre con toda la farmacología desde 
la investigación preclínica, no se hace una dife- 
renciación clara por sexo. Ahora ya se comienza 
a realizar, por la presión de los grupos feministas 
dentro de la propia ciencia, que están obligando a 
hacer esta diferenciación por sexo desde la parte 
preclínica en modelos animales, hasta las pruebas 
en humanos. Pero esto no ha ocurrido aún de for- 
ma amplia y en el caso de las vacunas se están apli- 
cando de manera generalizada. Este es otro de los 
retos para la investigación científica. 


COVID Y DIVULGACIÓN CIENTÍFICA 


Algunas organizaciones de mujeres han estudia- 
do desde otros ángulos la relación del género 
con Covid-19 (GIHA et al. 2021), encuentran otras 
expresiones de la desigualdad. Para el caso de las 
vacunas, por ejemplo, es relevante el tema de la 
información, la cual no llega de manera suficien- 
te y adecuada a diversos grupos como las muje- 
res migrantes (en el caso de México, este tema es 
uno de los más importantes o debería de serlo), 
lo mismo ocurre en el caso de las mujeres en las 
poblaciones indígenas. 

Quiero insistir en el tema de la información. 
El papel de las mujeres es decisivo en la toma de 


decisiones sobre la salud familiar y debería forta- 
lecerse, brindándoles información suficiente y de 
calidad. Se debe considerar al brindar información, 
los grados de alfabetización, escolaridad y la bre- 
cha digital de género, pues es baja la probabilidad 
de que las mujeres reciban información relevante 
y confiable sobre Covid-19 y las vacunas. Dicho en 
otras palabras, se tiene que dirigir la información, 
tomando en cuenta estos distintos escenarios, 
que, en el caso de la comunicación de la ciencia, 
es algo que se viene trabajando desde hace mu- 
chísimo tiempo. Crear o aprovechar medios de 
comunicación que lleguen específicamente a los 
diferentes sectores y en particular a las mujeres 
en cada uno de ellos. No me refiero a la educación 
formal que se da en las escuelas, la cual es muy 
importante, sino a la educación no formal 

Este es el territorio en el que se desarrolla la 
divulgación científica pues a través de ella es po- 
sible hacer llegar información directamente a gru- 
pos de la población diversos, es posible utilizar y 
crear medios de comunicación apropiados para 
acceder a cada sector. De aquí se desprende toda 
una política de comunicación, como una lección 
a partir de la pandemia. Nuevamente, resalta la 
falta de bases de datos nacionales confiables, des- 
agregados por sexo, edad, personas discapacita- 
das, sobre vacunación y tasas de administración. 
La información que llega a las mujeres es limitada, 
así como para grupos específicos de la población, 
como personas con discapacidad, personas que 
viven con VIH, LGBTQ+, embarazadas y mujeres en 
periodo de lactancia. 


NUEVAS TENDENCIAS EN LA INVESTIGACIÓN 


La pandemia provoca cambios en el mundo y uno 
de los cambios que está provocando, es precisa- 
mente en el terreno de la investigación, pues que- 
da plenamente demostrada la importancia que 
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tiene la ciencia para enfrentar los retos que, como 
el planteado por la Covid-19, se presentan a la hu- 
manidad; no solamente en el campo de la salud, 
sino ante otros desafíos, como el cambio climáti- 
co, frente a los cuales la ciencia es una de nuestras 
principales herramientas como especie. 

Al hablar de la ciencia hay que considerar no 
solamente a las ciencias naturales y exactas, sino 
de manera importante a las ciencias sociales y 
también a las humanidades, pues la pandemia ha 
puesto de relieve que no solamente la epidemio- 
logía es lo que importa desarrollar, sino cuál es su 
comportamiento en las comunidades humanas en 
los aspectos sociales, económicos, políticos. Por 
lo tanto, mirando hacia el futuro, es muy impor- 
tante desarrollar la ciencia en todas sus áreas sin 
dejar de lado el campo de la psicología como un 
elemento principal. Desde luego destaca también 
la biotecnología, que es un área de la investigación 
que, de acuerdo con los expertos, va a prevalecer. 

También la comunicación de la ciencia hacia la 
sociedad. Por ejemplo, los cbc, (Centros de Con- 
trol de Enfermedades de los Estados Unidos 2021), 
que ha fijado sus líneas prioritarias de investiga- 
ción sobre Covid-19 y no sólo para esta enferme- 
dad sino para el futuro, colocan a la comunicación 
de la ciencia, la información hacia la sociedad, 
entre las áreas prioritarias de investigación en los 
próximos años. 

Esas serían las líneas futuras, los caminos que 
se abren, a partir de los retos que nos ha plantea- 
do la pandemia. 


DISCUSIÓN 


Finalmente regresamos al punto inicial: ¿desde 
dónde ver esta pandemia? Como lo explicamos al 
principio, en este caso la podemos observar desde 
la relación entre lo normal y lo patológico. Si la en- 
fermedad permite conocer y entender el funciona- 


miento normal, la pandemia por Covid-19 desnuda 
el funcionamiento de nuestras sociedades. Lo que 
la pandemia nos muestra es que el estado normal, 
si bien tiene algunas luces como en el caso de la 
investigación científica y la resistencia creciente 
frente a las desigualdades y la discriminación a los 
sectores más vulnerables, en particular hacia las 
mujeres y las niñas, predominan las sombras, pues 
nos revela el predominio de los intereses mercan- 
tiles sobre la solidaridad y una gran desigualdad y 
marginación en contra de diversos grupos socia- 
les. Un estado normal con rasgos completamente 
indeseables. 
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INTRODUCCIÓN 


En este trabajo presentamos algunos de los retos 
y experiencias que hemos tenido en el diseño y 
ejecución del proyecto de investigación realiza- 
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do para conocer los efectos de la pandemia de 
Covid-19 en las académicas, estudiantes y trabaja- 
doras administrativas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM).' En particular nos 
interesa compartir algunas reflexiones acerca de 
la metodología que trabajamos en el marco de esa 
investigación feminista. 

La situación mundial de confinamiento ante la 
pandemia de Covid-19, llevó a un replanteamiento 
a escala global de la enseñanza y la investigación. 
Según el informe de la Unesco (2020), se tuvieron 
que cerrar escuelas, universidades y centros de in- 
vestigación, lo que afectó al 87% de la población 
estudiantil y a nivel mundial, millones de docentes 
dejaron de trabajar presencialmente en las aulas 
(IESALC-Unesco, 2020). En esta situación, como su- 
cedió en la mayoría de las universidades del mun- 
do, en la UNAM se asumió el reto de no detener 
sus funciones sustantivas de docencia e investi- 


' Proyecto que forma parte de una investigación más 
amplia: “Estrategias de intervención sociofamiliar y co- 
munitaria ante el impacto social de la pandemia Covid-19 
desde la perspectiva de género en la Ciudad de México” 
(DGAPA PAPIIT UNAM-IV300220), desarrollado de agosto de 
2020 a diciembre de 2023. 
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gación. Lo anterior exigió una readaptación a la 
modalidad virtual de la enseñanza y la generación 
de conocimientos, con importantes cambios tan- 
to para el personal administrativo, docente y de 
investigación, así como para el alumnado. Algunas 
de estas modificaciones se han documentado en 
la literatura y destacan entre otras, la necesidad 
de aprender y utilizar nuevos softwares para vi- 
deoconferencias y clases a distancia, los rediseños 
curriculares y de sistemas de evaluación, la nece- 
sidad de nueva infraestructura y formación en el 
manejo de tecnologías de información y comuni- 
cación (TIC), así como la adaptación hacia nuevas 
metodologías de investigación. 

Enelámbito de la docencia se buscaron nuevos 
recursos y estrategias para seguir desarrollando 
las actividades en línea. Entre éstas, la asesoría y 
la guía para el autoaprendizaje, con el fin de moti- 
var y facilitar recursos y materiales didácticos en 
diferentes soportes, requirió evaluar los proce- 
sos que se producen en estos nuevos entornos y 
una tarea docente basada en el autoaprendizaje 
permanente, con actitud abierta y creativa para 
suplir carencias en conectividad o en el manejo 
de las TIC, así como lograr una mejoría en la for- 
mación y competencia digital durante la época de 
confinamiento. Sin embargo, la repercusión psi- 
cológica y emocional de las circunstancias excep- 
cionales vividas en la pandemia, la sobrecarga de 
trabajo y el no tener horarios definidos, así como 
las dificultades de conciliación familiar con el te- 
letrabajo, fueron limitaciones muy importantes 
en el paso de la docencia presencial a la docencia 
en línea (Alcántara 2020; Gómez-Hurtado et al. 
2020). 

Las actividades de investigación también se 
vieron muy afectadas por la pandemia, debido a 
que muchos proyectos tuvieron que detenerse o 
hubo que realizar cambios metodológicos impor- 
tantes que respondieran al nuevo escenario del 


confinamiento y de la suspensión de las activida- 
des presenciales. Con la pandemia y su consecuen- 
te aislamiento social, se alteraron las actividades 
de investigación en diferentes aspectos, uno muy 
importante fue la interrupción de todas las activi- 
dades de trabajo de campo, lo que llevó a la bús- 
queda alternativa de información y recopilación 
de datos mediante la utilización de teléfonos celu- 
lares, tabletas y computadoras, con diversas apli- 
caciones como WhatsApp y de plataformas como 
Skype, Zoom y Teams. Esto inició una nueva etapa 
en la implementación de metodologías de investi- 
gación a distancia, en la que el confinamiento for- 
zado obligó a los grupos que estábamos llevando 
a cabo proyectos, a reconocer los problemas que 
traía consigo la emergencia sociosanitaria a la par 
de lo inédito de las circunstancias que se vivían, 
así como a imaginar alternativas para dar cuenta 
de lo que sucedía en tiempo real, por lo que se 
diseñaron diversas modalidades que permitieron 
registrar lo que estaba ocurriendo (Cuenca y Sche- 
ttini 2020). 

En nuestro caso, investigar mientras sucedían 
los fenómenos implicó un desafío metodológico, 
por lo que decidimos aprovechar y retomar las 
técnicas y los marcos interpretativos y de obser- 
vación que ofrece la investigación feminista, para 
abordar lo que estaba sucediendo. En esta línea 
se volvió fundamental documentar el proceso, las 
experiencias y las propuestas que las mujeres uni- 
versitarias pudieron elaborar para pensar la vida 
en pandemia y la transición hacia sus distintas fa- 
ses, así como las estrategias que han desarrollado 
frente a ésta. Para ello, abordamos las nociones 
de la teoría y metodología de la investigación fe- 
minista como marco para reflexionar respecto a 
los instrumentos diseñados y utilizados en la ruta 
metodológica del proyecto, así como sus repercu- 
siones en el análisis de la información registrada 
en las distintas etapas de investigación. 
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LA INVESTIGACIÓN FEMINISTA EN LA PANDEMIA 


La investigación feminista es un proceso de gene- 
ración de conocimientos que permite desentrañar 
cómo se entrelazan las distintas condiciones que 
sostienen y reproducen la desigualdad entre mu- 
jeres y hombres con el fin de erradicarla. Incluye 
a la teoría feminista, la epistemología feminista, 
la metodología feminista y las prácticas de inves- 
tigación feministas (Blazquez, Flores y Ríos 2010; 
Castañeda Salgado 2016). 

La metodología feminista identifica cuáles son 
los temas que afectan directamente a las muje- 
res, ya que cuando colocamos a las mujeres en 
el centro y nos preguntamos por su existencia, 
necesidades, e implicaciones en las relaciones 
sociales, emergen un conjunto de temáticas que 
tienen como eje a las propias mujeres y surgen lo 
que llamamos prácticas de investigación situadas 
y encarnadas (Castañeda 2016). Se parte de las 
mujeres y los sujetos de género, para abordar la 
experiencia y los conocimientos que despliegan 
en condiciones de desigualdad generalizada. Asi- 
mismo, se critica la dicotomía de lo público y lo 
privado para evitar colocar a las mujeres solo en el 
ámbito de lo privado y verlas también en el ámbito 
de lo público. Por ello se insiste en escuchar la voz 
de las mujeres, porque las relaciones de intersub- 
jetividad solamente se pueden establecer así, con 
sujetos en condiciones de establecer un diálogo a 
partir de las posiciones que ocupan en el proceso 
de investigación. 

Esta relación de intersubjetividad pretende no 
ser vertical ni jerárquica entre quien investiga y las 
personas con quien se investiga. En ella emerge 
la necesidad de reconocer los prejuicios morales y 
los sesgos de género de quien investiga, así como 
el peso que ambos tienen en el proceso investiga- 
tivo; de ahí que las consideraciones éticas sean in- 
eludibles (Castañeda Salgado 2019). 


La investigación feminista en la pandemia per- 
mitió documentar las consecuencias del fenómeno 
epidemiológico dado el contexto socioeconómico 
en el que se desarrolló, y en este marco de estu- 
dios, nos unimos a las feministas académicas y 
activistas para señalar las complejas condiciones 
en las que transcurren las vidas de las mujeres y 
los enormes efectos que la pandemia tendría en 
los diferentes ámbitos de su existencia. La inclu- 
sión del análisis de sexo y género, así como los 
impactos diferenciados de la pandemia requieren 
recuperar los aspectos críticos de esta perspectiva 
teórica para entender que un mismo virus afecta 
de distinta manera a mujeres y hombres en un 
proceso que muestra que somos entidades bio/ 
psico/socio/histórico/culturales (Lagarde 1996). 
Lo mismo sucede con los diseños metodológicos, 
la composición de los universos de estudio, la de- 
finición de miradas de análisis y la distribución por 
sexo de quienes responden a los instrumentos y 
registro de información, ya que por ejemplo, en 
los estudios clínicos se reitera la relación médi- 
co-paciente, institución-usuario, pero no se men- 
ciona a quién afecta; lo mismo se puede observar 
en el ámbito escolar o en el laboral, en los que 
se tiende a mantener la referencia a profesores, 
maestros, estudiantes o trabajadores, sin mencio- 
nar a las mujeres (Blazquez y Chapa 2018). 


HERRAMIENTAS METODOLÓGICAS 
DE INVESTIGACIÓN 


Con el fin de reflexionar y compartir nuestra expe- 
riencia sobre los desafíos que hemos enfrentado 
para hacer investigación en un contexto inespera- 
do e incierto de la pandemia por Covid-19, a con- 
tinuación describimos la ruta metodológica que 
diseñamos para explorar las experiencias vividas 
por mujeres académicas, estudiantes y adminis- 
trativas de la Universidad Nacional Autónoma de 
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México (UNAM). Caracterizamos esta ruta como 
multimetódica toda vez que incluyó procedimien- 
tos de diversa índole. 

Mediante la aplicación de distintas herramien- 
tas cualitativas a través de plataformas digitales 
y la elaboración de nuevas formas de análisis y 
metodologías originales, pudimos realizar inves- 
tigación en tiempo real y conocer el impacto de 
la pandemia durante sus distintas fases. Cambia- 
mos el trabajo de campo al modo no presencial 
y esto nos llevó a revisar los instrumentos que 
necesitábamos, lo que implicó una cuidadosa 
planificación en la que consideramos el tipo de 
información que obtendríamos con los nuevos 
soportes a distancia; la capacitación de quienes 
relevaríamos los datos, así como el diseño de los 
métodos para la realización de la investigación 
empírica, la sistematización y el análisis de la in- 
formación, así como la problematización de las 
nuevas prácticas de investigación que estábamos 
desarrollando. 

Los instrumentos utilizados fueron conver- 
satorios, talleres de escritura colectiva, entre- 
vistas, cuestionarios y seminarios de posgrado 
directamente vinculados con la investigación. 
Convocamos a académicas, estudiantes y traba- 
jadoras administrativas de la UNAM a participar 
en el proyecto y les explicamos los objetivos y la 
dinámica de trabajo en cada una de las prácticas 
mencionadas. Les consultamos cuáles eran sus 
conocimientos técnicos y equipo disponible para 
tener sesiones mediante plataforma Zoom y ela- 
boramos un video tutorial para su utilización por 
celular, tablet o computadora. Asimismo, compar- 
timos con las participantes las consideraciones 
éticas de la investigación, el respeto a la confiden- 
cialidad, así como el compromiso de generar un 
espacio seguro de encuentro y convivencia, con 
apoyo psicológico para situaciones personales 
que se quisieran hablar en lo individual, y les solici- 


tamos su consentimiento y autorización para que 
las sesiones se grabaran para el registro, transcrip- 
ción y análisis posterior. 

Durante la primera fase del proyecto, diseña- 
mos, realizamos y analizamos cuatro conversa- 
torios en el periodo de agosto a septiembre de 
2020, cuyo propósito fue propiciar un primer acer- 
camiento que permitió conocer las opiniones, vi- 
vencias y experiencias de vida de las universitarias 
frente a la pandemia, haciendo un registro audio- 
visual que fue complementado con actividades a 
distancia de armonización-integración basadas en 
biodanza, con música y movimiento corporal, con 
el fin de procesar las emociones surgidas desde 
las vivencias expresadas y compartidas, mediante 
el acompañamiento en un espacio seguro y rela- 
jado (Blazquez, Castañeda Salgado y Chapa 2022; 
2023a; 2023b). 

A partir de los resultados registrados en esos 
conversatorios, en un segundo momento diseña- 
mos y llevamos a cabo talleres de escritura para la 
construcción y comunicación de conocimiento co- 
lectivo (González 2023). El primero se tituló Taller 
Multimetódico: Escrituras desde el encierro forzado 
por la pandemia, el cual se desarrolló entre octubre 
de 2020 y febrero de 2021, con el fin de recuperar 
la experiencia individual y colectiva de las univer- 
sitarias durante la pandemia, a partir de ejercicios 
de escritura, gráficos y de movimiento corporal, 
en la modalidad virtual. El uso de la plataforma 
digital Padlet, permitió diversas modalidades de 
trabajo, como reflexiones en el muro, mapa men- 
tal, tablero y línea del tiempo, para la exploración 
de aspectos afectivos, personales, colectivos, cor- 
porales y analíticos, narrados en primera persona, 
desde su situación particular como estudiantes, 
docentes y administrativas de la UNAM. 

Este taller se guió por ejes temáticos acordes 
con el proyecto de investigación y con las propias 
necesidades que las participantes iban expresan- 
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do a lo largo de los ejercicios. Estuvo pensado 
para conectar con distintas temporalidades del 
confinamiento, ya que algunos ejercicios explo- 
raron el inicio de la pandemia y otros se centra- 
ron en el momento que vivían las participantes, lo 
cual nos permitió ver los cambios suscitados. En 
esta línea, diseñamos otros dos talleres para ser 
impartidos como complemento en seminarios de 
posgrado,? con el fin de tener un registro de la me- 
moria, con reflexión y expresión de la subjetividad 
y compartir experiencias personales relacionadas 
con diversos temas de la vivencia de la pandemia y 
los procesos transformadores en su vida, así como 
el tránsito por el proceso final de la pandemia a la 
“nueva normalidad” y la presencialidad, a lo que 
se sumó la experiencia de la vacunación para pre- 
venir la Covid-19. 

Con respecto a las trabajadoras administrativas 
de la UNAM, la revisión de la bibliografía existente 
antes de la pandemia proporcionó poca informa- 
ción, lo cual nos hizo ver la relevancia de profundi- 
zar en el conocimiento de su situación de género. 
Con el fin de tener un instrumento que nos per- 
mitiera contar con información específica sobre 
la situación que vivían las administrativas durante 
la pandemia, diseñamos el “Cuestionario para el 
personal femenino sindicalizado y de confianza de 
la UNAM”, en formato digital para ser distribuido a 
través de medios electrónicos y de aplicación au- 
toadministrada. Los temas explorados compren- 
dieron aspectos que permitieran tener una mejor 
caracterización de estas universitarias, sus condi- 
ciones laborales, su conocimiento de las políticas 
de igualdad y equidad de género tanto de la UNAM 
como del Sindicato de Trabajadores de la Univer- 
sidad Nacional Autónoma de México (STUNAM), 
así como sus experiencias familiares, domésticas 


> Las referencias precisas a estos seminarios se 
encuentran en la Introducción de este Cuaderno. 


y laborales durante la pandemia (Blazquez, Casta- 
ñeda y Chapa 2023; Mendoza et al. 2023). 

A partir de los resultados registrados mediante 
las herramientas anteriores, observamos la fuerte 
presencia de los efectos clínicos, sociales, econó- 
micos y emocionales de la pandemia en las vidas 
cotidianas de compañeras universitarias, ya sea 
porque contrajeron Covid-19 (22.58% de las parti- 
cipantes), porque convivieron con personas con- 
tagiadas (29.03%) o porque tuvieron a su cuidado 
personas enfermas (32.24%) (Blazquez, Castañeda 
y Chapa 2022). Por ello nos interesó de manera 
particular, abordar también la experiencia de ha- 
ber enfermado de Covid, los síntomas, impactos, 
repercusiones físicas, emocionales y afectivas du- 
rante el proceso de contagiarse de la enfermedad, 
su experiencia con las vacunas, la relación trabajo 
y/o estudio y enfermedad, así como las prácticas 
de cuidado desarrolladas durante la pandemia, los 
cuidados que dieron o recibieron al enfermar, las 
reflexiones sobre el impacto que tuvo en su auto- 
percepción y las propuestas para la vida después 
de la pandemia. Para ello, en la tercera y última 
fase de la investigación, durante el segundo se- 
mestre del 2022 diseñamos y realizamos entre- 
vistas semiestructuradas a profundidad con las 
universitarias que enfermaron y que habían parti- 
cipado a lo largo de toda la investigación, tanto en 
los conversatorios como en los talleres y en la apli- 
cación del cuestionario, con el fin de incorporar el 
análisis de los problemas a los que se enfrentaron 
(Blazquez et al. 2023c). 

Todas estas herramientas metodoldgicas nos 
permitieron recuperar las experiencias de las aca- 
démicas, estudiantes y administrativas de la UNAM. 
Sus testimonios ponen a prueba un conjunto de 
conceptos, prejuicios y practicas sociales que re- 
producen los procesos de desigualdad social e 
inequidad de género, muchos de los cuales se agu- 
dizaron durante y con la pandemia de Covid-19. 
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En línea con los puntos de partida de la investi- 
gación, el proceso propició la reflexión en torno a 
los resultados obtenidos, así como de la importan- 
cia que reviste el hecho de que el grupo de trabajo 
fuimos también parte del proyecto, al vivir y com- 
partir experiencias similares con las compañeras 
universitarias participantes en las distintas fases 
de la investigación. 


REFLEXIÓN FINAL 


Ante las condiciones impuestas por la pandemia y 
la inminente necesidad de saber qué estaba ocu- 
rriendo con las mujeres de distintas edades, con- 
diciones sociales, entornos culturales, y ubicación 
geopolítica, las incertidumbres y los contextos 
cambiantes ofrecieron oportunidades impensa- 
das para ampliar la investigación, la generación 
de conocimientos y los espacios de formación en 
feminismo. También fueron un espacio de oportu- 
nidad para recuperar y adaptar metodologías que 
habían caracterizado al feminismo desde décadas 
atrás y habían quedado de lado. 

Por ello, planteamos una investigación fe- 
minista con el desarrollo de una metodología 
cualitativa, colaborativa y horizontal, en la que 
privilegiamos escuchar la voz de las mujeres y las 
relaciones de intersubjetividad en condiciones de 
diálogo e intercambio de conocimientos a partir 
de la posición de género y las experiencias situa- 
das de las distintas figuras de mujeres universita- 
rias durante la pandemia por Covid-19. 

El curso de la investigación mostró la impor- 
tancia de generar espacios de confianza e infor- 
mación para mujeres, que brinden la posibilidad 
de hablar de sus malestares, de explorar asuntos 
íntimos, de externar y con ello politizar las emo- 
ciones y generar propuestas de aprendizaje y 
acción colectiva. Las universitarias convocadas ex- 


presaron la necesidad de compartir lo vivido a tra- 
vés del reflejo con otras, mediante el encuentro y 
acompañamiento académico, en un ámbito virtual 
de alivio individual y sanación colectiva, en el que 
surge la oportunidad de repensar las técnicas y los 
marcos interpretativos y de observación. 

La información obtenida nos permitió avanzar 
en el propósito de colocar en primer plano las res- 
puestas y soluciones generadas por las propias 
universitarias, para enfrentar las consecuencias 
e implicaciones de la pandemia en las distintas 
esferas de sus vidas. Adicionalmente, impulsó la 
reflexión y discusión sobre nuevas formas de in- 
vestigación feminista y no jerárquica entre quienes 
realizamos la investigación y las universitarias a las 
que investigamos. Estas aproximaciones han dado 
como resultado la generación de nuevos conoci- 
mientos con perspectiva feminista y lo que se ha 
denominado “prácticas de cuidado en investiga- 
ción” (Alonso et al. 2022, 8), que incluyen tanto las 
prácticas que se dirigen al cuidado de las mujeres 
que participaron en la investigación, como las de 
autocuidado personal y del grupo de investigación. 

Por lo anterior, pensamos que es muy impor- 
tante aprovechar la oportunidad y lo aprendido 
con la experiencia de la pandemia para la trans- 
formación, prevención y no-repetición de malas 
prácticas; para cerrar brechas educativas y lograr 
mejores condiciones laborales, impulsar la instau- 
ración de políticas de cuidados, transformar con- 
diciones de vida, ofrecer alternativas psicológicas, 
psiquiátricas y tecnológicas, así como y mayores 
opciones de protección para las mujeres en el es- 
pacio público y las redes sociales. Esta breve enu- 
meración da cuenta de que los riesgos para la vida 
de las mujeres que la pandemia puso al descubier- 
to son, a la vez, indicadores de los caminos para 
andar para asegurar sus derechos individuales y 
colectivos. 
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Investigaciones sobre género y COVID-19 


Leticia Cano Soriano* 


Conversaremos acerca de los avances de uno de 
los grupos de investigación del proyecto “Estra- 
tegias de intervención sociofamiliar y comunita- 
ria ante el impacto social de la pandemia Covid-19 
desde la perspectiva de género en la Ciudad de 
México” (DGAPA PAPIIT UNAM - 1V300220), como 
resultado del trabajo colaborativo que ha lleva- 
do a cabo el Grupo Emergencia Social Comunitaria 
(ESOC). Nuestro grupo está en proceso de formu- 
lar una metodología de investigación diagnóstica 
con perspectiva de género, de hecho, durante el 
segundo año de la investigación trabajaremos en 
ese rumbo. 

El contexto en el que hemos estado situadas/ 
situados por la pandemia Covid-19, ha provocado 
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cambios e impactos que dan lugar a las emergen- 
cias sociales, cambios inesperados y sorpresivos 
que nos obligan a diseñar estratégicamente las 
intervenciones sociales. 

Voy a iniciar con una serie de planteamientos 
de contextualización, de reflexiones en torno a 
lo que consideramos importante en el proyecto, 
—aclaro que no es todo—, hay mucho más en 
este magnífico grupo de investigación y al final 
retomaré algunos de los avances de este año de 
trabajo. 

Uno de los retos es trabajar indicadores socia- 
les con perspectiva de género, por ejemplo, en 
alguno de los seminarios generales con la partici- 
pación de Artes Escénicas en torno a la memoria 
tejida y la presentación de algunos avances meto- 
dológicos, comentábamos que esta etapa pandé- 
mica nos ha obligado a pensarnos de una manera 
diferente, en la interlocución, en el contacto so- 
cial y en la comunicación con las comunidades de 
mujeres. 

A partir de estas consideraciones, nos pareció 
importante la lectura de la Introducción y Capítulo 
de un libro, que yo diría que es innovador, entre 
España y México, sobre Emergencias Sociales pu- 
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blicado en 2019 y co-coordinado con un investi- 
gador de la Universidad de Murcia, el Dr. Enrique 
Pastor Seller, el Dr. Pedro Isnardo De la Cruz y una 
servidora, ante la necesidad de discutir sobre las 
emergencias sociales y acercar más al Trabajo So- 
cial a esta construcción teórico-metodológica y lo 
que conlleva hablar desde las emergencias socia- 
les comunitarias. 

En esta obra y al tomar en cuenta los contextos 
de España y de México, se recuperan experiencias 
muy interesantes sobre la manera y la forma en la 
que hemos estado viviendo y afrontando los de- 
nominados desastres o catástrofes, es decir, las 
emergencias sociales, texto en el cual estamos 
contextualizando lo que implica su prevención para 
evitar más graves daños y riesgos comunitarios. 

Por tanto, es fundamental situar adecuada- 
mente a las emergencias sociales ya que varios 
fenómenos no siempre anuncian su llegada, pero 
ello requiere procurar que la atención que se brin- 
de a las comunidades sea oportuna y óptima en 
términos de respuesta por parte de las y los toma- 
dores de decisiones y con una política pública que 
indudablemente todos los días debe revisarse, re- 
significarse y reconfigurarse. 

En este texto, el doctor Antonio López, hace 
un abordaje sobre las redes sociales online y las 
emergencias sociales, ahí nuestro colega, Tra- 
bajador Social, investigador de la UNED-España, 
argumenta cómo es que las redes sociales han es- 
tado jugando un papel relevante en momentos de 
emergencia social, tales como Twitter, Facebook, 
Instagram, WhatsApp, —como ha pasado en el 
Grupo ESOc—, se han constituido en herramientas 
digitales, para la realización de investigaciones so- 
ciales virtuales, que es justo hacia donde hemos 
transitado en el Grupo Emergencia Social Comu- 
nitaria. 

Transitar exige de aprendizajes para el uso 
adecuado de las Tecnologías de Información y Co- 


municación (TIC's) y de las Tecnologías del Apren- 
dizaje y el Conocimiento (TAC's) por lo que, hemos 
estado aprendiendo de manera conjunta, ya que 
las condiciones sociales y los contextos nos han 
obligado al manejo de estas herramientas, que 
han resultado ser una alternativa investigativa de 
intervenciones en el momento actual. 

De ahí que el doctor Antonio López, nos deja 
tareas y retos, respecto de las investigaciones que 
se tienen que seguir haciendo en materia de redes 
sociales digitales y de éstas como herramientas 
necesarias para poder comunicar colectivamente 
en momentos de emergencia social. 

En el marco de este Seminario, y del proyecto 
de investigación colectivo que hemos desarrolla- 
do, el Grupo ESOC se integró por profesorado de 
tiempo completo y de asignatura de la Escuela 
Nacional de Trabajo Social y de la Facultad de Fi- 
losofía y Letras, en el que destaca la labor impor- 
tantísima de las becarias, los becarios y de jóvenes 
que realizan su servicio social en el grupo y en este 
proyecto. 

Los objetivos que formulamos en el proyecto 
están orientados a conocer el impacto social-co- 
munitario que la pandemia Covid-19 ha provoca- 
do, la generación de los efectos integrales en las 
relaciones sociales y comunitarias, además de que 
se vive en entornos problematizados también, 
entornos en donde las situaciones de alta o muy 
alta vulnerabilidad social, de precariedades, de 
pobrezas, de desigualdades, entre otros factores, 
han marcado una lamentable situación o circuns- 
tancias de vida compleja para varios sectores de la 
población en términos de violencias, en términos 
de problemas sociales que no se han atendido his- 
tóricamente y mucho menos se han resuelto. 

El otro objetivo que formulamos se enfoca a 
recuperar el sentido de vida comunitaria, antes, 
durante y después de la pandemia, en las transfor- 
maciones y cambios sociales, por ello considera- 
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mos que en estas intervenciones virtuales con los 
grupos de mujeres, hay que ir marcando las posi- 
bilidades en términos de los tiempos actuales, de 
los espacios que tenemos para seguir trabajando 
en estas condiciones y examinar las afectaciones 
en la salud mental comunitaria que causa la pan- 
demia Covid-19, es decir, son tres momentos, tres 
objetivos que el grupo se planteó desde el inicio 
y que, por supuesto son vigentes, pero es cierto 
todo depende de los tiempos enmarcados en esta 
pandemia. 

Así también nos propusimos conformar un 
marco teórico en torno a las emergencias sociales 
y la comunidad, a partir de la revisión de literatura 
nacional e internacional. 

Trabajamos con una metodología de investi- 
gación cualitativa-diagnóstica, y las categorías de 
análisis que van a sustentar el marco teórico como 
el metodológico para la intervención social se si- 
túan en la emergencia social comunitaria, en la 
comunidad, en la perspectiva de género, los dere- 
chos humanos, la memoria tejida, artes escénicas 
y salud mental comunitaria. 

Estos ejes o categorias/dimensiones que esta- 
mos trabajando en el grupo brindan un sustento 
importante como lo planteamos en el proyecto 
general, para poder avanzar en este sentido, a sa- 
biendas de que las crisis incrementan los niveles 
de vulnerabilidad social de las familias y las ciuda- 
des por lo que es indudable que hay impactos. 

Nos preguntamos ¿cómo afrontar o encarar 
ahora situaciones de emergencia social comuni- 
taria? Hay nuevas formas y nuevos escenarios de 
violencias, sobre todo de violencia contra las mu- 
jeres que se han acentuado en esta etapa de crisis. 

En este contexto es claro que hay severos im- 
pactos, nocivos para las comunidades, generando 
problemas, por ejemplo, en las composiciones fa- 
miliares. Por supuesto se ha dañado el tejido so- 
cial comunitario, de los grupos de personas, las 


colectivas, porque efectivamente la vida social se 
erosiona, se fragmenta y con la Covid-19, no ha 
sido la excepción. 

El escenario de crisis social y sanitaria, se ob- 
serva en las calles relajamiento y exceso de con- 
fianza, pareciera que ya hemos superado la etapa 
pandémica, y no es así, entonces existe un con- 
traste entre lo que, desde la politica pública y los 
gobiernos, plantean respecto de algunas zonas y 
sectores que construyen sus propios referentes. 

Es indudable que la forma de mirar, de percibir 
las realidades sociales son totalmente distintas de- 
pendiendo cómo se sitúen los contextos. Por ello 
es importante seguir trabajando en marcos teóri- 
cos como los que presenta el libro de Emergencias 
Sociales al afirmar lo siguiente, cito: “las emergen- 
cias sociales evidencian la exposición -por sorpre- 
sa o por evolución silenciosa-, a procesos sociales 
y circunstancias límite, pudiendo desencadenar 
efectos invaluables sobre las poblaciones y fami- 
lias enteras, en la esfera de su salud e integridad 
personal, en sus bienes, patrimonios y territorios” 
(Cano, Pastor, De la Cruz 2019). 

Este texto lo publicamos un año antes de la 
pandemia, claro, previo a la pandemia ha habido 
decenas de crisis, de desastres, de calamidades, 
de afectaciones a las comunidades, sin embargo, 
en términos de emergencias sociales comunita- 
rias, así situado, no encontramos suficiente litera- 
tura en Trabajo Social, después de la revisión de 50 
textos no sólo de México, sino a nivel latinoame- 
ricano, y en esta la revisión está incluido España, 
ubicando que este país es donde se ha trabajado 
más el tema de emergencias sociales. 

Nos interesa colocar a la emergencia social co- 
munitaria, como una categoría de análisis social 
para el abordaje de los asuntos sociales en crisis 
que están afectando a las comunidades con proble- 
mas estructurales históricamente existentes como 
las pobrezas, las desigualdades sociales, las violen- 
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cias de género, la discriminación y exclusión social, 
entre otros, de ahí que estamos en un proceso de 
construcción teórico-metodológica que nos permi- 
ta contar con un enfoque diferente para acompañar 
a las sujetas y sujetos de derechos, a sus familias y 
comunidades en los problemas y escenarios socia- 
les críticos por los que atraviesan y viven. 

En este contexto, decimos que hoy en día es 
fundamental pensar en estos ambientes protecto- 
res, en un contexto social de prevención de ries- 
gos y prevención de violencias, hay que fortalecer 
el tejido social comunitario, conformar redes so- 
ciales de apoyo entre las personas y las comuni- 
dades que permitan generar espacios solidarios, 
resilientes, espacios de convivencias, de apoyo 
mutuo, a fin de que la política pública realmente 
atienda no sólo para atenuar problemas sino para 
resolver los grandes rezagos y privaciones que se 
viven en los sectores más desprotegidos. 

El grupo ESOC ha realizado intervenciones foca- 
les en las alcaldías Gustavo A. Madero e Iztapalapa, 
aquí en la Ciudad de México, considerando desde 
luego los enfoques en términos de familias, de en- 
tornos socio-escolares, de emergencias sociales, 
y la perspectiva de género. En estos procesos la 
inclusión social, los roles, las diversidades sexo-ge- 
néricas son fundamentales, así como trabajar bajo 
el enfoque de los derechos humanos, los grupos 
primarios de apoyo, las redes sociales y las resi- 
liencias, es decir, estas son algunas dimensiones 
que hemos analizado en nuestras reuniones de 
trabajo todos los miércoles de 20:30 a 22:30 horas. 

El Grupo ESOC ha participado también en otros 
foros en donde se han presentado algunos avan- 
ces en torno a estas rutas posibles de trabajo y de 
investigación virtual y hemos compartido estas 
dimensiones que nos parecen necesarias para la 
investigación diagnóstica. 

Cuando hablamos de las emergencias socia- 
les y de incorporar la perspectiva de género, es 


plantear que se debe garantizar el ejercicio de 
los derechos humanos para todas y para todos y 
es fundamental trabajar en torno al tejido social 
comunitario dado que su deterioro es altamente 
preocupante. 

El tejido social está tan fracturado, tan frag- 
mentado y lastimado, que pensamos ¿cómo nos 
estamos relacionando hoy en día?, en esta interre- 
lación de sujetas y sujetos sociales, en los víncu- 
los fracturados y las dinámicas comunitarias, en la 
construcción social de la vida cotidiana, es decir, 
esa vida cotidiana que está permeada de usos, 
costumbres, hábitos, cultura, para compartir de 
una u otra forma, las experiencias que todos los 
días vivimos. 

Pero también está la memoria histórica y las 
significaciones colectivas que son fundamentales 
en las comunidades, por ejemplo, nombrar a tra- 
vés del concepto comunidad de mujeres, a dife- 
rencia de grupos de mujeres, nos evoca el hacer 
comunidades con memorias tejidas, con resignifi- 
caciones de sus vidas y también de sus procesos 
relacionales y en este sentido, el tejido social, im- 
plica plantearnos en lo social y en lo comunitario, 
los sentidos de pertenencia y de identidad comu- 
nitaria. 

Consideramos que la reflexión colectiva es fun- 
damental, porque somos personas individuales, 
pero también colectivas, entonces: ¿cómo nos si- 
tuamos en nuestros propios entornos?, ¿cómo he- 
mos aprendido o desaprendido las convivencias 
comunitarias? 

Es un transitar de vida, que está atravesada por 
los sentidos de pertenencia, de este caminar de 
las comunidades, de las dialécticas, de los cambios 
que se van generando en las interrelaciones y las 
interlocuciones. 

Por ello la importancia de situar epistemoló- 
gicamente los contextos, como bien lo afirma la 
Dra. Norma Blazquez (2010), es decir hay contex- 
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tos que son totalmente distintos, incluso al convi- 
vir en el mismo territorio. 

Por tanto, en la investigación social hay que 
situar las realidades sociales en los contextos, en 
sus propios entornos y espacios, en esas dimen- 
siones dialécticas en donde el ser, estar, pensar, 
hacer, son centrales en un territorio determinado. 

Sin duda, las problemáticas sociales son com- 
plejas y diversas, las vulnerabilidades se van en- 
trelazando con otros fenómenos igualmente 
complejos, como las desigualdades sociales y las 
pobrezas que se han constituido en lo que con- 
ceptuamos como emergencia social comunitaria, 
aunados a los nuevos estadios estructurales origi- 
nados por la crisis sanitaria y social que ha genera- 
do la pandemia Covid-19. 

Es importante precisar que la pandemia llega 
a México y se encuentra con los problemas socia- 
les históricamente existentes, con altas vulnera- 
bilidades sociales, por lo que su impacto ha sido 
agresivamente determinante en las familias y co- 
munidades además de los problemas sociales que 
tenemos encima en el país (Chávez et al. 2023). 

Las violencias hacia las mujeres, la violencia fa- 
miliar, la violencia hacia niñas, niños y adolescen- 
tes, son situaciones críticas que se agudizaron con 
la pandemia, generando en las comunidades más 
riesgos, daños y afectaciones. 

Las desigualdades de género y la división se- 
xual del trabajo son dos de las dimensiones que 
en esta crisis pandémica son sustanciales en la 
investigación social con perspectiva de género. 
Tenemos que profundizar en el análisis y conse- 
cuencias de las desigualdades sociales y de géne- 
ro, de la inseguridad, del propio confinamiento, 
del aislamiento físico, entre otros, ya que las inter- 
venciones sociales interdisciplinares contribuyen 
en el diseño de metodologías de investigación 
social y en los procesos de la virtualidad que hoy 
exige el entorno. 


Por tanto, el espacio y el tiempo constituyen 
una integralidad, en procesos de convivencias en- 
tre las familias, las diversidades sexo genéricas, 
para lograr la igualdad sustantiva y la equidad 
de género, es decir, esos entornos sociales de- 
ben constituirse en entornos inclusivos, con nue- 
vas formas y alternativas de comunicación, para 
transitar a nuevas realidades sociales, y lugares 
seguros para todas y todos, de tal manera, que, 
construir o identificar las dimensiones y el susten- 
to teórico en la investigación social es claramente 
esencial. 

Sabemos que hay afectaciones a los entornos 
sociofamiliares y se afrontan todos los días en 
estas convulsivas realidades sociales, porque hay 
escenarios de desastres por los deterioros, por las 
precariedades de vida, por las violencias, por los 
feminicidios, entre otros muchos problemas de 
carácter social-estructural, que además son viola- 
torios de los derechos humanos. 

A esta radiografía social se suman situaciones 
de depresión social, de sufrimiento, de duelos 
de seres queridos, de angustias frente a este vi- 
rus que nos ha apaleado y no da tregua. En una 
palabra, vivimos en entornos de injusticia social, 
en donde si bien no hay sociedades homogéneas 
y existen problemáticas diversas y diferenciadas, 
nada justifica el sufrimiento de las familias y comu- 
nidades, de las vejeces, niñeces y juventudes. 

Los datos más recientes del Consejo Nacional 
de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(Coneval) citado por INFOBAE (2020) determina 
que en esta etapa pandémica se ha incrementado 
la pobreza en nuestro país en casi 10 millones de 
personas y ello conlleva nuevamente a las emer- 
gencias sociales comunitarias, dado que la pande- 
mia ha tenido un impacto social muy grave, muy 
fuerte entre las familias, y sobre todo entre las 
que trabajan por su cuenta teniendo que salir a la- 
borar para tener el sustento familiar necesario por 
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lo que no pudieron atender el llamado “quédate 
en casa”. 

En ese sentido, coincidimos con los Centros 
de Servicios Sociales de España (2020), sobre la 
mención de la emergencia social: “es una situa- 
ción sobrevenida, que provoca un riesgo de vul- 
nerabilidad, o desprotección social, que afecta 
a la cobertura de las necesidades básicas de una 
persona o grupo de personas, y que modifica cua- 
litativamente su contexto personal y social”, ya 
que es un claro acercamiento a la significación de 
la emergencia social. 

Panorama Social de América Latina (2020), ha 
establecido que madres, padres y cuidadores, tie- 
nen una sobrecarga de trabajo, pocos recursos 
para apoyar a sus hijos, en tareas sustantivas y 
además sin acceso a herramientas pedagógicas, ni 
digitales, esto es una referencia al caso de Argen- 
tina y de México. 

Entonces ¿hacia dónde tendríamos que seguir 
trabajando para hacer que la aguja se mueva? jus- 
tamente en temas de reconstrucción del tejido 
social, ya que resulta indispensable porque son 
evidentes las afectaciones sociales por la pan- 
demia, si ahora tenemos algunos hallazgos que 
hemos retomado en estas conversaciones, imagí- 
nense cuando profundicemos en ello con las co- 
munidades de mujeres. 

Es indispensable reconstruir el tejido social, ya 
que han sido determinantes los riesgos, los daños 
graves y las afectaciones que han sufrido niñas, 
niños, adolescentes, familias, comunidades, mu- 
jeres, hombres, personas mayores, personas con 
discapacidad entre otros, debido a los problemas 
sociales estructurales. Se han acentuado las vio- 
lencias sociales y de género por lo que la pande- 
mia y las circunstancias vividas hasta el momento 
con el confinamiento indudablemente acentuaron 
en los hogares y en las familias estos entornos vio- 
lentos en la vida cotidiana. 


Por tanto, estos múltiples factores impactan 
en los procesos sociales, en el sentido de perte- 
nencia y en el impulso de posibles acuerdos de tra- 
bajo colaborativo, por lo que es necesario conocer 
los territorios, adentrarse a la organización social 
comunitaria para poder reparar el tejido social en 
colectivo. 

En sistemas patriarcales como en el que vivi- 
mos, las sociedades experimentan divisiones se- 
xuales del trabajo, inequidades de género, por lo 
que resulta indispensable dar un giro socio cultu- 
ral en la sociedad mexicana. 

En este sentido, debe estar presente la preven- 
ción de afectaciones y trabajar en torno a la repa- 
ración, resignificación y resiliencia, para propiciar 
procesos sociales dinámicos y participativos, con 
acuerdos para dialogar, con construcción de pro- 
yectos comunitarios que prevean el bienestar 
individual y colectivo, que disminuyan sustancial- 
mente los daños sociales, para poder construir 
redes de sociales de apoyo, entre otros muchos 
elementos a considerar. 

De tal manera que las intervenciones sociales 
integrales son necesarias junto con acciones es- 
tratégicas para evitar riesgos y más daños a las 
comunidades de los que estamos viviendo. La re- 
paración de daños evoca el hacer justicia, hacer 
justicia a las mujeres, hacer justicia a las familias 
en precariedades y en situaciones verdaderamen- 
te ínfimas y ahora más agravadas por el confina- 
miento, reparar los daños sociofamiliares, con 
sensibilidad por los duelos, en el contexto actual 
y por supuesto resignificar nuestros espacios, el 
espacio público es fundamental. 

Lamentamos muchísimo no haber podido ir a 
campo, porque originalmente el propósito era es- 
tar en Iztapalapa y en Gustavo A. Madero. Nos ha 
dolido mucho no tener estas intervenciones cara a 
cara, estar en la comunidad, recorrer las calles, re- 
correr la colonia, la unidad, recorrer el barrio, eso 
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nos ha podido mucho, porque en Trabajo Social — 
como en otras profesiones—, nos formamos en el 
campo de intervención, por supuesto también en 
ámbitos teórico-metodológicos, pero las interven- 
ciones en campo son muy importantes. 

Las resiliencias sociofamiliares y comunitarias 
permiten entonces reconstruir poco a poco pla- 
nes de vida, porque si pudiéramos tener interven- 
ciones cara a cara —como dijo la profesora Aris 
Pretelin en el Seminario General—, no llegar con 
un cuestionario frío, cuadrado para contestar SI 
o NO a la pregunta, sino tener otro tipo de acer- 
camiento con las mujeres, en sus hogares, en sus 
entornos. Estoy segura que la visión que hoy ten- 
dríamos cambiaría sustancialmente, pero es lo 
que hoy tenemos y con lo que podemos trabajar, 
afortunadamente la virtualidad también resultó 
ser una alternativa de intervención. 

Reconstruir estos planes de vida significa recu- 
perar entornos de convivencias positivas, como las 
crianzas colectivas, provocar cambios con sentidos 
sociales compartidos y promover esta reconstruc- 
ción o nuevas construcciones de redes sociales sos- 
tenibles, como lo que plantea el Dr. Antonio López, 
las sostenibilidades, en el tiempo, que perduren, 
que permanezcan, y promover por supuesto, lo co- 
munitario con perspectiva de género, en los espa- 
cios públicos, libres, seguros, libres de violencias. 

Incorporar la perspectiva de género, en esta 
actividad académica con expertas en el tema es un 
reto, porque ustedes han trabajado el tema y no 
solo de manera teórico-conceptual, sino también 
con el trabajo de investigación directa en comuni- 
dades, solamente para recordarnos y poder situar 
el hacer activismo académico en perspectiva de 
género, para la defensa de la inclusión social y de 
los derechos humanos. 

Entonces, hay que mirar diferente, mirar la 
vida, mirar los escenarios, mirar los entornos, pero 
con perspectiva de género y esto significa: 


“(...) analizar la situación que permite entonces 
entender que la vida de mujeres y hombres puede 
modificarse, en la medida en que no está natural- 
mente determinada. (...) ayuda a comprender más 
profundamente, tanto la vida de las mujeres, como 
la de los hombres y las relaciones que se dan entre 
ambos. Este enfoque, cuestiona los estereotipos 
con que somos educados y abre la posibilidad de 
elaborar nuevos contenidos, de socialización y re- 
lación entre los seres humanos” (Instituto Nacional 


de las Mujeres, 2007). 


Trabajar con Grupo ESOC es ir construyendo to- 
dos los días, es un maravilloso grupo de trabajo, 
de investigación, en donde hemos estudiado a la 
emergencia social comunitaria, a través de las in- 
tervenciones que apuntan a identificar problemá- 
ticas comunitarias sentidas por la rupturas sociales 
que existen, esas rupturas muy importantes, que 
no solo hay que tomar en cuenta, hay que trabajar 
con ellas, situar contextos sociocomunitarios en 
entornos compartidos, la incorporación que decía- 
mos de la perspectiva de género, para modificar 
los roles de género en la vida sociofamiliar y comu- 
nitaria, transitar hacia allá, pero modificar es todo 
un proceso formativo también, es todo un proce- 
so de comprensión histórica, de estereotipos que 
hay que superar y de patrones sociales que se han 
impuesto. En sociedades como la nuestra, implica 
tiempo y trabajo constante con las comunidades, 
contar con un plan de vida comunitario integrado, 
inclusivo, reparador, reestructurador, resiliente 
para transitar a convivencias más armónicas, crí- 
ticas y más participativas, más solidarias, en esce- 
narios vivenciales y reflexivos, de escucha, diálogo 
y acuerdos. No solamente son discursos, sino que 
es trabajar muy fuerte y comprometidamente en 
las realidades sociales para propiciar el tránsito a 
una vida digna, en defensa de los derechos huma- 
nos y de la igualdad sustantiva, para transformar 
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estructuras y roles de género hacia comunidades 
inclusivas, empáticas y participativas. 

La calidad de vida es un derecho y es impres- 
cindible para todas y todos y este concepto de 
calidad de vida lo asociamos a las resiliencias, es 
decir, ¿cómo se está evaluando el bienestar social 
integral y subjetivo de las familias y de las comu- 
nidades?, en momentos de crisis y en entornos de 
pandemia como la que estamos viviendo. 

Al respecto: “en ciencias sociales, resiliencia, 
designa a aquellas personas, familias, organizacio- 
nes o comunidades, que, a pesar de vivir, o tener 
situaciones adversas, crecen y se desarrollan de 
manera saludable y con calidad” (Barranco 2009). 

Por supuesto no estamos planteando resilien- 
cias como sinónimo de adaptación a la adversidad, 
ni en la idea de no luchar para cambiar las realida- 
des sociales, sino como un proceso dinámico, crí- 
tico, participativo, de creación de redes, es decir, 
la resiliencia estaría asentada y pensada en este 
contexto, no en el contexto de la adaptación para 
seguir padeciendo y sufriendo las pobrezas y las 
miserias, de ninguna manera. 

Las resiliencias apuntan hacia lugares distintos, 
aestos apoyos y solidaridades que cualquiera per- 
sona, cualquiera familia necesita tener y que exige 
de empatía para seguir adelante en momentos de 
pérdidas, en momentos de mucho dolor, de de- 
presión, de angustias, de miedos, de soledades, 
por tanto, las resiliencias no significan vivir eterna- 
mente en las privaciones o acostumbrarse a vivir 
en ellas, en la precariedad y en la miseria humana, 
o incluso en las violencias, al contrario, es activar la 
participación social comunitaria para hacer frente 
la circunstancias como las que estamos viviendo. 
Estas perspectivas suponen un salto cualitativo 
en la acción social y comunitaria, porque es aquí 
donde se pueden recuperar las fortalezas de las 
personas y se pueden generar intervenciones que 
restauren el tejido social. 


Durante este primer año, la investigación se ha 
centrado en la construcción del marco teórico so- 
bre la emergencia social comunitaria, trabajar con 
memoria tejida, con artes escénicas con una pers- 
pectiva interdisciplinaria, en la propuesta para la 
construcción de una metodología cualitativa de 
investigación diagnóstica, con enfoque de géne- 
ro, derechos humanos, emergencia social y salud 
mental comunitaria, y en el diseño de estrategias 
de intervención comunitaria. 

Para el marco teórico trabajamos a partir de la 
emergencia social comunitaria y planteamos que 
se constituye en una categoría de análisis para 
el Trabajo Social contemporáneo, como núcleo 
de problemas sociales complejos, con diversas 
dimensiones o categorías, con la perspectiva in- 
novadora de Artes Escénicas en memoria tejida, 
para recrear escenarios de relaciones socioemo- 
cionales. 

En tanto que es una investigación cualitativa, 
hemos delimitado indicadores sociales, aunque 
falta todavía trabajar algunos con perspectiva de 
género. Estos no son todos, les comparto que a 
partir de mañana nos vamos a dar un espacio for- 
mativo en Grupo ESOC con el trabajo en perspec- 
tiva de género, con la profesora Gaby Gutiérrez. 
Ella nos compartirá un espacio para formarnos 
aún más en este enfoque y en la teoría feminista. 

En esta metodología de investigación diag- 
nóstica Grupo ESOC ha construido algunos indi- 
cadores: territorio, ámbito social-económico, 
emergencias sociales, género y familia, movilidad, 
ocupación, empleo, salud, salud Covid-19 y salud 
mental comunitaria y en cada uno se han elabo- 
rado preguntas cualitativas para trabajarlas con la 
comunidad de mujeres. 

La estructura para la investigación diagnós- 
tica presenta la siguiente propuesta: resumen, 
introducción, la construcción metodológica, de- 
finir y aportar el método, las estrategias de acer- 
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camiento, el taller de memoria tejida, técnicas e 
instrumentos, y procedimientos para el análisis e 
interpretación. 

Estamos iniciando el contexto de lo local y lo 
nacional por la Covid-19 y la caracterización de las 
problemáticas y afectaciones socio-comunitarias, 
particularmente en las comunidades de la alcaldía 
Gustavo A. Madero (GAM) e Iztapalapa. Nos hemos 
integrado en tres subgrupos o equipos de trabajo 
dentro de Grupo ESOC: equipo GAM, equipo Iztapa- 
lapa y equipo Artes Escénicas, y se han elaborado 
materiales didácticos, de identificación y análisis 
de las afectaciones por la Covid, con perspectiva 
de género y con todas estas dimensiones que ya 
hemos compartido. 

Vamos a elaborar o trazar estas líneas de in- 
tervención para el abordaje de la problemática 
con un diseño flexible que además se tiene que 
ir adaptando a la comunidad de mujeres y de los 
equipos de trabajo. 

Para Grupo Esoc ha sido una etapa muy com- 
pleja, ya que hemos vivido también pérdidas, en- 
fermedades, contagios y duelos, pero nos han 
unido mucho más estas circunstancias de vida. 

Hemos hecho uso de escenarios virtuales, por 
ejemplo, Zoom no nos resultó, no tuvo buenos 
resultados, más bien estamos echando mano de 
estas redes sociales online, como el WhatsApp, 
Facebook tiene buen resultado y otros apoyos, 
por ejemplo, Flyers, infografías animadas, cápsu- 
las vinculadas con las temáticas para identificar 
grupos comunitarios. Cada equipo se ha dado a la 
tarea de diseñar las sesiones de trabajo, hay por su- 
puesto una libertad absoluta para que se generen 
los procesos que se está trabajando con la comu- 
nidad de mujeres, se lleven a cabo estas sesiones 
y podamos conocer poco a poco las afectaciones 
socio-comunitarias, se trabaja con memoria tejida 
y también nosotras y nosotros nos hemos tenido 
que ir adaptando a la virtualidad. 


En memoria tejida ha habido tres momentos: 
memoria de prenda, color de prenda, memoria 
del tejido, actividades que en conjunto han abier- 
to espacios de confianza, de seguridad virtual y 
sobre todo de mucha escucha, porque ha habido 
una experiencia en ese sentido muy, muy, repa- 
radora inclusive, recuperando relatos con base 
en los objetivos, sí del proyecto, pero también de 
las propias mujeres en su vida cotidiana, en sus 
vivencias. 

Las sesiones han sido grabadas, con consen- 
timiento informado, y estos son algunos breves 
hallazgos de las mujeres que queremos compartir 
con ustedes: “necesidad de convivir con personas 
externas a su entorno familiar, la pérdida y dismi- 
nución de ingresos económicos, obviamente ha 
sido una preocupación, las experiencias de vio- 
lencia familiar, la vivencia con familiares y vecinos 
que enfermaron o fallecieron a consecuencia de la 
Covid”; son preocupaciones que se han externado 
en algunas de las mujeres, por lo que se detecta 
un alto nivel de estrés por los cambios de rutina, 
por el aislamiento y la incertidumbre en este con- 
texto de pandemia. 

Entre los límites de la participación, los ha- 
llazgos refirieron la falta de pericia en el manejo 
de aplicaciones de redes sociales, la ausencia de 
espacios personales que inhibió los contenidos 
de las participaciones, y la libre expresión de las 
problemáticas que fueron comentadas de mane- 
ra superficial ya que no todas las mujeres cuentan 
con un espacio privado para poder tener estas in- 
terlocuciones, y es el WhatsApp lo que más han 
utilizado. 
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Vida Familiar y Violencia de Género en Tiempos 


de Pandemia a través de Relatos y Testimonios 


Julia del Carmen Chávez Carapia* 
Ariana Rodríguez Gonzalez** 


INTRODUCCION 


La pandemia por Covid-19 propició modificaciones 
en la vida cotidiana de las personas, las políticas 
sociosanitarias emitidas por los gobiernos para 
evitar la propagación del virus como fue el confi- 
namiento, “su sana distancia”, el aislamiento so- 
cial y el “quédate en casa” provocaron situaciones 
de crisis en lo social, económico, laboral, escolar y 
familiar principalmente. El cierre temporal de em- 
presas, negocios y de instituciones públicas como 
las escuelas aisló a las personas y se presentaron 
situaciones como el incremento de conflictos, ten- 
siones y violencias en la vida familiar. 

La contingencia afectó la vida de las familias, 
en mayor proporción a las mujeres. Se presenta- 
ron mayores demandas en el ámbito de lo privado 
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a través de requerimientos y necesidades que se 
sumaron a la vida familiar en espacios limitados. 
Estas formas de convivencia dieron lugar a mayo- 
res riesgos de vivir agresiones. El confinamiento 
dió lugar a circunstancias que incrementaron los 
conflictos y las violencias de género en la vida fa- 
miliar. 

Estos cambios en las formas de vida cotidiana 
entre los integrantes que conviven en un mismo 
espacio 24 hrs diarias afectó de manera directa a 
madres, padres, jóvenes, niños, niñas, adultos y 
adultas mayores, lo cual se reflejó de diversas ma- 
neras en el contexto de vida en aislamiento, temo- 
res, miedos, angustias, depresiones, ansiedades, 
conflictos, diferencias y violencias en un marco 
rígido de orden y poder patriarcal. 

En este marco se desarrolló una investigación 
cuyo objetivo fue identificar las condiciones de 
vida familiar y la violencia de género en situación 
de confinamiento por Covid-19, a través de estra- 
tegias metodológicas digitales que permitieran la 
interacción entre personas, para lo cual se utilizó 
el relato y el testimonio (una parte de esta investi- 
gación se publicó en Chávez et al. 2023). 
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METODOLOGÍA DE ESTUDIO 


La pandemia por Covid-19 ha llevado a replantea- 
mientos metodológicos para la investigación vía 
remota que además permita un acercamiento con 
las personas involucradas en situaciones de crisis 
familiares producidas por las emergencias de ca- 
rácter sociosanitario. El relato y el testimonio se 
implementaron como técnicas estratégicas de 
indagación de experiencias, de interpretaciones 
individuales sobre la realidad compleja y emergen- 
te que se vivía, a través de una narración libre y 
propia de sus vivencias. La investigación retomó 
la teoría feminista desde las categorías: género, 
poder/orden patriarcal y violencia de género, así 
como la metodología con su enfoque desde, para 
y con las personas. 

La aplicación del relato como recurso de acer- 
camiento con la población permitió conocer las 
condiciones de vida familiar desde las vivencias, 
sensaciones y entendimientos de las situaciones 
familiares en la situación de pandemia en un mo- 
mento inicial y vivido como nuevo, así mismo per- 
mitió un acercamiento a la vida cotidiana de las 
familias. El testimonio tuvo como objetivo profun- 
dizar en las condiciones de vida cotidiana de las 
familias e identificar las situaciones de violencias 
de género que se presentaron durante el confina- 
miento por la pandemia. 

El relato se estructuró con cuatro ejes: (a) 
Convivencia familiar y uso de espacios, (b) Carga 


de labores domésticas y cuidados, (c) Problemas 
emocionales y manifestación de conductas violen- 
tas. (d) Vivencias respecto al confinamiento por la 
pandemia Covid19. Se aplicó vía electrónica duran- 
te un mes, en cadena y con la técnica denominada 
“bola de nieve”. Se envió una guía a un total de 
100 familias obteniendo respuesta de 68. La inte- 
gración y redacción del relato fue libre por parte 
de las personas que participaron de manera vo- 
luntaria y que además requerían contar con algún 
medio digital (tableta, computadora, teléfono ce- 
lular) y acceso a internet. 

Los testimonios fueron un segundo momento 
de la investigación, con la finalidad de profundizar 
sobre los efectos del confinamiento y las medidas 
de emergencia en las dinámicas de las familias. El 
testimonio se aplicó de forma híbrida, virtual o 
presencial. Su objetivo fue profundizar en la vida 
cotidiana de las familias y las situaciones de vio- 
lencias de género durante el confinamiento por la 
pandemia Covid-19. Se obtuvieron 30 testimonios 
orales. Las descripciones y las respuestas de los 
relatos y de los testimonios se analizaron a través 
del software Atlas.ti (ATLAS.ti Scientific Software 
Development GmbH, 2023). 


LOS RELATOS 
El análisis de los resultados de los relatos familiares 


se realizó comparando las respuestas de mujeres 
y hombres, se elaboró el perfil de los participan- 


FIGURA 1. Perfil de las personas participantes. Elaboración a partir de los resultados de la investigación 
realizada en julio para fines de este estudio. México. CDMX. agosto-octubre 2020 


OCUPACIÓN 
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tes, los datos sociodemográficos y la integración 
de los 4 ejes descriptivos. Los relatos responden 
a los impactos que tuvieron los integrantes de las 
familias en el contexto inicial de confinamiento 
por la pandemia Covid-19. 


FIGURA 2. Situación de convivencia familiar. 
Elaborado a partir de los resultados de la 
investigación realizada en julio para fines de este 
estudio. México. cdmx. Mayo 2023 
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Las respuestas a las experiencias de violencia 
familiar en situación de contingencia por Covid-19 
fueron sobre la base de los 4 ejes: 


(A) Convivencia Familiar y Uso de Espacios 
en la Vivienda 


Con relación a la convivencia familiar se observa- 
ron problemas como el distanciamiento familiar, 
la tensión familiar y la falta de comunicación. Los 
hombres también señalaron problemas de dife- 
rencias con los integrantes de la familia, distan- 
ciamiento e individualismo; problemas por los 
decesos de familiares o de personas conocidas. Es 
importante mencionar que los problemas de con- 
vivencia familiar más sobresalientes son el distan- 
ciamiento social y las tensiones familiares. 


FIGURA 3. Uso del espacio. Elaborado a partir 
de los resultados de la investigación realizada en julio 
para fines de este estudio. México. CDMX. 
Agosto-octubre 2020. 
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El uso del espacio en la vivienda fue un elemen- 
to de conflicto y de crisis que generó violencias 
entre los integrantes de las familias. Las mujeres 
indican en su gran mayoría la necesidad de tener 
un espacio propio debido a que su espacio tradi- 
cional, generalmente la cocina, lo había perdido 
por las necesidades que surgieron en esta etapa 
donde los hijos e hijas requerían espacios para 
sus actividades escolares y académicas, el marido 
para sus actividades laborales. En algunos casos 
además de sus actividades domésticas las mujeres 
requerían espacios para sus actividades laborales. 
Para las mujeres el compartir espacios se convirtió 
en una situación compleja, mientras que para los 
hombres el uso del espacio permitió mayor con- 
tacto familiar. 


(B) Carga en Labores Domésticas y Cuidados 


Las labores domésticas generalmente realizadas 
por las mujeres presentan expresiones importan- 
tes: cargas excesivas, tensiones generadas por 
los cuidados hacia la familia para no enfermar, el 
cuidado de enfermos, actividades diversas que 
demandó la nueva situación, nuevas y diferentes 
formas de atención a la vida familiar cotidiana. 


Las Mujeres señalaron: 


“Derivado de la pandemia pasé de ser una madre 
de medio tiempo a una de tiempo completo, mis 
responsabilidades de casa y del trabajo parecen ha- 
berse triplicado o incluso cuadriplicado.” Mujer, 37 


años 


“Después de pasar algunos días en confinamiento 
empecé a tener una rutina en casa, me levantaba, 
metía ropa a la lavadora, preparaba el desayuno, 
limpiaba la casa, hacía de comer, limpiaba la casa, 
comía, limpiaba la casa, cenaba y limpiaba la casa, 


y me descubrí obsesionada por mantener la casa 
limpia y mientras escribo esto, pienso en qué mo- 
mento Mr. Músculo y pinol se volvieron mis mejores 


amigos.” Mujer, 25 años 


“Desde que inició la cuarentena, las labores domés- 
ticas no se distribuyeron de forma igualitaria, las 
personas que se han dedicado a dichas actividades 
ha sido mi hermana y yo, esto representó un au- 
mento de trabajo para nosotras... cumplir con las 
actividades académicas y ahora las domésticas” 
Mujer, 25 años 


“Ahora tengo que pasar más tiempo en la cocina 
porque el negrito sandía a cada rato tiene hambre 
y mi hija no sabe cómo cocinar lo que a él le gusta. 
Y lo malo también es que hay que limpiar todo, y 
tenemos que trapear y desinfectar diario, pero mi 
hija si me ayuda a hacerlo” Mujer, 64 años. 


Los hombres refirieron: 


“Mi papel fue hacer equipo con mi esposa, el estar 
pendiente de mi madre si necesitaba algo, buscar la 
forma de apoyarla y ser responsable en mis activida- 
des laborales desde casa.” Hombre, 39 años 


“El papel que le ha tocado desempeñar en esta con- 
tingencia son los mandados, como el ir a comprar la 
despensa para la semana, ir a pagar los recibos de 
luz, agua e internet, lo cual, para él, ha sido un poco 
difícil, porque es algo que solamente lo hacia su es- 
posa o uno de sus hijos; comenta que no es tan fácil 
ir asumir este papel porque estaba tan acostumbra- 
do, ir a trabajar y llegar a la casa a comer y dormir” 
Hombre, 55 años 


“Estar en casa ha sido una montaña rusa de emocio- 
nes; subidas, bajadas y vueltas. Estos días me han 


servido para sorprenderme de lo que es llevar una 
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casa las 24hrs, desde el despertar, hacer las camas, 
cambiar a los niños, preparar desayuno en lo que mi 
esposa se encontraba dando clases en línea” Hom- 
bre, 41 años 


“Soy el que hace enojar a las mujeres, mi hija se que- 
ja de que no hago nada, pero no me dejan limpiar la 
casa porque tiro todo a la basura, cuando algo se 
necesita yo voy a la tienda a comprar o a veces me 
salgo al parque un rato, creo que soy el que hace los 
mandados” Hombre, 67 años 


“Mi papel en estos momentos ha sido de encargado 
del hogar, debido al hecho de que mi padre es un 
adulto mayor que padece enfermedades crónicas 
degenerativas como diabetes e hipertensión, soy yo 
quien realiza todas las actividades hogareñas desde 
la limpieza hasta la comida.” Hombre, 28 años 


“Guero, dice que ayuda en la casa con lo que puede 
hacer, como: barrer, trapear y lavar los trastes, las 
otras actividades como lavar ropa y hacer comida lo 
hace su esposa” Hombre, 55 años 


Los cuidados particulares de la pandemia por 
Covid-19 se intensificaron y se sumaron a los cui- 
dados de la vida cotidiana como la limpieza, el 
lavado de ropa y trastes, la elaboración de comi- 
das, el cuidado de los hijos e hijas, el apoyo para la 
realización de las tareas escolares, a esto se sumó 
un mayor cuidado en la limpieza de todo además 
de lo adquirido para la elaboración de la comida 
como es el lavado y cuidado de las verduras, fru- 
tas, el cuidado y limpieza de las personas al ingre- 
sar a la casa, la limpieza para evitar gérmenes de 
contagio, el cuidado de las y los menores a ese res- 
pecto, los cuidados requeridos para evitar conta- 
gios. En muchos casos el cuidado y atención a los 
enfermos cuando hubo contagios y se requerían 
cuidados especiales para evitar otros contagios en 


los y las integrantes de las familias; esta situación 
recayó de manera importante en las mujeres, a lo 
cual se incorporó también el cuidado de adultos y 
adultas mayores como personas susceptibles del 
riesgo de contagio. 

Estas situaciones nuevas de cuidados se incor- 
poraron a las condiciones ya existentes de manera 
cotidiana e incrementaron ampliamente las activi- 
dades de las mujeres en el ámbito familiar. 


Al respecto, las mujeres relataron: 


“A las mujeres nos atribuyen el papel de cuidadoras, 
de fuertes, y yo no he sido la excepción, he tenido 
que ser referente de fortaleza y de resiliencia, des- 
de el momento en que aislaron a mi esposo tuve 
que cambiar mi rutina ya que me tuve que instalar 
en un sofá cama afuera de la recámara para estar al 
pendiente de cualquier situación de la salud de mi 
esposo.” Mujer, 54 años 


“Lo cierto es que yo he tenido más momentos don- 
de me desespero...ha sido porque mi hija e hijo 
sienten un apego mucho mayor conmigo, desde el 
momento de despertar hasta el último parpadeo 
antes de dormir buscan a su mamá, amo a mis hijos, 
pero esa parte me ha agotado bastante” Mujer, 37 


años 


“Esa parte es algo que trato de trabajar todos los 
días y busco entenderlos y encontrar algún tiempo 
para mí, a menudo pienso en la soledad que deben 
sentir aquellas mujeres que maternan en soledad, lo 
peor de la pandemia es que acrecienta las dificulta- 


des de muchas mujeres y hombres” Mujer, 37 años 


“Creo que tengo una tarea difícil, ser mamá es de 
tiempo completo y aunque las niñas ya sean gran- 
des aun así hay que cuidarlas. Además de eso hay 


que cuidar a mis papás, ya que, aunque están en 
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otra casa me causan preocupación y quisiera poder 


estar con ello” Mujer, 50 años. 


(C) Problemas Emocionales y Manifestaciones 
de Conductas Violentas 


Con relación a la percepción de los problemas 
de carácter emocional las respuestas se agrupa- 
ron de mayor a menor frecuencia. Se observa que 
las respuestas son coincidentes en hombres y mu- 


jeres con respecto a: la preocupación, el miedo, la 
ansiedad, el estrés, la tristeza. 

Los problemas emocionales que indican las 
mujeres con mayor frecuencia son la culpa y la im- 
potencia, mientras que para los hombres lo emo- 
cional. En cuanto a la percepción de las conductas 
violentas se observó: 

La referencia a conductas y manifestaciones 
violentas solo la manifestaron las mujeres, quie- 
nes señalan con alta frecuencia las discusiones fa- 


FIGURA 4. Manifestaciones emocionales. Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación 
realizada en julio para fines de este estudio. México. cCDMx. Agosto-octubre 2020 
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FIGURA 5. Conductas violentas. Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada 
en julio para fines de este estudio. México. cDMx. Agosto-octubre 2020 
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miliares, las conductas de poder y autoridad por 
parte del hombre padre/esposo. Asimismo, iden- 
tifican las violencias de género como la violencia 
psicológica y la física. 

Si bien la violencia es una conducta producida 
por el poder orden patriarcal en el cual al hom- 
bre se le otorga tradicionalmente el mando y el 
ejercicio de poder, hoy en día las mujeres identi- 
fican estas conductas como violentas en la vida 
cotidiana, a esto se suma la situación económica, 
emocional, de salud, de crisis, de ansiedad, y de 
miedo que trae como consecuencia el confina- 
miento por la pandemia, lo cual incrementó las 
problemáticas en la convivencia diaria de las fa- 
milias. 


(D) Cómo se ha vivido en familia la situación 
de confinamiento por Covid-19 


Mujeres: 


“Se convirtió en una situación insostenible, las dis- 
cusiones aumentaban por diversas cuestiones, pero 
las más relevantes eran las siguientes: aportación 
económica al hogar, labores domésticas y el tiempo 
ocupado en la computadora” Mujer, 25 años 


“No es fácil lidiar con tus propios sentimientos pan- 
démicos y al mismo tiempo tener que estar estable 
para poder lidiar con los de tus hijos, todos en esta 
casa hemos tenido días luminosos (los más) y días 
oscuros, aunque en realidad hemos tenido toda la 
gama de colores imaginables.” Mujer, 37 años 


“Nos ha causado estrés porque no estábamos acos- 
tumbrados a estar juntos, ni estábamos acostum- 
brados a no ver a las niñas (sus nietas), no me gusta 
estar en mi casa porque me siento sola” Mujer, 64 


años 


“Los primeros días en resguardo se sentía un am- 
biente en el hogar de descanso, parecía que era mo- 
mento de tomar un descanso bien merecido, algo 
así como vacaciones, pero cuando pasaron los días 
y la economía se comenzaba a resentir, ello fue cau- 
sa y ha sido causa de la mayoría de las discusiones” 


Mujer, 25 años 


Hombres: 


“También reconozco que hemos vivido con miedo 
pues mi mamá es población vulnerable (tiene enfer- 
medad crónica) y yo tengo sobrepeso...sobrepeso y 
fumador” Hombre, 23 años 


“Este proceso de cuarentena hizo que nos volvié- 
ramos a encontrar esos vínculos, esos lazos fami- 
liares que se volvieran a fortalecer un poco más, la 
cuarentena hizo que volviéramos a ser ese equipo 
mi madre y yo, ese “vamos a enfrentarlo juntos”. 


Hombre, 23 años 


“Mi papá tuvo que dejar de trabajar ya que él es 
chofer de transporte público, tiene diabetes y más 
de 60 años lo que lo coloca como persona vulnera- 
ble, el otro aporte económico a la familia lo da mi 
hermana, que en su trabajo la mandaron a confina- 
miento, pero con la reducción de 50% de su sueldo” 
Hombre, 26 años 


“No he parado de trabajar ni un solo día pues mi fa- 
milia depende económicamente de mí, mi esposa y 
3 hijos, dos mujeres y un hombre, aunado a que los 
gastos de la casa se acumulan ha sido pesado y can- 
sado” Hombre 51 años 


“El ser miembro de una familia obrera no es la ex- 
cepcion; el ingreso familiar ha disminuido, aunque 


afortunadamente hemos tenido lo necesario para 
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afrontar la situación y nuestra convivencia en casa 


ha cambiado” Hombre, 28 años 
TESTIMONIOS 


En este rubro se presentan las experiencias que 
las familias vivieron a partir de la pandemia por 
Covid-19, en lo referente a problemas dentro del 
hogar causados por diversos factores, la dinámica 
de la convivencia familiar que tuvo que adaptarse 
debido a los cuidados, las enfermedades, los due- 
los y la distribución de espacios. 

Las figuras que a continuación se presentan 
conforman las nubes de palabras de los diferentes 
indicadores, que a su vez permiten integrar las fre- 
cuencias que tuvieron en las respuestas. 


FIGURA 6. Nube de palabras sobre los problemas 
en las familias. Elaborado a partir de los resultados 
de la investigación realizada a través 
de 30 entrevistas en profundidad para fines de este 
estudio. México. CDMx, 2022. 
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Como resultado de la pandemia y del confina- 
miento se agudizaron problemas en las familias 


como afectaciones laborales y dificultades mone- 
tarias relacionadas con el cierre de negocios, la fal- 
ta de trabajo y de dinero, gastos imprevistos por 
medicamentos y/o hospitalizaciones, entre otras. 
Además, se dieron problemas emocionales en 
donde se destacan sentires de ansiedad, estrés, 
miedo (en particular al contagio), incertidumbre, 
tristeza, enojo, agotamiento; y algunas personas 
somatizaron estas emociones a través del insom- 
nio, llanto y/o coraje. Otro de los problemas que se 
detectaron en los testimonios fueron la mala con- 
vivencia y relaciones personales difíciles, como re- 
sultado de la modificación de espacios dentro de 
los hogares, por el ruido al interior de las casas, 
cambio de hábitos y costumbres, distanciamiento 
(ya sea por enfermedad o por prevenir la salud de 
la madre, abuelas y abuelos) en general, el encie- 
rro provocó afectaciones en la vida cotidiana de 
las familias. Igualmente, hubo afectaciones en la 
salud física, ya que mencionaron comer de forma 
desmedida, abusar del consumo del alcohol y el 
uso de drogas, lo que derivó en adicciones. Asi- 
mismo, algunas de ellas relataron habertenido y/o 
convivir con personas conocidas y familiares que 
tuvieron Covid, lo cual modificó significativamen- 
te su dinámica familiar por los cuidados y gastos 
económicos que surgieron por la enfermedad y la 
prevención de contagiar a otras personas. 

En la figura 7 se muestra el rubro de problemas 
laborales ya que la pandemia trajo consigo cam- 
bios significativos en el ámbito laboral: reducción 
de salarios y cierre de negocios, tal y como lo rela- 
tan las siguientes personas. 

Estas cuestiones implicaron que algunas perso- 
nas quedaran desempleadas o bien, optaron por 
la búsqueda de ingresos mayores para el sustento 
de necesidades básicas al interior de sus familias, 
pues la mayoría fungían como proveedoras de 
estas. Las personas que continuaron acudiendo 
a sus centros de trabajo reconocieron problemas 
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relacionados a lo complicado de adoptar las medi- 
das sanitarias, donde la mayor parte del día debían 
portar cubrebocas, caretas, lentes, etc., lo que en 
ocasiones les causaba sentir una sensación de so- 
focarse, incomodidad e irritación. 


FIGURA 7. Problemas laborales. Elaborado a partir 
de los resultados de la investigación realizada 
através de 30 entrevistas en profundidad 
para fines de este estudio. México. CDMx, 2021. 
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Se identificó que los problemas económicos 
desencadenaban a su vez problemas de carácter 
familiar, las personas entrevistadas mencionaron 
tener crisis económica por disminución de ingre- 
sos y por ende, una economía limitada al interior 
de sus familias, lo que en ocasiones daba lugar a 
discusiones por la distribución de ingresos, al prio- 
rizar la compra de alimentos, sanitizantes y otros 
productos para la higiene de los hogares, de me- 
dicamentos, o bien el pago de servicios básicos 
como la luz, el gas, el internet, el agua. 

La figura 9 muestra los problemas de conviven- 
cia, las personas participantes destacaron la falta 


FIGURA 8. Problemas. Elaborado a partir 
de los resultados de la investigación realizada 
a través de 30 entrevistas en profundidad para fines 
de este estudio. México. CDMX, 2021 
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FIGURA 9. Problemas de convivencia. Elaborado 
a partir de los resultados de la investigación realizada 
a través de 30 entrevistas en profundidad para fines 
de este estudio. México. CDMX, 2021 
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de espacios con relación al encierro, lo que tam- 
bién se vincula a la presencia de tensión familiar, 
exceso de ruido y conflictos por labores. También 
se detectó la presencia de conflictos por adiccio- 
nes al interior de las viviendas. 


FIGURA 10. Dinámica familiar y cuidados 
por Covid-19. Elaborado a partir de los resultados 
de la investigación realizada a través 
de 30 entrevistas en profundidad para fines 
de este estudio. México. CDMx, 2021. 
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Se muestran las respuestas de las personas 
que señalaron que la dinámica familiar se modificó 
por los cambios de habitos y costumbres al acatar 
y adoptar medidas de higiene en relación al distan- 
ciamiento, lavado de manos, uso de sanitizantes, 
gel antibacterial, cubrebocas, y caretas, evitar el 
acercamiento, las reuniones, los saludos y salir a la 
calle, todo ello con el fin de prevenir el contagio, 
así mismo, una constante encontrada fue el uso 
del cloro para limpiar y desinfectar las casas. Du- 
rante el tiempo de enfermedad, destacaron como 
principales cuidadoras a las madres, seguido de 
las hijas, hijos, hermanas, hermanos, quienes par- 
ticiparon en la atención a las necesidades de adul- 
tos mayores y limpieza en el hogar. 

Esta figura identifica las situaciones que se pre- 
sentaron al interior de las casas y ocasionaron pro- 
blemas en las relaciones familiares causados por 
la modificación de espacios. Los conflictos susci- 


FIGURA 11. Relaciones familiares y espacios 
en el hogar. Elaborado a partir de los resultados 
de la investigación realizada a través 
de 30 entrevistas en profundidad para fines 
de este estudio. México. CDMx, 2021. 


tados por el acondicionamiento de espacios para 
las clases y el home office. El cambio de los espa- 
cios exigía realizar actividades simultáneas como 
comer, ver televisión o tareas del hogar, lo cual 
obstaculiza el desarrollo de actividades académi- 
cas y laborales. Uno de los principales problemas 
fue el ruido que causaba molestias, estrés, enojo 
e incluso dolor. Al ser espacios reducidos existió 
una sensación de invasión y hartazgo por la falta 
de cooperación, para recoger la casa o los lugares 
ocupados para realizar las actividades laborales 
y escolares; esto obstaculizó la convivencia por 
el aislamiento por Covid-19. A causa de la falta de 
aparatos digitales, fue necesario prestar y com- 
partir computadoras, celulares o televisores para 
realizar las actividades escolares. De igual forma 
el acceso a internet complicaba la realización de 
sus actividades. Durante el aislamiento por la pan- 
demia se dieron discusiones, agresiones y conflic- 
tos que complicaron la convivencia. Sin embargo, 
mencionaron que se dio ayuda en la búsqueda de 
soluciones y el respeto a las actividades después 
de adaptarse al aislamiento. 

En la figura 12 se muestra que durante la pan- 
demia los principales conflictos que se presenta- 
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FIGURA 12. Violencia de género en contexto 
de pandemia. Elaborado a partir de los resultados 
de la investigación realizada a través 
de 30 entrevistas en profundidad para fines 
de este estudio. México. CDMx, 2021 
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ron en las familias fueron por la comunicación, 
lo que derivó en peleas, conflictos, discusiones, 
en algunos casos la violencia al interior de los ho- 
gares ha ido en aumento, principalmente entre 
hermanos(as) y parejas. La violencia que más se 
ha hecho presente es la física a través de golpes, 
seguido de la psicológica, presentada al momen- 
to de minimizar la carga laboral que las mujeres 
tienen, las cuales, han mencionado sobrecargarse 
de trabajo doméstico. Otro de los factores que in- 
fluyen en la violencia o el cúmulo de violencias al 
interior del hogar son por dinero, durante la pan- 
demia algunas personas se han quedado sin traba- 
jo y por ello pierden el único ingreso económico, lo 
que va desatando la violencia física, las adicciones, 
la ansiedad, estrés y depresión. En esta categoría 
se abordan las distintas situaciones de violencia 
de género identificadas dentro del hogar. 
Además, señalaron que los tipos de violencias 
que se presentaron en las familias fueron la psi- 
cológica, la patrimonial y la física, esto a causa del 
confinamiento y aislamiento social, lo cual implica- 


ba una convivencia cotidiana que no permitía es- 
pacios ni tiempo de ocio entre las y los integrantes 
de las familias. Las discusiones y conflictos cotidia- 
nos en las familias coadyuvar a la naturalización 
de las violencias, provocando una tolerancia ma- 
yor entre sus integrantes, provocando situaciones 
severas y extremas de violencia como se identifica 
en los testimonios. 


FIGURA 13. Conflictos y problemas de violencia. 
Elaborado a partir de los resultados 
de la investigación realizada a través 
de 30 entrevistas en profundidad, para fines 
de este estudio. México. CDMX, 2021 
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En la figura 13 conflictos y problemáticas de vio- 
lencia, se presentan los tres problemas encontra- 
dos con mayor frecuencia en los testimonios: las 
actitudes agresivas, la violencia física y la violencia 
psicológica. Durante la pandemia en diversos me- 
dios de comunicación se ha señalado el aumento 
de la violencia al interior de los hogares, esto se 
pudo observar en las respuestas de las personas 
participantes. La violencia psicológica es la que 
más han experimentado las mujeres y se expresa 
con insultos, gritos, humillaciones y vigilancia. 


REFLEXIONES FINALES 


La violencia familiar en contexto de pandemia ha 
dejado ver que el Estado y la sociedad aún no han 
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logrado garantizar espacios seguros y relaciones 
igualitarias en la vida cotidiana de las familias. La 
pandemia se convirtió en un aliado más del pa- 
triarcado para acentuar las desigualdades socia- 
les, las violencias, discriminaciones y exclusiones 
contra aquellos cuerpos feminizados. Sin duda, 
cuando se incorpora el enfoque feminista en los 
procesos de atención, investigación, enseñanza 
y educación de las sociedades, las situaciones de 
crisis que aparecen se convierten en escenarios 
perfectos para recordar el deber ser y la posición 
que ocupan las mujeres, niñas, niños, adolescen- 
tes y adultos mayores. Las condiciones históricas, 
culturales y sociales que permean actualmente, 
en configuración con la situación de crisis social, 
económica y política que provocó la pandemia 
por Covid-19, coadyuvaron al sostenimiento y re- 
producción de relaciones de poder en el ámbito 
familiar. A partir de los relatos y testimonios que 
se obtuvieron, se identifica que las nuevas confi- 
guraciones familiares no rompen con el modelo 
hegemónico para reproducir las desigualdades, 
violencias y situaciones de dominio entre sus in- 
tegrantes. 

Las familias, como institución que reproduce 
la ideología patriarcal, representaron en este con- 
texto de pandemia un espacio inseguro y de miedo 
donde la vida, integridad y seguridad de mujeres, 
niñas, niños, adolescentes y adultos mayores no 
fueron garantizados. Desde las narrativas de las 
personas se puede identificar que el contexto de 
pandemia se ha ocupado en legitimar, reproducir 
y socializar las relaciones de poder y control en las 
familias manteniendo una figura masculina como 
el eje de poder y mando. Por su parte, el contexto 
de confinamiento mostró que las familias mexi- 
canas se enfrentaron a una crisis económica y la- 
boral que se convirtieron en factores principales 
para la presencia de conflictos y discusiones en 
el ámbito familiar; la pérdida de empleos, la falta 


de recursos, la sobrecarga de cuidado, las labores 
domésticas y la convivencia de 24 horas de las fa- 
milias con espacios reducidos y de hacinamiento 
profundizaron situaciones de violencia. 

La jornada de sana distancia y el llamado “Qué- 
date en casa” significó para las mujeres la vivencia 
de actitudes agresivas/violentas, que se suma- 
ron al estrés de convivencia por 24 horas, lo que 
derivó en peleas con violencias verbales, física y 
emocionales entre la pareja, de padres y madres a 
hijos e hijas, así como con otros integrantes de las 
familias. La violencia de género fue una constante 
de convivencia familiar en la situación de confina- 
miento por pandemia. 

La aplicación del relato y el testimonio como 
recursos metodológicos para el acercamiento con 
la población en situación de confinamiento por la 
pandemia Covid 19, permitió identificar y dialogar 
sobre las condiciones de vida familiar desde las 
vivencias, sensaciones y entendimientos de las 
personas. Asimismo, permitió un acercamiento 
a la vida cotidiana de las familias en situación de 
contingencia. 

Los elementos señalados en este proceso de 
investigación permitieron valorar las condiciones 
de vida cotidiana en las familias mismas que influ- 
yen o determinan de manera directa formas de 
convivencia familiar en crisis, situaciones comple- 
jas que llegan a malos tratos y diversas formas de 
violencia entre sus integrantes. 

Un desequilibrio sociedad/naturaleza tan fuer- 
te e impactante como la pandemia por Covid19 ha 
permitido visibilizar a nivel mundial y nacional, de 
una manera clara y más objetiva, la violencia ha- 
cia las mujeres (García 2020; ONU Mujeres 2021a; 
2021b). 

La violencia a que son sometidas la gran mayo- 
ría de las mujeres se vió inmersa en esta situación 
que incrementó la violencia de manera explícita 
y cotidiana con golpes, los malos tratos y violen- 
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cias verbales, que objetivó la violencia implícita a 
las mujeres en la concepción patriarcal de “mujer 
objeto”. La violencia cotidiana en las casas habi- 
tación donde en su gran mayoría los espacios no 
alcanzan, donde no hubo ni hay suficientes ingre- 
sos para mantener a las familias, donde hubo des- 
pidos del jefe de familia, donde hubo la necesidad 
de comprar computadoras y celulares, donde ha- 
bía que tener mayor cuidado en la higiene, la cual 
se volvió compleja y requirente de otros procesos 
de limpieza que no estaban contemplados en la 
vida cotidiana ni en el gasto familiar. 

La educación, la escuela se volvieron parte de 
la vida doméstica cotidiana y las mujeres, las cuida- 
doras de la educación, tareas y aprovechamiento 
de los menores, así como la vigilante del proceso 
educativo de los jóvenes. Estas situaciones han lle- 
gado a crisis familiares, sociales, económicas, de 
salud tanto por la enfermedad como por los cuida- 
dos que requiere la persona enferma como los no 
enfermos y los cuidados sanitarios para prevenir 
la enfermedad, han recaído casi en su totalidad en 
las mujeres y en particular en la mujer madre, ama 
de casa, sin importar si ella es parte de la pobla- 
ción económicamente activa o si tiene un empleo 
de tipo informal 

Es importante tener la claridad al respecto, 
porque la vida no puede volver a ser como antes 
de la pandemia, esta pandemia vino a poner un 
alto para reestructurar formas de vida no solo en 
el ámbito de la salud y la higiene, sino también en 
el ámbito de las relaciones familiares y de la situa- 
ción social de las mujeres. Esta pandemia tiene 
que permitirnos observar, ver y definir formas de 
vida diferentes no solo en el cuidado de la salud y 
la higiene preventiva sino también en el cuidado 
de las relaciones familiares y la responsabilidad de 
los integrantes de las familias por hacer del espa- 


cio doméstico un espacio compartido y cuidado 
por todos y todas las que en él viven. 
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ANTECEDENTES 


Los antecedentes inmediatos para esta investiga- 
ción se remontan a tres puntos en concreto y de 
ahí se bifurcan. El primero sería un rastreo sobre 
la relación que hemos ido construyendo y recons- 
truyendo las mujeres con la tecnología, para des- 
montar la idea de un conocimiento experto que 
queda en manos o a cargo único de los hombres 
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con cierto perfil. Se trata de ver y reconocer las 
distintas tecnologías que nosotras hemos desa- 
rrollado, que hemos nutrido, y a partir de las cua- 
les hacemos posible la reflexión sobre la vida. A lo 
largo de varios años, nosotras hemos compartido 
el interés por ese rastreo, es decir que una no sola- 
mente se junta en momentos específicos, sino que 
este diálogo lo hemos mantenido durante años, a 
propósito de habernos encontrado en el Semina- 
rio de Epistemología y Metodología Feminista del 
CENCH (Blazquez y Castañeda 2016). 

El segundo momento radica en que partimos 
del trabajo que han hecho, tanto Norma Blazquez 
como Olga Bustos, entre otras colegas, para visi- 
bilizar cuáles han sido las condiciones y cómo han 
sido los procesos, a través de los cuáles las muje- 
res nos hemos insertado en los niveles superiores 
de educación, ya sea como estudiantes o como 
académicas. Esto nos permitió ver la complejidad 
de nuestra inserción, nuestra permanencia y los 
aportes que hacemos en dicho ámbito laboral. 

Y por último está una investigación que nació 
en 2020, a la par que se desarrollaba la primera ola 
de la pandemia por la Covid-19. Fue una investiga- 
ción, realizada por Amaranta Cornejo Hernández 
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y Lisseth Pérez Manríquez (Pérez y Cornejo 2021; 
Cornejo y Pérez 2023; Cornejo, Pérez y Suárez 
2023), en torno a los usos que estábamos hacien- 
do las académicas de las tecnologías digitales, y 
cómo éstas nos permitían en ese momento, entre 
mayo y octubre del 2020, continuar con nuestras 
labores académicas y sobrevivir a la colonización 
de nuestra vida reproductiva en casa por el traba- 
jo académico. 

Estos son los antecedentes inmediatos para la 
investigación que, desde enero de 2021, iniciamos 
junto con 11 colegas más de la Red de Ciencia, Tecno- 
logía y Género (Red ciTEG).' Durante la organización 
del proyecto, resultó muy interesante la reflexión 
sobre nuestra condición académica, entretejida 
con nuestras militancias feministas en la academia 
y en nuestros diálogos como amigas. Durante la 
primera ola de la pandemia veíamos la coloniza- 
ción del espacio privado por el trabajo académico, 
identificamos cómo a partir de abril del 2020 el trán- 
sito digital de las actividades de docencia e inves- 
tigación, utilizando las tecnologías, revelaba con 
mucha agudeza varias desigualdades de género. 
Lo observábamos en nuestro entorno como acadé- 
micas en un contexto neoliberal del propio trabajo 
académico, en el que se viven condiciones difíciles 
a partir de una precarización del trabajo. Aunque 
sabíamos que teníamos una condición privilegiada, 
en relación con otras colegas, quienes también se 
habían formado con nosotras en el posgrado, pero 
no estaban en el trabajo académico formal, en tér- 
minos de tener una plaza; veíamos las implicacio- 


1 Alma Sánchez Olvera, Lorena Salazar Romero (UAE- 
Mex), Sandra Aurora González Sánchez (UNICACH), Liliana 
Ibeth Castañeda Rentería (UdG), Gizelle Macías Gonzá- 
lez (UdG), Karla Contreras (Universidad de Colima), Silvia 
Evelyn Ward Bringas (UPES), Teresa de Jesús Villaseñor 
Leal (UPES), Sania Elizeth Moreno Moreno (UAS), María 
Luisa Urrea Zazueta (UAS), Teresita del Niño Jesús Carrillo 
Montoya (UAS). 


nes de estar en ese espacio formal, por todo lo que 
exige. Por ello, reconocemos que el término plaza 
no era solo una metáfora del espacio, sino que ahí 
se encontraban varias de las contradicciones de las 
desigualdades de género. 

También observábamos en este entorno, en 
cada una de las universidades a las que estamos 
adscritas, la resistencia y las pautas de cambio en 
la relación entre trabajo productivo y reproducti- 
vo. Nosotras nos hemos asumido siempre como 
herederas de los logros y los avances del feminis- 
mo en la academia, por lo tanto hay una resisten- 
cia a que estos cambios den marcha atrás. Vefamos 
ahí también una diversidad de experiencias, que 
nos permitían mirar un conjunto de tramas afec- 
tivas: el malestar que se vivía con la colonización 
del espacio privado por las actividades de docen- 
cia e investigación; la incertidumbre sobre lo que 
estaba ocurriendo; cuándo iba a terminar el enojo 
de tener que llevar las cosas al espacio privado; y 
la ambivalencia ante la imposibilidad de poner la 
vida al centro durante la pandemia. 

La planeación metodológica de esta investiga- 
ción colectiva, se realizó durante la segunda ola de 
la pandemia; periodo en el que también aplicamos 
un sondeo. Y el desarrollo de la fase cualitativa 
fue durante el tránsito entre la tercera y la cuar- 
ta ola de la contingencia por la Covid-19.? Por esta 
razón, el diseño y desarrollo de esta investigación 
persigue el objeto de estudio: hacemos la investi- 


? De acuerdo con la Secretaría de Salud (2022), las olas 
de la Covid-19 se dividen por semanas epidemiológicas a 
partir de la Declaración de Emergencia Sanitaria por la epi- 
demia de la Covid-19, publicada el 30 de marzo de 2020 en 
el Diario Oficial de la Federación. A partir de ese momento 
se restringen todas las actividades no esenciales. Así, la 1° 
ola Covid-19 abarca la Semana Epidemiológica (SE) 08 a la 
SE 39 de 2020; la 2° ola Covid-19 abarca de la SE 40 de 2020 
a la SE 15 del 2021; la 3? ola Covid-19 abarca de la SE 23 a la 
SE 42 de 2021; y la 4? ola Covid-19 abarca de la SE 51 a la SE 
09 de 2022. 
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gación mientras ocurren los hechos que observa- 
mos. Esto encierra una complejidad y un carácter 
abierto del tema que aquí presentamos, porque 
no es lo mismo recuperar los testimonios de una 
persona cuando ya ocurrieron ciertos hechos, y 
entonces los ha reflexionado o convertido en ex- 
periencia. La dinámica de nuestro objeto de estu- 
dio continúa, pues consideramos que al momento 
de escribir este capítulo no terminamos de vivir las 
secuelas sociales, emocionales, económicas, labo- 
rales y personales de la Covid-19. 

El objetivo de esta investigación es identificar el 
impacto socioafectivo y laboral de las desigualda- 
des de género en el trabajo académico a distancia 
a partir de la experiencia de las académicas, en las 
regiones Centro, Occidente, Sur-sureste y norte 
de México. Desde una epistemología feminista si- 
tuada, esta investigación recupera las resistencias 
y pautas de cambio desarrolladas por las acadé- 
micas, para reconocer la diversidad de experien- 
cias a partir de las cuales se desarrollan las tramas 
afectivas y la brecha digital de género en el trabajo 
académico a distancia que denominamos como 
teleacademia. La metodología propuesta es mixta 
con énfasis en la recuperación de las narraciones 
biográficas sobre la experiencia de las académicas. 

A continuación, se describe el nudo conceptual 
de esta investigación, formado por las categorías 
colonización del espacio privado, teleacademia y 
entramados socioafectivos; para luego presentar 
la metodología y algunos hallazgos. 


COLONIZACIÓN DEL ESPACIO PRIVADO 
Y TELEACADEMIA 


La colonización del espacio es un concepto pro- 
puesto por Mina Navarro? y se refiere al empalme 


3 Mina Navarro, entrevista realizada por Amaranta Cor- 
nejo Hernández en octubre de 2020. 


de horarios y espacios de las actividades produc- 
tivas sobre las reproductivas, generando una do- 
ble invisibilización: sobre la misma dinámica de 
empalme y sobre la vitalidad del ámbito repro- 
ductivo. Al respecto, durante nuestro seminario 
apreciamos una resistencia, al menos de nuestras 
colegas feministas, por impedir, que esta coloni- 
zación del espacio privado por el trabajo traiga 
consigo un regreso masivo de las mujeres a ese 
espacio históricamente asignado por condición de 
género, y con ello una marcha atrás de los pocos 
cambios que ha habido en el espacio académico 
como desarrollo laboral de las mujeres. Por ello, 
en esta investigación buscamos conocer qué ten- 
siones y oportunidades se gestaban para las mu- 
jeres desde las experiencias de las académicas. El 
objetivo es identificar qué ocurría con el trabajo 
académico desde casa para identificar retrocesos 
y hacer propuestas para el regreso a las activida- 
des presenciales. El sentido ético y político de esta 
investigación es identificar un futuro próximo con 
mayores desigualdades para las académicas, so- 
bre todo evitar un intento masivo de regresarnos 
al espacio privado. Durante la primera ola de la 
pandemia, además de las emociones asociadas al 
temor, la incertidumbre y la angustia; prevaleció 
un discurso conservador en torno a las mujeres 
desde el gobierno federal, cargado de asociacio- 
nes directas de las mujeres con el cuidado de las 
personas enfermas, incluso se nos nombró como 
enfermeras en la familia: “hasta ahora lo más co- 
mún es que los que atienden a los mayores son las 
mujeres, ¿eso qué significa? bueno que tenemos 
millones de enfermeras, porque esta crisis, esta 
pandemia, no la vamos a resolver en los hospita- 
les, la tenemos que resolver en los hogares, con 
la prevención” (Conferencia matutina de Andrés 
Manuel López Obrador, 2020). 

Anteriormente, asumíamos que quienes está- 
bamos en este momento en la academia somos 
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mujeres de diferentes generaciones, por ello hay 
brechas digitales de género en el trabajo acadé- 
mico, que en esta investigación denominamos 
teleacademia, para referirnos al trabajo de investi- 
gación y docencia mediado por la tecnología para 
realizarse de manera sincrónica o asincrónica. Así 
fue como decidimos establecer estas dos grandes 
categorías que orientan nuestro trabajo de inves- 
tigación, que son: los entramados socioafectivos y 
la teleacademia. 

La teleacademia, para referirnos a la situación 
que nos impone el desarrollo y el uso de habili- 
dades digitales e informáticas, que van a revelar 
las grandes brechas digitales de género y su im- 
pacto en el desarrollo académico. Un factor muy 
importante de la brecha digital de género, es el 
que tiene que ver, no solamente con las catego- 
rías de análisis usadas para analizarla que son la 
apropiación tecnológica, las info-habilidades y las 
e-habilidades, sino también con la brecha digital 
geográfica asociada con la infraestructura tecno- 
lógica para acceder y tener cierta velocidad de 
conexión en el uso de Internet. Esto último im- 
plicó que a pesar de que algunas académicas te- 
nían altos niveles de apropiación tecnológica, de 
info-habilidades y de e-habilidades, los sistemas 
de cobertura de internet doméstico, a diferencia 
de la infraestructura tecnológica de las univer- 
sidades, no permiten la descarga y “subida” de 
volúmenes amplios de información, que además 
incluía imágenes y sonido propios de las video 
conferencias sincrónicas. Esto generó situaciones 
negativas y problemas al ejercer la docencia y en 
el desarrollo de las prácticas relacionadas con el 
trabajo académico. 

Un elemento conceptual de esta investigación 
fue decidir el uso del término trabajo. A pesar de 
que en la actualidad la discusión sobre la academia 
en México ha optado por el término profesión aca- 
démica (Grediaga, 2000; Gil Antón, 2000; Galaz, 


1999; Sánchez, 2017), optamos por quedarnos con 
la categoría trabajo académico, para reconocerle: 
(1) que es una relación de producción de conoci- 
miento; (2) que está íntimamente vinculada con la 
categoría feminista de trabajo de cuidados; (3) la 
precariedad en que se realiza y se paga; (4) la divi- 
sión sexual que está implícita en el desarrollo de la 
actividad; (5) que implica el uso del conocimiento 
y fuerza física y mental de quienes lo realizan; (6) 
que desde el siglo xvill se realiza en un espacio es- 
pecífico: las universidades, que es el espacio esco- 
lar correspondiente con este nivel educativo. Con 
todo lo anterior, no dejamos al trabajo académico 
sólo en el espacio de la profesionalización que exi- 
ge el desarrollo de esta actividad en el contexto 
actual del desarrollo del capitalismo. 

Toda esta configuración del trabajo académico, 
nos permite ver la materialización de esta relación 
que ya teníamos y se ha intensificado a lo largo de 
la pandemia, con las tecnologías de la información 
y la comunicación digitales. También incluye el re- 
conocimiento de una relación histórica que hemos 
construido con las tecnologías en general, que van 
desde la conservación y procesamiento de alimen- 
tos, hasta las TIC que nos llevan al ámbito digital. 
Sobre este último aspecto existe un debate, en re- 
lación con la materialidad de internet que nos ha 
permitido, a partir de retomar la categoría del tra- 
bajo, ver cómo es posible el trabajo académico en 
internet, gracias a infraestructuras afectivas que 
tenemos. A partir de esto, reconocemos los lazos 
de un entramado socioafectivo, en tanto, por un 
lado tenemos nuestro entramado social, que sos- 
tenemos y nos sostiene en la cotidianidad, el cual 
incluye a toda la parte de producción de trabajo 
asalariado, en nuestro caso, lo académico; pero 
también tiene este otro componente que se ha 
hecho muy visible en relación con todo lo que tie- 
ne que ver con el mundo digital y los entornos di- 
gitales, que configuran ciertos climas emocionales 
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a partir de los cuales vivimos estas relaciones de 
producción, de una manera u otra. 

La categoría de trabajo también la retomamos 
desde la propuesta de la economía feminista, de 
repensar qué entendemos por economía. Al res- 
pecto, Natalia Quiroga,* una economista feminista, 
lo plantea de manera muy sencilla: “si revisamos 
la noción de economía, podemos entender que es 
una forma de organizar la vida, y esto nos permite 
alejarnos de una noción que nos dice que la econo- 
mía tiene que ver con las finanzas”. En este senti- 
do si retomamos la categoría de trabajo entramos 
a la discusión de qué y cómo queremos valorar el 
trabajo ¿solo a partir de una valorización que tie- 
ne que ver de nuevo con las finanzas?, o si ¿por 
un valor social del todo el cúmulo de actividades 
que realizamos? Al respecto, la economía feminis- 
ta emancipatoria nos dirá que se trata de poner a 
la vida en el centro. Esto implica alejarnos de esta 
dinámica neoliberal en el ámbito académico, que 
se caracteriza por ser individualista y productivis- 
ta. La teleacademia y la colonización del espacio 
privado generan climas emocionales de malestar, 
porque se considera que no estamos producien- 
do, no solamente porque estamos encerradas en 
nuestras casas, en donde ya se colonizaron nues- 
tros espacios y tiempos, sino porque en algunos 
casos ciertas interacciones sociales asociadas al 
trabajo académico se vieron interrumpidas tem- 
poralmente. A la luz de la economía feminista, 
estos entramados socioafectivos conducen a una 
reflexión sobre cómo reorganizar la forma de pro- 
ducción académica durante la pandemia, el retor- 
no paulatino a las actividades presenciales, y los 
efectos que esto puede tener sobre la presencia y 
permanencia de las mujeres en el trabajo académi- 


4 Notas personales del curso “Economía Feminista 
Emancipatoria” realizado en 2018 en el Centro de Estudios 
Superiores de México y Centroamérica. 


co. Consideramos que esta realidad compleja no la 
podemos atender de manera individual, necesita- 
mos equipos de trabajo interdisciplinarios. De ahí, 
la importancia de reflexionar y repensar la forma 
como nos organizamos en la producción académi- 
ca desde la Red CITEG. 


ENTRAMADOS SOCIOAFECTIVOS 


Los entramados socioafectivos nos acercan al 
conocimiento del tejido social que sostiene a las 
académicas en la imbricación de su quehacer pro- 
fesional con la reproducción social de la vida. Cada 
una de las académicas tiene diversas tramas o hilos 
conformadas por diversas personas, con quienes 
se vincula afectivamente en las diversas dimensio- 
nes de su vida a partir de las cuales teje el entrama- 
do que sostiene la reproducción social de la vida, es 
decir, todas aquellas actividades que hacen posible 
que, entre otras cosas, podamos mantener el tra- 
bajo profesional, mencionamos algunas: trabajo de 
cuidados, trabajo doméstico no remunerado, traba- 
jo afectivo, autocuidado. Así, podemos reconocer 
cómo la reproducción de la vida históricamente ha 
sido asignada a las mujeres, y ha sido desvalorizada 
como pilar de la vida social. Ante esta situación es 
útil reconocer una división analítica entre lo pro- 
ductivo y reproductivo para ver cómo ambas acti- 
vidades o dimensiones impactan la una en la otra, 
y lo hacen de forma diferenciada según el género, 
la edad, la etnia, la clase. 

Esta investigación propone analizar varias di- 
mensiones de los entramados socioafectivos: 
¿cuál es su rol?, ¿cómo se configuran? y ¿cuál es su 
rol en esta producción académica? Para ello reto- 
mamos la categoría del trabajo, viéndolo desde 
una perspectiva histórica, ¿cómo se ha configura- 
do una división sexual del trabajo?, ¿qué significa 
ahora?, y ¿cómo ahí reconocemos distintos tipos 
de trabajo que ha sido históricamente invisibiliza- 
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do? Así, reconocemos al trabajo de cuidados, al 
trabajo doméstico no remunerado, y el autocuida- 
do. El trabajo afectivo lo desglosamos en trabajo 
de cuidado, los afectos y el autocuidado. Para ello 
retomamos la crítica hecha desde el feminismo, 
desde hace décadas, de cómo esta división ficti- 
cia entre lo público, lo privado, lo productivo y lo 
reproductivo, emerge con contundencia en la vida 
social, económica y laboral de las mujeres. Entran- 
do así de nuevo al debate de qué entendemos por 
trabajo, si es solamente aquello que produce va- 
lor, en términos capitalistas, o, podemos recono- 
cer que, sin este trabajo reproductivo, no podría 
existir el trabajo productivo, y eso, cuáles son los 
climas emocionales en los que se genera y que ge- 
nera a su vez. Así, la discusión sobre trabajo desde 
la crítica feminista nos permite reconocer que la 
precarización del trabajo académico es algo que 
antecede a la pandemia. Lo que vivimos durante 
la pandemia y hoy día es un continuo de precari- 
zación. 


PROPUESTA METODOLÓGICA 


Esta investigación colectiva se realiza con compa- 
ñeras de la Red CITEG, en cuatro regiones distintas 
de México: Sur-Sureste, Norte, Centro y Occiden- 
te. Esta investigación consideró Instituciones de 
Educación Superior (IES) divididas en cuatro regio- 
nes: (1) Centro, conformada por Estado de Méxi- 
co, Puebla, Hidalgo y Querétaro; (2) Occidente, 
con los estados de Jalisco, Nayarit y Colima; (3) 
Sur-sureste, con los estados de Chiapas, Veracruz, 
Oaxaca, Tabasco; y (4) Norte con los estados de 
Sinaloa, Baja California y San Luis Potosí. 

La idea de trabajar sobre cuatro regiones 
geográficas tiene como objetivo analizar los con- 
textos específicos en términos de vivencia de la 
pandemia, la infraestructura tecnológica con que 
cuentan las académicas, así como su habilitación 


informática y digital. Esto permite situar pro- 
blemáticas específicas, al mismo tiempo que se 
identifican aquellas de índole general. Tal análisis 
permitirá a su vez reconocer estrategias ya exis- 
tentes para reforzarlas en lo colectivo e institu- 
cional. Así como ubicamos regiones geográficas, 
también reconocemos distintos momentos de la 
pandemia en México. El entorno digital y las con- 
diciones laborales son distintas en las regiones. En 
el caso de esta investigación las diferencias en la 
infraestructura que hace posible las actividades 
mediadas por las Tecnologías de Información y Co- 
municación (TIC), están muy marcadas en la región 
Sur-Sureste, particularmente en Chiapas. 

A partir de la experiencia común de quienes 
nos acompañamos en esta investigación, y mu- 
chas de las conversaciones que tuvimos durante 
la planeación metodológica de esta investigación, 
nos planteamos distintas preguntas de inves- 
tigación para las categorías arriba expresadas 
(trabajo académico, teleacademia y entramados 
socioafectivos): ¿cuáles son los rasgos que defi- 
nen la experiencia de las mujeres académicas en 
esta teleacademia emergente?, ¿cómo se agu- 
dizaron las condiciones de precarización del tra- 
bajo académico?, ¿cuáles fueron las experiencias 
emocionales y afectivas vividas en relación con la 
teleacademia emergente? 

Se realizó un sondeo con académicas de las 
regiones señaladas para explorar los conceptos 
centrales de nuestra investigación: teleacademia; 
precarización del trabajo académico; gestión de la 
contingencia en las Instituciones de Educación Su- 
perior (IES); emociones y teletrabajo. Para la ela- 
boración de las preguntas del cuestionario, cada 
uno de estos conceptos contó con las siguientes 
categorías de análisis: 


1. Teleacademia: uso TIC para la docencia, uso 
TIC para la investigación, percepción sobre el 
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uso de TIC y computadoras en la docencia y 
la investigación. 

2. Precarización del trabajo académico: Situa- 
ción laboral, Transferencia de costos de la 
actividad académica, seguridad social. 

3. Gestión de la contingencia en las IES: comu- 

disponibilidad de 

recursos, seguridad, apoyos económicos, es- 


nicación institucional, 
trategias de conciliación laboral, estrategias 
de conciliación personal. 

4. Emociones y teletrabajo: emociones positi- 
vas, emociones negativas, factores desenca- 
denantes de emociones positivas, factores 
desencadenantes de emociones negativas 


A partir de ello, se diseñó un cuestionario que 
incluyó preguntas de opción múltiple, de escalas 
de frecuencia y de Likert. Su aplicación se hizo a 
través de la plataforma SurveyMonkey y utilizan- 
do el método de bola de nieve, a partir del cual se 
logró la respuesta de 272 colegas. El objetivo del 
sondeo fue identificar la experiencia de las acadé- 
micas en torno a nuestras categorías de análisis. 
Esta fase de la investigación se aplicó durante los 
meses de mayo a junio de 2021. A partir de este 
sondeo, presentamos las características de las 
académicas que respondieron: 


e Las áreas de conocimiento de las académi- 
cas se concentraron en las Ciencias Sociales 
(40.74%); Humanidades (22.976%); Ciencias 
Médicas y de la Salud ( 8.89%); Interdiscipli- 
naria o Transdisciplinaria (4.81%); Física y Ma- 
temáticas (4.81%); Ingeniería (4.81%); y Otra 
área (10.37%). 

e Destaca que el 61.62% de las académicas que 
respondieron el sondeo tiene contratación 
de tiempo completo en la IES en que laboran; 
y el 28.78% por hora/semana; 2.58% son de 
medio tiempo; 0.74% son Cátedra Conacyt. 


e En relación con su estado civil el 50.92% ma- 
nifestó ser casada; el 29.15% soltera; el 10.33% 
unión libre; el 5.54% divorciada; 1.48% viuda y 
0.37% manifestó estar en una relación abier- 
ta. El 65.07% señaló tener hijos. 

e Laedad de las académicas que respondieron 
el sondeo se concentró en el rango de 37 a 
49 años, seguido de las mayores de 50 años 
y menores de 37. 


La dimensión temporal de la aplicación de la 
fase cuantitativa de la investigación tuvo como 
marco los meses de mayo a febrero de 2021, y la 
fase cualitativa se extendió hasta agosto de 2022. 
Debido a la complejidad sanitaria, social y laboral 
de la pandemia por Covid-19, nuestro objeto de 
estudio se re-configura de manera permanente, 
pues la teleacademia y los entramados socioafec- 
tivos no permanecieron intactos a lo largo de la 
pandemia, han ido mutando a lo largo del tiem- 
po y con el aprendizaje sobre el uso de las herra- 
mientas digitales e informáticas que tenemos a 
disposición; aunado a que la expectativa sobre el 
trabajo académico también iba cambiando, lo que 
se esperaba de nuestro trabajo no fue lo mismo en 
junio del año 2020 a junio de 2021; incluso en 2022 
la experiencia era más híbrida y paulatinamente 
se comenzó a retomar el trabajo presencial. Por 
lo anterior, consideramos que estamos muy “anfi- 
bias” en dos espacios que están interconectados: 
lo digital y lo presencial. Por ello, esta teleacade- 
mia emergente, que es distinta a la que teníamos 
antes de la pandemia, ha afectado todo nuestro 
entramado socioafectivo. A lo anterior, se suma el 
reconocimiento de nuestra capacidad de respues- 
ta ante las contingencias sociales, que ha estado 
siempre ahí, y que es muy importante visibilizar- 
la, porque ninguna de las académicas con las que 
hemos trabajado en el proyecto de investigación 
y en la fase de los conversatorios, se diga o no fe- 
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minista, reconozca o no la lucha de mujeres, nin- 
guna de ellas y ninguna de nosotras, nos hemos 
quedado impávidas, solamente sufriendo el con- 
texto laboral y personal durante la contingencia 
por la Covid-19. Hemos tenido una capacidad de 
respuesta, y para nosotras es muy importante visi- 
bilizar y hacer propuestas muy concretas con ella, 
que emerjan de manera colectiva. Esto, sin duda, 
tiene que ver con la agencia, que nos ha permitido 
reconfigurarnos como académicas en un contex- 
to de precarización, resultado de décadas de crisis 
económicas y pérdida de sentido sobre el cono- 
cimiento y de la legitimidad de las universidades 
como espacio para la movilidad social. 


CARÁCTER INTERDISCIPLINARIO 
Y SITUADO DE LA INVESTIGACIÓN 


Para nuestra propuesta metodológica partimos 
desde la epistemología feminista de construir co- 
nocimientos completamente situados, y hacerlo 
de una alguna manera en la que participemos, que 
haya una diversidad de voces, esto tiene que ver 
con el cuestionamiento a cómo se construye la ob- 
jetividad. 

La perfilación de participantes en la investiga- 
ción da cuenta de una constelación de académi- 
cas, feministas, o no feministas, no declaradas 
feministas todas, que pueden ser de reciente in- 
corporación y esto no quiere decir que sean más 
jóvenes, no precisamente, algunas ya están más 
consolidadas, es decir, tienen más tiempo en la 
academia, aquí sí se ve un poco más la marca de la 
generación de la edad, y muchas de ellas son inte- 
rinas, o están con otro tipo de contratos. 

Hacemos una lectura feminista multidiscipli- 
naria, característica del grupo de investigación,* 


5 El equipo de investigación está conformado por aca- 
démicas de los campos de la sociología, la psicología, la 


sobre las experiencias de las académicas que ac- 
cedieron a participar en la fase cualitativa de la 
investigación. En los conversatorios participaron 
académicas, en orden decreciente, de: universida- 
des públicas, federales y estatales, universidades 
privadas, escuelas normales, universidades peda- 
gógicas, e institutos tecnológicos. Destaca que en 
las regiones centro y sureste, se estaba en un con- 
texto violento. Después, sin duda alguna, no está 
de más reiterar que esta investigación se realizó 
durante el contexto de la pandemia: no es la expe- 
riencia de las académicas en cualquier momento, 
sino muy situada y pensándolo entre la segunda y 
la tercera ola de pandemia. Algo que ha emergido 
a lo largo de nuestro trabajo en estos dos años de 
investigación al interior del seminario interno, con 
sesiones cada tres semanas, es la importancia de 
retomar el método autobiográfico y autoetnográ- 
fico, porque finalmente las lecturas hechas sobre 
la experiencia del trabajo académico, la teleacade- 
mia, y los entramados socioafectivos durante la 
pandemia emerge del análisis situado de nuestra 
propia experiencia, y ésto nos permite dar forma 
a los instrumentos de investigación con los que 
trabajamos. 

Como académicas feministas, consideramos 
muy importante problematizar cuál es nuestra 
situación, cuál es la situación en la que estamos 
como mujeres académicas, reconocer el privilegio 
en relación tanto con otros sectores de trabajo, 
como al interior de la academia; pero también re- 
conocer la precariedad en la que estamos, y cómo 
ésta se proyecta hacia el momento del retiro por 
la falta de esquemas de jubilación. Sumado a lo 
anterior, en la actualidad el trabajo académico 
implica hacer muchas cosas al mismo tiempo. Hay 
una diversificación de labores en el entorno aca- 


pedagogía, la física, la comunicación, la literatura, y los es- 
tudios latinoamericanos. 
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démico (hacer investigación, dar clase, la carga 
administrativa va en aumento e incluye conseguir 
fondos), a la cual se le suma de manera intensi- 
ficada el trabajo afectivo, que durante la pande- 
mia ha sido mucho de contención con las y los 
estudiantes y, en algunos casos, con colegas. Este 
sistema basado en estímulos que nos lleva a una 
competencia que nos individualiza, es un sistema 
sin duda alguna neoliberal, en el cual la dimensión 
de lo individual permea, atraviesa, todas nuestras 
actividades académicas, esta diversificación de ta- 
reas, parte desde esta lógica individual. 

Por lo anterior, nos planteamos un trabajo de 
investigación lo más horizontal posible y por tan- 
to construimos un horizonte interdisciplinario, no 
solamente por la diversidad de disciplinas sino 
por la forma en que articulamos metodologías y 
problemáticas propias del trabajo académico en 
las disciplinas en que estamos. Esta investigación, 
se encuentra en el análisis de la fase cualitativa 
que consistió en la realización de conversatorios 
o entrevistas? con las académicas que en el son- 
deo señalaron su disponibilidad para participar 
en la segunda fase. La fase cualitativa ha sido de 
encuentro entre las académicas, para co-construir 
conocimientos y reconocer la capacidad de reac- 
ción que tenemos. Sin duda alguna mantenemos 
un diálogo con una multiplicidad de las sujetas 
que participamos, aspirando a reconstruir una co- 
munidad de saberes, que es uno de los objetivos 
más amplios de nuestra investigación. En esta fase 
trabajamos con un número mucho más reducido 
de compañeras para tener espacios en los cuales 
puedan dialogar. Esperamos que esto nos dé pie 


€ A pesar de que en las cinco regiones se planteó la 
realización de al menos dos conversatorios, en algunas 
ocasiones solo llegaron dos o una académica a la sesión, 
por lo que el trabajo tuvo más características de una en- 
trevista. 


para la elaboración de un documento de recomen- 
daciones para distintas instituciones: las propias, 
las universidades, centros de investigación donde 
trabajan las colegas que participaron en el sondeo 
y los conversatorios, pero también para aquellas 
instituciones que son responsables de generar 
políticas públicas, estamos pensando en la Aso- 
ciación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (ANUIES) y en el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), espe- 
cificamente, así como en la Red Nacional de Insti- 
tuciones de Educación Superior (RENIES), también. 

Quienes estamos en el grupo de investigación 
somos académicas, y algunas estuvimos enfermas 
de Covid. Fue muy interesante cómo en los semi- 
narios entrelazamos las discusiones teóricas de las 
lecturas que hacíamos, con las reflexiones sobre 
las experiencias en las universidades. A partir de 
ahí arrastramos estas reflexiones y las llevamos a 
ciertas construcciones de categorías. Había cole- 
gas, por ejemplo, en el grupo, quienes tienen hi- 
jos pequeños, y mencionaban que en el inicio de 
la pandemia pensaban que era la oportunidad de 
poner la vida al centro, y que todo lo demás, girara 
alrededor. Resultó que no fue así, que en realidad 
hubo un traslape de actividades y temporalidades. 
Así, hay una serie de frases que van condensando 
esta parte, como colegas que comienzan a decir- 
te, “se me pasa el chiquillo, me está tocando la 
puerta, el tenerme que encerrar para dar una cla- 
se, en la que no me puedo concentrar porque del 
otro lado de la puerta pues está el niño llorando, 
tocando, el papá sin hacer nada, porque se sigue 
pensando que eso es algo que yo debo hacer, o 
sea, los niños me interrumpen y no interrumpen 
de la misma forma a papá, y nadie hace nada para 
que esa situación cambie.” Esto nos permitió veri- 
ficar cómo estamos ante un problema que no es 
nuevo, sino que ha tomado algunas variaciones. 
Ante ello, nos preguntamos qué le toca a las uni- 
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versidades en términos de políticas para la igual- 
dad y políticas del cuidado. Cuando hablamos de 
estás políticas nos referimos a lo que se tendría 
que hacer y cuál sería la responsabilidad de es- 
tos espacios académicos para poder transformar 
estos esquemas dicotómicos que han implicado 
diversos costos para las académicas. Para ello 
creamos el sondeo. 

Respecto al sondeo, fue muy interesante por- 
que nuestro objetivo era perfilar a académicas 
que quisieran participar en la fase cualitativa. Al 
empezar la investigación y en los seminarios con 
las discusiones teóricas y autobiográficas vimos 
que queríamos trabajar más desde la teoría fun- 
damentada. Así, comenzamos a pensar en cómo 
acercarnos a académicas de estas regiones. Vi- 
mos que la mejor forma era con un sondeo que 
nos permitiera caracterizarlas en términos no sólo 
socioeconómicos, sino también identificar cómo 
estaban usando las tecnologías, cómo se habían 
hecho estas transferencias de costos en el traba- 
jo académico. Al final, nos quedó un instrumento 
para sistematizar y hacer un trabajo de estadísti- 
ca. Sin embargo, el objetivo no era hacer un tra- 
bajo cuantitativo, sino perfilar a quienes quisieran 
participar con nosotras en la fase cualitativa. Para 
esta fase habíamos pensado en trabajar con en- 
trevistas grupales, en las cuales pudiéramos des- 
atar estas discusiones. En uno de los seminarios 
internos nos decantamos por los conversatorios. 
En ellos usaríamos como disparadores en el con- 
versatorio los resultados generales del sondeo 
para propiciar ese diálogo. 

Entonces, la construcción de la metodología 
ha sido una experiencia muy enriquecedora. Tra- 
bajar en este equipo grande ha permitido nutrir 
a la interdisciplina, como una forma colaborativa 
de trabajar, y ha sido enriquecedor, pues venimos 
de distintas disciplinas, estamos en distintos con- 
textos, nuestras experiencias son muy distintas. 


La construcción del sondeo nos llevó aproximada- 
mente dos meses, es decir, al menos unas cinco se- 
siones del seminario para discutir el trabajo hecho 
por equipos. El resultado es que el sondeo es un 
instrumento muy enriquecedor porque lo respon- 
dieron 272 colegas, en distintas ciudades del país, 
así que da cuenta de cuál es la situación del país 
en la que estamos. Además, se puede ampliar de 
forma cualitativa o cuantitativa. Como la interdis- 
ciplina ha hecho cuerpo a lo largo de estos meses, 
estos diálogos sostenidos nos han permitido reco- 
nocer las distintas capas de lo que, en algún mo- 
mento vimos, y que se ha ido cambiando. Es decir 
que la mirada compleja ha ido emergiendo a lo lar- 
go de estos meses, gracias a los diálogos interdis- 
ciplinarios e interpersonales entre todas nosotras. 
En términos del sondeo, cuando se hablaba de 
los cuidados había compañeras que nos señalaban 
que hay académicas que ya no están cuidando a sus 
hijas, hijos, o no tienen, pero que sí están en la di- 
námica de los cuidados de personas adultas, ya sea 
en la tercera edad, o, contemporáneos a ellas. Esto 
nos puso en otra dinámica, que ha permitido com- 
plejizar la noción de los cuidados y del trabajo afec- 
tivo, de nuevo toma cuerpo de distintas maneras. 


RESULTADOS PRELIMINARES DEL SONDEO 


Parte de estos resultados fueron presentados en 
el xii Congreso Iberoamericano de Ciencia, Tecno- 
logía y Género, celebrado en 2021. Para fines de 
este capítulo, presentamos los siguientes ejes: 
teleacademia y entramados socioafectivos; preca- 
riedad laboral durante la pandemia por Covid-19; y 
entramados sociofactivos ante la Covid-19. 


Teleacademia y sus entramados socioafectivos 


En este apartado se exploró básicamente el uso 
de las tecnologías para el desarrollo de activida- 
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TABLA 1. Hiperconectividad y trabajo académico 


MIS ACTIVIDADES DE INVESTIGACIÓN SE HAN AFECTADO DURANTE LA PANDEMIA DEBIDO A: 


(PUEDE SELECCIONAR MÁS DE UNA OPCIÓN) 


Tengo más carga docente 43% 
Aumentó el tiempo de preparación de clases 71% 
Tengo más carga administrativa 35% 
Hubo recortes al presupuesto en mi centro de trabajo 8% 
Se superpone con las actividades domésticas 62% 
No puedo hacer trabajo de campo 5.5% 
Se ha limitado mi acceso a laboratorios 11.5% 
No hay convocatorias para financiamiento en mis líneas de investigación 15% 
Tuve Covid 13.5% 
Se incrementó el cuidado de personas a mi cargo 38% 
Familiares fallecidos 12.5% 
Otros familiares se han enfermado de Covid 21% 
Tuve otros problemas de salud 23% 
Ha disminuido mi producción académica 41.5% 
Las secuelas de covid han afectado mi desempeño 8.5% 


Elaboración propia. 


des propias del trabajo académico. Sobre el uso 
de las tecnologías, destacamos la relación entre la 
hiperconectividad y el trabajo académico. Al res- 
pecto, destaca que la actividad de investigación se 
vio afectada durante la primera ola de la pande- 
mia, sobretodo debido al aumento del tiempo de 
preparación de clases, una mayor carga docente, 
la superposición con las actividades domésticas, el 
incremento del cuidado de personas, así como la 
enfermedad por Covid-19 propia o de familiares. 
La siguiente tabla muestra lo señalado por las aca- 
démicas. 

A pesar de ello, los sentimientos asociados con 
esta hiperconectividad no son totalmente negati- 
vos. Prejuiciosamente pensamos que se encontra- 
ría un malestar ante el uso de la computadora y el 
estrés tecnológico que causa el uso constante de 
las TIC. Se identificó que la sensación de malestar, 


no es con la tecnología sino con la saturación de 
trabajo que han impuesto estas tecnologías. Así, 
el 40.22% se siente entusiasmada de aprender a 
usar tecnologías; y el 39.11% disfruta conocer nue- 
vas tecnologías para la educación a distancia. Al 
mismo tiempo, el 60.89% señaló que las TIC de- 
mandan mucho tiempo de atención; el 40.96% se- 
ñaló que se siente saturada de las Tic; y el 27.31% 
dijo que son una carga adicional de trabajo. El 
46.9% encuentra ventajas en las tecnologías, por- 
que señala que les permite trabajar con colegas de 
otras universidades nacionales e internacionales, 
y 38.4% señaló que les facilita los procesos de in- 
vestigación documental. 

En relación con la conectividad y los afectos que 
produce destaca la menor concentración, el desáni- 
mo y un pesar por el trabajo en solitario. Al respec- 
to, destacamos las siguientes respuestas: 
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TABLA 2. Las tareas de investigación en el contexto de Covid-19. 


LAS TAREAS DE INVESTIGACIÓN EN EL CONTEXTO DE COVID LE HAN RESULTADO 
(PUEDE SELECCIONAR MÁS DE UNA OPCIÓN) 


Han sido gratificantes 12.8% 
He logrado avanzar, concluir proyectos y presentar productos 25.2% 
No tengo un lugar para pensar o escribir 19.6% 
La concentración es difícil, por tanto, mi trabajo de investigación es limitado 47.6% 
No ha sido posible incorporar en la investigación a jóvenes becarios, o estudiantes de servicio social 21.6% 
El trabajo de campo ha sido imposible 39.6% 
Me siento preocupada por las evaluaciones futuras 22% 
Mi producción es insuficiente 31.6% 
He compaginado mi trabajo de investigación con mi vida familiar 30.4% 
He compaginado mi trabajo de investigación con el cuidado de mis hijos 16.8% 
Me gusta trabajar desde mi casa 38.4% 
He tenido menos tiempo para realizar investigación 50.4% 
He tenido más tiempo para realizar investigación 6% 


Elaboración propia. 


En este entramado socioafectivo se aprecia 
el gusto por trabajar desde casa y poder com- 
paginar el trabajo de investigación con la vida 
familiar, tensionado por no poder compaginar 
el trabajo con el cuidado de las/os hijas/os, tener 
menos tiempo para la investigación y una preo- 
cupación por las futuras evaluaciones debido a 
que se considera que la producción académica 
durante este periodo es insuficiente. Al respec- 
to, consideramos importante destacar que de 
las 272 académicas que respondieron el sondeo, 
el 51.5% tiene acceso al sistema de estímulos de 
su institución, y el 31.6% al Sistema Nacional de 
Investigadores (SNI). De tal forma que el 77.4% 
señaló que sin los estímulos internos y externos 
recibidos por su trabajo académico, el salario de 
su institución no le permitiría mantener su nivel 
de vida. 


Precariedad laboral en la teleacademia 
por Covid-19 


Este sondeo, da cuenta de la precarización del tra- 
bajo académico durante la Covid-19 a partir de la 
transferencia de costos y la expansión de jornadas 
de trabajo, centradas en los modelos dominantes 
de la flexibilidad laboral y la moralidad neoliberal. 
Esta última conduce a pensar el prestigio académi- 
co a partir de la autoexplotación y el agotamiento 
como imperativos morales. (Basail, 2019) 
Respecto a la cuestión de la precariedad laboral, 
precisamos que muchas universidades del país es- 
tán sostenidas por el trabajo interino, es decir, por 
profesorado de asignatura cuyo salario es por horas 
de clase impartidas a la semana. Por lo tanto, con- 
sideramos que el trabajo académico es un trabajo 
precarizado. Sin embargo, la precarización no sola- 
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mente es vista en esa falta del trabajo remunerado 
a través de plazas de tiempo completo con acceso 
a sistemas de estímulos institucionales y externos 
que lo mejoran sustancialmente, sino también por 
la transferencia de recursos y los malestares que 
produce el teletrabajo. Cuando el trabajo está pre- 
carizado y mediado a través de una pantalla, tiene 
un impacto en el cuerpo y la vida de las personas. 
De manera general, encontramos similitu- 
des con una investigación previa (Pérez y Corne- 
jo, 2021; Cornejo y Pérez, 2023; Cornejo, Pérez y 
Suárez, 2023), a propósito de cómo la flexibilidad 
laboral tiene que ver con regulaciones del traba- 
jo, completamente basadas en el mercado, en las 
cuales vamos a encontrar una maximización de 
recursos; esto implica para las y los trabajadores, 
una expansión de las jornadas de trabajo. En otras 
investigaciones realizadas en la FES-Acatlán, coor- 
dinadas por Alma Sánchez Olvera, en la que se 


realizó una radiografía de la profesión académica 
de la Fes-Acatlan, se apreciaba cómo son más las 
mujeres quienes se llevan trabajo a casa. Esta ex- 
pansión de las jornadas de trabajo, tienen que ver 
con el crecimiento de esta moralidad neoliberal, 
donde pareciera que lo que nos hace prestigiosos 
o prestigiosas, constantemente es el tener trabajo 
durante mucho tiempo, este prestigio académico, 
basado en la autoexplotación y en el agotamien- 
to, como si esto fuera el imperativo moral. 

La transferencia de recursos, se refiere alos gas- 
tos de trabajo académico que son absorbidos por 
las propias académicas, y cuando este trabajo es 
llevado al ámbito privado se agudizan estas pau- 
tas de desigualdad. Esta transferencia de costos, 
se identifica en aquellos insumos de trabajo que 
corresponde asumir materialmente a las univer- 
sidades, como centros de trabajo. Los datos son 
reveladores al respecto (Tabla 3). 


TABLA 3. Transferencia de costos del trabajo académico 


INDIQUE SI ANTES Y DURANTE LA PANDEMIA, CON SU SALARIO CUBRE: ANTES DURANTE 
Material didactico 83.4% 83.05% 
Equipo de cómputo 75.1% 81.8% 
Mobiliario de oficina para mi casa 51.8% 84.5% 
Licencia para software informático (e.g. Windows, Offfice) 62.8% 79.1% 
Licencia para sistema de videoconferencia 34.4% 88.7% 
Consumibles (e.g. Papel, tinta para impresora ) 65.4% 82.9% 
Libros 88.2% 74.4% 
Pago de cursos de actualización docente 68.2% 82.9% 
Cursos de actualización académica 67.6% 86.3% 
Software para la investigación 71.1% AV 
Suscripción a revistas o bases de datos 71.6% 69.1% 
Contratación de asistentes 77-3% 54.6% 
Membresías a redes de investigación 84.2% 74.71% 
Membresias a asociaciones académicas 82.8% 74.7% 
Inscripción a eventos académicos 82.5% 72.7% 
Viáticos en eventos académicos 97.2% 30.6% 
Gastos de trabajo de campo 93.4% 37.4% 


Elaboración propia. 
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Con lo anterior, encontramos una privatización 
de la vida académica y cómo esto puede generar 
un desgaste del tejido social en el que se encuen- 
tran las mujeres durante la crisis que se vive por la 
pandemia que se suma al contexto de crisis que 
vivíamos en un México violento, profundamente 
marcado por la desigualdad. Durante la etapa de 
planeación y diseño del sondeo, afloraron varias 
preocupaciones compartidas por el equipo de in- 
vestigación: el conjunto de lesiones que escondía 
la propia sociedad neoliberal en la que están inser- 
tadas las universidades en las que trabajamos, y 
los sistemas que nos evalúan en esas universida- 
des; sistemas que fomentan carreras académicas 
individualistas y nos van llevando a esta pérdida 
de alegría y compañerismo en la producción y re- 
producción del conocimiento; el desgaste del te- 
jido social en el trabajo académico originado por 
sistemas de estímulos que potencian y privilegian 
el trabajo individual sobre el trabajo colectivo. 
Todo lo anterior nos parece un ámbito laboral con 
una dificultad de poder construir una resistencia 
colectiva. Así, de manera autoetnográfica, discu- 
tiendo en colectivo sobre las formas en que de- 
sarrollamos el trabajo académico de acuerdo con 
la situación diferenciada según la universidad en 
que lo realizamos, es que la categoría entramados 
socioafectivos se nutrió de nuestra propia expe- 
riencia a partir de la vivencia de: el individualismo 
del trabajo académico; la angustia que producen 
las evaluaciones; el cansancio ante la sobrecarga 
de trabajo; el miedo a los resultados de la evalua- 
ción de nuestra productividad; la incertidumbre 
ante la pandemia y su riesgo permanente por en- 
fermar nuestros cuerpos o los que nuestros seres 
queridos; el miedo a la muerte; el miedo a enfer- 
mar; la tristeza por las pérdidas que producía la 
pandemia; entre otras emociones. Estos sentires 
quedaban encerrados en el espacio doméstico co- 
lonizado por el trabajo. Este era el impacto socioa- 


fectivo de la pandemia, que se manifestaba como 
un entramado de emociones encontradas. 

A eso le sumamos el cómo nos sentimos ante 
las evaluaciones que vienen, pues ahí también se 
observa un impacto socioafectivo, marcado por la 
percepción de afectaciones en las futuras evalua- 
ciones académicas que tienen un impacto directo 
en los salarios. 

Hay un proceso de transferencia de costos, 
como ya lo habíamos señalado, y uno de los ám- 
bitos en los que más se hizo esta transferencia, 
fue en el uso, en la compra de mobiliario de ofi- 
cina para su casa, el 51% de las académicas que se 
sondearon, señalaron haber utilizado parte de su 
salario para comprar mobiliario de oficina, o sea, 
hacer las adaptaciones, a lo mejor en nuestra 
casa teníamos nuestro escritorio, nuestra, nues- 
tra ratonera, nuestro lugar de trabajo, pero ya en 
tiempos de pandemia, se requirió hacer otro tipo 
de adaptaciones, si el 51% lo hacía antes, durante 
la pandemia, reportaron el 84.46% haber tenido 
que usar, esta parte de su salario en estas adap- 
taciones. También otros gastos que aumentaron 
son las licencias para sistemas de videoconferen- 
cias, los consumibles, los cursos de actualización 
docente y los cursos de actualización académica. 
Esto sin distinción, no importa el tipo de contrato 
que tuvieran las académicas, eso impactó mucho 
en las regiones Occidente, y Sur Sureste, donde a 
pesar de haber más interinatos que en el Centro, 
aumentó en 30% la cantidad de académicas que 
utilizaron su salario para este tipo de gastos. Aquí 
también se percibe en algunos indicadores de, 
tanto del sondeo, como del trabajo de entrevistas 
previo realizadas por Amaranta Conejo y Lisseth 
Pérez (Pérez y Cornejo 2021; Cornejo y Pérez 2023; 
Cornejo, Pérez y Suárez 2023), una incertidumbre 
laboral. En el sondeo aplicado durante esta inves- 
tigación, la batería de preguntas que tenían que 
ver con los estímulos, permitió vislumbrar la incer- 
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tidumbre ante cómo vamos hacer evaluadas estos 
años que estuvimos en pandemia, cómo se va a 
evaluar nuestra actividad docente, y ésto puede 
tener un impacto, en términos de retrocesos en 
nuestras condiciones laborales. 


Entramados socioafectivos 


Los entramados socioafectivos, como decíamos 
al inicio, nos acercan al conocimiento de cuál es el 
tejido social que nos sostiene como académicas, y 
cómo está implicado nuestro quehacer profesional 
con la reproducción social de la vida. Aquí explora- 
mos el trabajo de cuidados, el trabajo doméstico 
no remunerado, el trabajo afectivo y el autocuida- 
do. Para ello, en el sondeo preguntamos a propó- 
sito de los usos del tiempo, y los usos del tiempo 
durante la academia. Uno de los ámbitos en los 
que se incrementó fue en el trabajo doméstico. Un 
dato revelador sobre esto se apreció en la dismi- 
nución del tiempo para descansar, estrechamente 
asociado con el tipo de actividad: pueden descan- 
sar de actividades laborales, pero se descansa me- 
nos de las actividades domésticas, y se descansa 
aún menos de las actividades de cuidado. Alo ante- 
rior se suma cómo se utilizan en la organización del 
trabajo, cómo se incluyen los días, o los periodos 
de descanso. Ahí reconocemos una cuestión per- 
manente de trabajo, incluyendo los días de descan- 
so y si hay que descansar de algo, de lo que menos 
descansamos es del cuidado de las otras personas. 
Si pensamos que debe haber un tejido social que 
sostenga cualquier trabajo, como el trabajo acadé- 
mico, encontramos que las académicas realizamos 
permanentemente actividades de cuidado, sin des- 
cansar de ellas. Durante 2021, las académicas que 
participaron en el sondeo señalaron lo siguiente: 


e Se ha multiplicado el tiempo de trabajo do- 
méstico: 64.18% 


e Organizo mi trabajo incluyendo dias/perio- 
dos de descanso: 35.84% 

e Tengo tiempo suficiente para descansar de 
mis actividades laborales: 11.19% 

e Tengo tiempo suficiente para descansar de 
mis actividades domésticas: 7.09% 

e Tengo tiempo suficiente para descansar de 
mis actividades de cuidado: 3.36% 


Esto tenía un tanto de sintonía con los estados 
de ánimo reportados como lo positivo y lo nega- 
tivo. Al respecto, nos encontramos que la familia 
era lo que más influía en un estado de ánimo po- 
sitivo en las académicas, seguido de las muestras 
de compañerismo y solidaridad, la espiritualidad, 
el trabajo, los amigos, y concretar proyectos per- 
sonales. Mientas que los elementos que más in- 
fluyen en su estado de ánimo negativo, igual, de 
manera decreciente, son: la sobrecarga de trabajo 
académico; la dificultad para poder compatibilizar 
los tiempos de trabajo docente con las actividades 
privadas; la falta de contacto directo con las amis- 
tades; la enfermedad Covid de un ser querido; y 
la dificultad para realizar procesos de gestión edu- 
cativa que antes de la pandemia eran sencillos y 
que ahora se han vuelto tardados y complicados. 
Vemos cómo hay una condición de aislamiento, 
que cuando éste se rompe y se encuentra el com- 
pañerismo, y la solidaridad, pues genera estados 
de ánimo positivo. (Ver Tablas 4, 5 y 6) 

En relación con los hallazgos generales presen- 
tados en este capítulo, señalamos tres ámbitos 
analíticos en los que sugerimos reflexionar sobre 
las experiencias del trabajo académico durante y 
después de la pandemia por Covid-19: 


1. Es necesario repensar la noción de la hiper- 
conectividad, es decir, que vivimos en un 
mundo hiperconectado, y la pregunta crítica 
es, ¿qué quiere decir esto en el desarrollo del 
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TABLA 4. Experiencias emocionales. 


CÓMO CALIFICARÍA LAS SIGUIENTES EXPERIENCIAS EMOCIONALES 


DURANTE LOS ÚLTIMOS Ó MESES, DONDE O ES NADA 
Y 4 ES MUCHO 


¿Qué tan tranquila, en paz, desenfadada se ha sentido? 10.9% 27.82% 33.83% 21.8% 5.64% 

¿Ha sentido esperanza u optimismo de que las cosas se van 4.89% 16.92% 28.20% 37.59% 12.41% 
Pp p q 

a solucionar o van a mejorar? 

¿Qué tanta gratitud ha sentido? 2.26% 7-55% 16.98% 30.57% 42.64% 

¿Qué tan satisfecha, contenta o alegre se ha sentido? 1.87% 16.85% 34.08% 35.58% 11.61% 

¿Qué tanto miedo, temor o susto ha experimentado? 7-12% 17.98 26.97% 25.47% 22.47% 

¿Qué tanta tristeza o desánimo ha sentido? 8.3% 21.51% 27.55% 24.53% 18.11% 

¿Qué tanto enojo ha sentido? 15.04% 19.55% 25.19% 24.81% 15.41% 

¿Qué tanta nostalgia o añoranza (a espacio, personas, 5.6% 14.93% 21.64% 26.49% 31.34% 

condiciones anteriores) ha sentido? 

¿Qué tanta impotencia ha experimentado? 10.49% 18.35% 18.35% 16.59% 26.22% 

¿Qué tan estresada o abrumada se ha sentido? 4.51% 9.77% 16.54% 30.08% 39.10% 

¿Qué tanta frustración ha vivido? 9.36% 22.10% 17.98% 26.59% 23.97% 

¿En qué medida ha experimentado miedo a que sus 16.48% 19.85% 23.6% 20.97% 19.10% 

q 

condiciones de trabajo cambien para mal debido a la 

pandemia? 

¿Qué tanta confianza y tranquilidad le ofrecen las 6.37% 11.99% 22.85% 25.33% 22.47% 


decisiones y gestiones que ha tomado su universidad 
frente a la pandemia 


¿En qué medida has experimentado estrés por la cantidad 2.24% 8.96% 15.3% 32.46% 41.04% 
de trabajo que ha realizado durante la pandemia? 


¿En qué medida has experimentado estrés por no saber 20.6% 30.34% 25.84% 16.48% 6.74% 
usar las tecnologías de la información? 


¿Qué tanto ha experimentado tristeza por la muerte de 15.73% 20.22% 17.23% 24.72% 22.10% 
compañeros de trabajo durante la pandemia? 


Ha experimentado tristeza por la muerte de estudiantes o 16.54% 16.54% 50.68% 22.18% 24.06% 
familiares de estudiantes 


¿Qué tanto miedo le genera ir a su centro de trabajo a 19.85% 20.97% 30.71% 15.36% 13.11% 
entregar documentos, asistir a actividades o firmar actas? 


¿Qué tan tranquila le hacen sentir las decisiones que ha 6.74% 11.24% 24.34% 31.09% 26.59% 
tomado su universidad para gestionar la pandemia? 


¿Qué tanto estrés ha experimentado por tener que 6.02% 8.27% 15.79% 27.82% 42.11% 
compaginar actividades domésticas y de cuidado de otros 
con el trabajo? 


Elaboración propia. 


110 | Cuaderno de Trabajo IV * Seminario de posgrado: Teorias y metodologías feministas para la investigación sobre género y COVID-19 


TABLA 5. Estado de ánimo negativo 


DEL SIGUIENTE LISTADO, SELECCIONE LOS 5 ELEMENTOS QUE MÁS SE HAN RELACIONADO CON SU 


ESTADO DE ÁNIMO NEGATIVO DURANTE LOS ÚLTIMOS Ó MESES (ESTRÉS, MIEDO, ENOJO, INCERTIDUMBRE, ETC.) 


Sobrecargas del trabajo académico 66,54% 
Dificultad para compatibilizar los tiempos de trabajo docente con las actividades privadas 53,99% 
La falta de contacto directo con amistades 50,95% 
La enfermedad Covid de un ser querido 36,50% 


Dificultad para realizar procesos de gestión educativa que antes de la pandemia eran sencillos y ahora se 32,70% 
han vuelto tardados y complicados 


Riesgo/sospecha de haber contraído Covid 32,70% 


Exigencias laborales de la institución educativa 31,94% 


Problemas familiares no directamente relacionados con la pandemia (desempleo de la pareja, problemas 27,76% 
de pareja, etcétera) 


La dificultad en el uso de las nuevas tecnologías para el trabajo 18,63% 


La condición de contratación y/o prestaciones que tengo en mi institución 14,45% 


Elaboración propia. 


TABLA 6. Estados de ánimo positivo. 


DEL SIGUIENTE LISTADO, SELECCIONE LOS 5 ELEMENTOS QUE MÁS SE HAN RELACIONADO CON SU 


ESTADO DE ÁNIMO POSITIVO DURANTE LOS ÚLTIMOS Ó MESES 


Familia 86,99% 
Muestras de compañerismo y solidaridad 58,36% 
Espiritualidad 47,58% 
Amistades 41,26% 
Trabajo 41,26% 
Concretar proyectos personales 37,17% 
Deporte 34,94% 
Concretar proyectos profesionales 29,74% 
Recreación 29% 


Elaboración propia. 


trabajo académico, desde la perspectiva fe- esta hiperconectividad esta generando for- 


minista? mas de relacionarnos, muy interesantes. En 


. Derivado de ello es importante preguntarnos 
si sólo porque estamos todo el tiempo usan- 
do las tecnologias digitales estamos hiper- 
conectadas, ¿qué quiere decir conectadas?, 
¿qué noción tenemos acerca del vínculo? A 
partir de las respuestas podemos ver cómo 


relación con nuestra investigación, podemos 
ver que las TICs nos han permitido sostener el 
trabajo: nos permiten estar en relación con 
otras colegas, y nos permiten estar en se- 
minarios a distancia al mismo tiempo. Estas 
tecnologías digitales, no por ellas mismas, 
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porque no existen en sí mismas, sino por la 
forma como se organizan institucionalmen- 
te, han implicado una sobrecarga de trabajo, 
y ésto ha generado, ciertos malestares. 

3. Esta forma de organizarnos se basa en gran 
parte en la productividad individual. Esto 
nos vuelve a generar otro malestar y vemos 
ahí qué tanto realmente estamos conecta- 
das, dónde está esta hiperconectividad. Así, 
vemos de nueva cuenta algo que desde los 
feminismos se ha hablado mucho, que es la 
brecha de género, no solamente la brecha 
de género, en lo digital, sino la brecha de 
género tal cual. Hay reportes que desde el 
2020 (Frederickson, 2020; Kitchener, 2020; 
Minello 2020) señalaban una disminución en 
la cantidad de publicaciones que estaban ha- 
ciendo las mujeres académicas a nivel mun- 
dial, y esto impacta de manera dramática 
ahora, tres años después. 


Si queremos reorganizar la vida académica, te- 
nemos que pensar en otras formas para evaluar 
nuestro trabajo, porque el hecho de que no este- 
mos publicando, que estemos publicando sobre 
otras cosas distintas a las que habíamos trabajado 
en años posteriores, no quiere decir que estemos 
trabajando menos, quiere decir que estamos tra- 
bajando de otra manera, y de nuevo, sería cues- 
tión de revisar cómo vamos a reconocer todo ese 
trabajo. 


REFLEXIONES FINALES 


Al reflexionar sobre el cúmulo de labores que de- 
sarrollamos las mujeres académicas a partir de es- 
tos datos, podemos reconocer cómo las labores 
de cuidados y la labor afectiva, tiene una carga 
muy fuerte, en términos de lo planteado por Sil- 


via Federici (Bazán, 2020), cuando nos dice que 
no podemos sostener la vida a partir de la explo- 
tación de nadie, ni de nada. En relación con esta 
investigación, los datos presentados muestran 
cuánto tiempo dedicamos las académicas a diver- 
sas actividades. Se aprecia cómo las labores de 
cuidado son las que más tiempo consumen en la 
vida de las mujeres durante la pandemia y cómo se 
incrementaron al grado de representar aquellas 
de las que menos descansamos junto con la labor 
afectiva. Esto nos plantea la pregunta sobre cómo 
nos reorganizamos, pues consideramos que hay 
un estado de regreso en bucle a esta propuesta de 
la economía feminista, al que sumamos los datos 
sobre cuáles han sido las sensaciones que tene- 
mos. Nosotras lo vemos en términos de vínculos 
alienados, el trabajo y la familia, en términos de 
lo productivo y lo reproductivo. Estas formas de 
vinculación son lo que más estrés están generan- 
do, y al mismo tiempo, son lo que más satisfacción 
no está generando. Nos toca mirar con mucho cui- 
dado cómo estamos construyendo nuestros sen- 
tidos, en relación con el trabajo productivo, y el 
reproductivo. 

Lo presentado en este capítulo son los ele- 
mentos con los que estamos trabajando la fase 
cualitativa, en medio del retorno a las actividades 
presenciales del trabajo académico. Esto nos im- 
pone un reto en el uso del tiempo que podemos 
hacer para el cierre de este proyecto de investiga- 
ción sobre un fenómeno que manifiesta cambios 
cotidianamente: iniciamos esta investigación en 
la primera ola, que en ese momento no sabíamos 
que era una primera ola, y cada etapa del desarro- 
llo de la contingencia por la Covid-19 ha implicado 
formas distintas de organizarnos, reorganizarnos 
y relacionarnos. Esta es una investigación sobre 
un fenómeno que está en curso y cuyas implica- 
ciones no terminamos de ponderar. 
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Desigualdades de género en el trabajo 


de producción de conocimiento y COVID-19 


Noelia Correa Garcia* 


En esta presentación abordaré las desigualdades 
de género en el trabajo de producción de cono- 
cimiento y cómo algunas de esas desigualdades 
se profundizaron en la pandemia. En primera ins- 
tancia veremos algunos datos que se desprenden 
de investigaciones sobre el trabajo académico en 
tiempos de pandemia. Luego, desarrollaré algu- 
nas ideas de la investigación de doctorado para 
analizar desde dónde se asientan algunas de esas 
desigualdades. Y agregué un punto para compar- 
tir y dialogar acerca de la experiencia de la escritu- 
ra de la tesis en pandemia, ya que a mí me sucedió 
justamente eso y creo que es algo interesante 
para intercambiar. 
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En el primer punto sobre cuáles son las ca- 
racterísticas particulares que han afectado a las 
trabajadoras académicas, por supuesto que hay 
cuestiones particulares, pero también está todo 
lo que tiene que ver con las afectaciones genera- 
les que han sucedido en este tiempo. Aquí ubica- 
mos a la afectación bio-psico-social a nivel general 
que hemos estado atravesando, tanto quienes 
trabajan en lo académico como la mayoría de la 
población. Los sentimientos de incertidumbre, 
ansiedad, tristeza, también fueron generalizados 
en este momento que nos ha tocado vivir. El im- 
pacto económico también es algo corroborado 
en la mayoría de los contextos, aunque esto tie- 
ne algunos puntos para analizar, porque sí hay 
impacto económico que ha afectado a la mayoría 
de la población, pero a la mayoría de la población 
no privilegiada, porque hay ciertos grupos privile- 
giados que igualmente han tenido ganancias en 
este tiempo. Ese impacto económico ha afectado 
a quienes siempre afectan las crisis, en decir, a 
quienes se encuentran en peor situación de des- 
igualdad. 

En ese marco, quienes han sido fuertemen- 
te impactadas son las mujeres latinoamericanas, 
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esto, en términos de desempleo y bajas de in- 
gresos. Esto es algo que no solo sucede durante 
la pandemia, se han realizado varias investigacio- 
nes en otras oportunidades, que muestran que 
cuando existen crisis sociales y económicas, las 
repercusiones son más agudas para las mujeres 
precarizadas. 

Lo que mencionaba antes es a nivel general, 
pero también lo que hemos visto en este tiempo. 
Nuevamente, no es algo específico de las académi- 
cas, sino que se evidencia en el ámbito de los cui- 
dados y ha estado en debate en este periodo. Ya 
sea las situaciones a nivel de enfermedad, el tema 
de poder cuidarse, de tener que cuidar de otras 
personas, es algo que ha estado muy presente en 
este tiempo. Además, se ha notado la desvaloriza- 
ción de estas labores de cuidado. El trabajo de cui- 
dado siempre ha sido algo invisibilizado, siendo las 
mujeres quienes principalmente llevamos a cabo 
estas acciones. 

Otro aspecto presente tiene que ver con las 
redes de apoyo, en cómo a nivel colectivo se han 
desarrollado diferentes diálogos, ayudas, solidari- 
dades para poder sobrellevar la situación. 

El punto es que todo esto se da en el marco de 
un mundo con enormes desigualdades por clase, 
género y racialidad, y lo que hace esta situación es 
profundizar también ciertas líneas que ya estaban 
presentes desde antes. 

Por otro lado, para problematizar algunas de 
las características presentes en el trabajo aca- 
démico, es decir, la labor de las académicas en 
investigación y en impartición de asignaturas, es 
necesario abordar la carga de trabajo que afecta a 
las mujeres. Me refiero a la doble carga de trabajo, 
incluso triple carga de trabajo, donde las mujeres 
no solo trabajan en el ámbito profesional, sino 
que también son madres y, posiblemente, activis- 
tas. Si nos referimos a la triple carga, podríamos 
incluir a aquellas mujeres que trabajan, cursan un 


posgrado y son activistas, dando lugar a diversas 
configuraciones que contribuyen a esta carga la- 
boral adicional. Observamos así que la situación 
actual ha generado el efecto de trasladar el traba- 
jo académico a los hogares, lo que ha provocado 
un desdibujamiento de los límites entre lo público 
y lo privado, llevando lo privado al ámbito público 
y viceversa. Además, en la mayoría de los casos, 
no sólo no ha disminuido la carga de trabajo, sino 
que se ha incrementado. 

También las dificultades que ha conllevado de- 
sarrollar el trabajo académico o de investigación 
en el marco de la virtualidad, en situaciones donde 
muchas veces no estaba el soporte institucional. 
En la mayoría de los casos cada quien tuvo que 
solucionar con sus herramientas y posibilidades 
el desarrollo del trabajo. Más allá de que pudo 
haber ciertas políticas puntuales, fue necesario 
desde tener una computadora que funcione bien 
para poder tener clases virtuales, hasta lo que es 
la conectividad a internet, y un montón de situa- 
ciones que antes se supone que institucionalmen- 
te tenían que estar soportadas, y luego al tener 
que hacer este pasaje hacia el hogar, se vieron 
desconfiguradas. Ese es un punto que tenemos 
que considerar, y en todo ese contexto se suma 
lo que implica el trabajo de cuidado, ya sea a las 
académicas que son madres, por ejemplo, o para 
quienes cuidan a sus padres o madres, así como 
quienes tienen responsabilidades de cuidado ha- 
cia Otras personas. Este aspecto involucra gran 
complejidad de solapamiento a nivel de tiempos y 
organización. Por otro lado, el hogar se convierte 
en escuela, lugar de trabajo y en muchas otras co- 
sas más, y todas estas funciones coexisten simul- 
táneamente. 

Otro punto que tiene que ver con esto, pero 
que ya hay investigaciones que se han publicado 
en relación al tema, es la escritura, la difusión y la 
publicación de artículos o de otras producciones. 
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En el contexto del panorama que mencionaba an- 
teriormente y que se relaciona con el punto que 
viene a continuación, las dificultades para trabajar 
desde el hogar, la falta de “cuarto propio”, hacen 
que sea mucho más difícil encontrar tiempo para 
la escritura. Además, la concentración se ve afec- 
tada, no podemos olvidar en todo esto que esta- 
mos en un contexto de pandemia y es importante 
recordar que estamos en un contexto de pande- 
mia. Algo que hemos discutido en ocasiones es 
que nunca hemos detenido nuestras actividades. 
Esto es crucial y no debe pasarse por alto. A pesar 
de las difíciles circunstancias que estamos enfren- 
tando, la actividad no se ha detenido. ¿Por qué? 
No se ha detenido porque existe una presión por 
parte de las instituciones, evaluaciones y la lógica 
de trabajo en el sistema en el que vivimos, lo que 
hace imposible detenerse. La maquinaria sigue en 
marcha, y es esencial que, como universitarios, 
reflexionemos sobre las condiciones de nuestro 
trabajo y las condiciones generales en las que nos 
encontramos. Esto no es exclusivo de aquellos 
que trabajamos desde estos espacios; afecta a la 
sociedad en su conjunto. Sin embargo, creo que 
tenemos una responsabilidad particular en pensar 
y reflexionar sobre esto. 

Algo que ha estado presente también y que 
tiene que ver con la falta de cuarto propio, que 
hacemos sintonía con el planteo de Virginia Woolf 
(Woolf 1929), es esta situación que la podemos 
trasladar a nuestro contexto, de no contar con las 
condiciones materiales y necesarias para poder 
trabajar, para poder escribir, para poder crear. Y 
por qué se generan situaciones así de menos pu- 
blicaciones o falta de cuarto propio o incluso lo de 
la doble o triple carga de trabajo. No es algo que 
se genere ahora, esto viene de situaciones pre- 
vias. Las publicaciones de mujeres que ahora han 
disminuido, también antes de la pandemia eran 
menos en comparación a las de los varones, pero 


se profundizó con la pandemia. La falta del cuarto 
propio, es algo que históricamente se ha plantea- 
do, hay elementos que se mantienen tal cual lo 
que ella escribió en ese momento. A su vez, desde 
otra latitud y otro contexto, también está lo que 
plantea Gloria Anzaldúa (Anzaldúa 1983), quien 
plantea que: “no esperemos a tener el cuarto pro- 
pio, no esperemos a tener ese espacio para poder 
escribir, para poder enunciar”. Y lo dice desde su 
lugar de clase, desde su lugar de mujer racializada 
y no es que no esté reivindicando el cuarto propio, 
pero, es necesario que no esperemos eso porque 
posiblemente hay mujeres que nunca van a acce- 
der a esas condiciones del cuarto propio. 

Para ir enlazando con la segunda parte, ¿sobre 
en qué se asientan estas situaciones de desventa- 
ja o desigualdades vividas por las mujeres acadé- 
micas en pandemia?, ¿qué tipo de organización 
social, económica y politica sostienen las actuales 
condiciones de trabajo de las mujeres en la pro- 
ducción de conocimiento? En la tesis de doctora- 
do (Correa, 2021), busqué comprender qué tipo de 
organización social, económica y política sostiene 
las actuales condiciones de trabajo de producción 
de conocimiento de mujeres latinoamericanas. Lo 
que propongo en la tesis es la existencia de un tri- 
ple solapamiento en las condiciones de trabajo en 
la producción de conocimiento en mujeres latinoa- 
mericanas en donde se conjugan el “efecto Ma- 
teo”, el “efecto Matilda”, y la violencia epistémica. 
Existen desigualdades que se están dando actual- 
mente, pero se asientan sobre desigualdades es- 
tructurales. La metodología desarrollada en la tesis 
fue una metodología feminista, las claves episte- 
mológicas que retomé fueron la reconstrucción, el 
desmontaje, la elaboración, y después los procedi- 
mientos como la visibilización, la desnaturalización 
y la historización. Para realizar el proceso de histo- 
rización elegí la genealogía feminista como méto- 
do, ya que permite el análisis de las condiciones de 
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vida y prácticas sociales para comprender cómo se 
constituyen los y las sujetas, así como relaciones 
de poder y múltiples estructuras sociales. Elegí la 
palabra “trazos” para los apartados porque se des- 
prende justamente de esta idea de la genealogía 
feminista, de poder ir hacia la historia no desde un 
formato lineal, sino en esto de ver esos trazos que 
existen a nivel de eventos significativos, a nivel de 
vidas, a nivel de experiencias. 

Y después también doy cuenta de la organiza- 
ción de la tesis, un poco solo para mostrarles cómo 
está planteada la tesis, en esto que les decía de 
los trazos latinoamericanos, son cuatro trazos, co- 
mienza desde Anacaona a María Remedios del Va- 
lle, Dolores Cacuango a Juana Manso, de Virginia 
Bolten a Sara Rietti, y de Ida Holz, hasta las inves- 
tigadoras contemporáneas. Algo que nos interesó 
mucho mostrar en la tesis, es justamente a nivel 
metodológico, lo dialógico, y también en esos diá- 
logos poder iniciar y finalizar cada trazo con la his- 
toria de una mujer, que por diferentes razones son 
significativas, y poder ver hacia nuestra historia. 

En el primer trazo abordé la colonialidad y 
patriarcado, mestizaje, brujería, extirpación de 
idolatrías, la creación de las repúblicas y los Esta- 
dos-nación latinoamericanos, las independencias, 
las tertulias y las guerras, todo esto en el marco 
de problematizar en función del tema de investi- 
gación. El segundo trazo va de Dolores Cacuango 
a Juana Manso. Dolores Cacuango fue una ecua- 
toriana que ha sido enorme, en todo lo que ha 
sido su vida, en todo lo que ha aportado a nivel de 
Latinoamérica. Y en este apartado abordo todo lo 
que tiene que ver con la imbricación de opresio- 
nes, porque estamos situadas en Latinoamérica, 
y es importante poder tener esta mirada, la con- 
ceptualización sobre trabajo, sobre división sexual 
de trabajo, así como la crítica que se realiza a esta 
noción de división sexual del trabajo. Y termina 
con Juana Manso, que aportó muchísimo a nivel 


de pensar los sistemas educativos en la creación 
de los estados-nación en Argentina. 

El trazo latinoamericano tres, de Virginia Bol- 
tern a Sara Rietti, es un capítulo que se va asentan- 
do mucho más en lo que refiere a la zona del Río 
de la Plata, me refiero básicamente a Argentina y 
Uruguay. Y el trazo comienza con Virginia Bolten, 
por el aporte importante de ella como una mujer 
anarcosindicalista obrera y por todo lo que signifi- 
có el lugar de las mujeres ahí en esos espacios en 
la producción de conocimiento. También a nivel de 
las publicaciones que realizaba, de las ideas que 
tenía. Aquí en el cambio de siglo hay un cruce en- 
tre el disciplinamiento y la rebeldía, muchas cosas 
que se estancan, desde un disciplinamiento duro, 
que se genera en ese momento, pero también es- 
tas voces rebeldes que igualmente transgredían 
esas imposiciones que se generaban. Aquí viene 
toda la historia de las maestras y las reformas edu- 
cativas, la incidencia que tuvieron. Las primeras 
universitarias, allá por fines del siglo xIX, inicios del 
siglo Xx, y cómo estas primeras universitarias gra- 
dualmente fueron aumentando en número, hasta 
que en 1950 el aumento es mayor, y en 1980 hay 
un crecimiento muy importante de la matrícula 
universitaria, a nivel de las mujeres. 

Llegamos al trazo latinoamericano cuatro, en 
el que abordo las condiciones actuales de traba- 
jo, que se desprenden justamente de todo lo pre- 
vio. Este apartado comienza con Ida Holz, una 
investigadora uruguaya, que es una de las mujeres 
pioneras a nivel de los desarrollos de Internet, a 
nivel de los desarrollos informáticos, ha aportado 
muchísimo en lo que refiere al tema. Además de 
sus aportes importantes en esos campos, abordó 
la producción del conocimiento y pensar desde la 
democratización del conocimiento. 

Con relación a las condiciones de trabajo en 
los espacios de producción y conocimiento, hay 
algunos puntos que están presentes: el efecto ti- 
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jera, la tensión entre el trabajo productivo y repro- 
ductivo, situaciones de acoso, lógicas patriarcales 
más allá de lo sexo-genérico, entre otros factores. 
Todos estos elementos están presentes cuando 
pensamos en las condiciones de trabajo en los es- 
pacios de producción de conocimiento, y además 
se asientan en la sociedad en la que vivimos, en 
los estereotipos de género y en cómo esos este- 
reotipos inciden en la formación de los sujetos y 
las sujetas. 

También hay que considerar ciertas particulari- 
dades que se dan el trabajo de producción de co- 
nocimiento como, por ejemplo, la constitución de 
la ciencia androcéntrica, competitiva, jerárquica. 
La crítica proveniente de la epistemología femi- 
nista, entre otros sectores, ha sido contundente. 
Es crucial comprender la ciencia y los espacios 
de conocimiento como espacios en disputa. Esto 
depende de los objetivos planteados y de la natu- 
raleza de la investigación, así como de lo que se 
busca al llevar a cabo la investigación. La ciencia 
puede ser aliada del capital o puede ser generado- 
ra de conocimiento con compromiso social, con- 
tribuyendo así a la transformación. 

En la tesis propongo la existencia de un triple 
solapamiento en las condiciones de trabajo en la 
producción de conocimiento, donde se conjugan 
el “efecto Mateo”, el “efecto Matilda”, y la violen- 
cia epistémica. El efecto Mateo, es la tendencia a 
que, en colaboraciones de producción de conoci- 
miento, el reconocimiento y mérito sea atribuido 
al científico de mayor prestigio o de cargo más 
alto (Merton 1968). El efecto Matilda es el olvido 
y silenciamiento sistemático que han sufrido las 
aportaciones de las mujeres en ciencia, porque 
estas cosas que venimos conversando, son cosas 
que están investigadas, sistematizadas. Históri- 
camente se ha silenciado de forma sistemática a 
muchas mujeres o a los aportes de esas mujeres, 
y a esto Margaret Rossiter (1993) lo ha denomina- 


do el efecto Matilda. Además, al estar situadas en 
Latinoamérica, no podemos dejar de mencionar la 
violencia epistémica, como mecanismo estructu- 
ral de opresión y silenciamiento en la narrativa his- 
tórica, donde uno de los ejemplos de esa violencia 
es la producida por el hecho colonial y el proceso 
de la colonialidad. 

Volviendo a la pregunta ¿sobre en qué se asien- 
tan estas situaciones de desventaja o desigualdad 
vividas por las mujeres académicas en pandemia? 
Se asientan sobre las condiciones históricas de 
trabajo de las mujeres latinoamericanas en pro- 
ducción de conocimiento, las cuales están cons- 
tituidas por un triple solapamiento, resultado de 
la imbricación entre patriarcado -sexismo en la 
ciencia, el efecto Matilda-, capitalismo, es decir, 
las condiciones de trabajo, la meritocracia, lo je- 
rárquico, el efecto Mateo, y la colonialidad, que 
en el caso de nuestras latitudes es la continuidad 
histórica que se plantea desde el hecho colonial y 
la violencia epistémica. 

Para ir redondeando la exposición, me pare- 
ció interesante compartirles mi experiencia sobre 
cómo fue el proceso de escritura, especialmente 
durante el año pasado. En este sentido, quiero 
destacar que la redacción de la tesis fue un proce- 
so que puede despertar, por un lado, fantasmas 
y demonios, síndrome de la impostora, ansiedad, 
entre otros sentimientos. Sin embargo, al mismo 
tiempo, o de manera simultánea, esto también 
está relacionado con lo que experimentamos du- 
rante estos procesos. Puede dar lugar a la genera- 
ción de creaciones, imaginaciones y potencias, es 
decir, no todo es lineal; ambas experiencias pue- 
den coexistir. No obstante, es fundamental tener 
ciertos cuidados, especialmente en lo que respec- 
ta a la incapacidad de detenerse y a la necesidad 
de respetar los plazos institucionales, las evalua- 
ciones y las entregas. Hay un nivel de autoexigen- 
cia que debemos manejar con precaución. 


Desigualdades de género en el trabajo de producción de conocimiento y coviD-19 | 119 


También ha surgido de nuestras investigacio- 
nes que, en muchas ocasiones, la escritura de la te- 
sis o el trabajo en este contexto ha servido como 
un punto de escape, como fugas, como una vía 
para reflexionar sobre ello y como una forma de 
resguardo. Por eso les digo que no todas las expe- 
riencias son iguales, y además, no hay linealidad; 
pueden estar ocurriendo todas las cosas juntas o 
suceder una tras otra. En mi caso, ambas situacio- 
nes ocurrieron; a veces la tesis fue un resguardo 
y en otros momentos fue algo difícil de sobrelle- 
var. Creo que es importante respetar los tiempos 
de cada persona y, en los procesos individuales, 
escucharnos en función de cómo nos sentimos al 
respecto. El poder colocarnos metas a corto pla- 
zo, esto me parece importante, porque las metas 
de corto plazo permiten poder visualizar ciertos 
avances aunque sean pequeños, aunque sea leer 
un artículo, aunque sea escribir un párrafo, pero 
es un avance, un movimiento. 

Y después de todo esto ¿cómo y por qué seguir 
escribiendo cuando el mundo se cae a pedazos? 
Un poco lo que yo también les comentaba al ini- 
cio, por un lado pasa que no podemos parar -más 
allá de que en momentos todo parece que se des- 
arma-, yo creo que ahí hay dos cosas, la existencia 
de la presión a nivel del sistema en el que vivimos, 
la exigencia, en nuestro caso particular, de evalua- 
ciones, a nivel institucional, todo lo que tiene que 
ver con el trabajo. Pero, por otro lado, entiendo 


que también hay algo muy presente que tiene que 
ver con la enunciación epistémica como parte de 
un proceso colectivo. En busca de nuevos horizon- 
tes de vida dignas de ser vividas, porque estamos 
en un momento que también es muy desafiante, 
es un momento que así como pueden suceder co- 
sas muy difíciles, también, es una posibilidad para 
repensar el mundo en el que estamos viviendo, 
para repensar otras alternativas y para pensar 
también otros horizontes posibles. 
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INTRODUCCIÓN 


El trabajo que presentamos a continuación, se 
desprende del proyecto colectivo titulado “Situa- 
ción y propuestas de estudiantes, académicas y 
administrativas de la UNAM ante el impacto de la 
pandemia”,' en el que el interés se centró en co- 
nocer la situación de las universitarias de la UNAM 
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mos en la Facultad de Psicología. Integrante del Sistema 
Nacional de Investigadores, nivel 1, y del Registro de Espe- 
cialistas en el Estudio de Género y Feminismos, del Centro 
de Investigaciones en Estudios de Género. Correo electró- 
nico: anacchapa@gmail.com 

** Licenciada en Psicología con Mención Honorífica 
por la UNAM. Estudiante de la Maestría en Filosofía de la 
Ciencia por la UNAM. Becaria de investigación del Centro 
de Estudios e Investigaciones Interdisciplinarias en Cien- 
cias y Humanidades, UNAM. Integrante del grupo de in- 
vestigación 4E Cognition del Instituto de Investigaciones 
Filosóficas de la UNAM. Integrante de la Red de Ciencia, 


ante el confinamiento y la pandemia por SARS-Cov 
19 y las prácticas que desarrollaron para enfrentar 
el confinamiento y la pandemia? Durante la prime- 
ra fase de la investigación, se llevaron a cabo con- 
versatorios con los tres grupos de universitarias, 
orientados a conocer las opiniones, vivencias y ex- 
periencias de vida frente a la pandemia, asícomo a 
colectivizar la experiencia de las participantes, ha- 
ciendo un registro en tiempo real a lo largo de los 
meses de agosto y septiembre de 2020 (Blazquez 
et al. 2022; 2023). Para esta presentación, compar- 
timos algunos resultados de esa etapa, centrándo- 
nos en las estudiantes universitarias. 

Durante la pandemia, las investigaciones que 
consideraron a estudiantes lo hicieron integran- 
do a hombres y mujeres, aunque fueron pocos 
los que incluyeron desde sus planteamientos ini- 
ciales las diferencias sexo-genéricas —como se 


Tecnología y Género. Correo electrónico: itzel.cadena.al- 
vear@comunidad.unam.mx 

' Proyecto que forma parte de una investigación más 
amplia: “Estrategias de intervención sociofamiliar y co- 
munitaria ante el impacto social de la pandemia Covid-19 
desde la perspectiva de género en la Ciudad de México” 
(DGAPA PAPIIT UNAM - IV300220). 
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puede ver en el apartado de revisión bibliográfi- 
ca de este texto—. Asimismo los tópicos más re- 
currentes fueron los efectos de la pandemia y el 
confinamiento en el rendimiento académico, en 
las demandas tecnológicas que implicó el apren- 
dizaje en línea, en actitudes frente a la educación 
virtual, y particularmente en la salud mental, la 
cuál sin duda se vio afectada como se verá más 
adelante. Aunque los temas abordados fueron y 
son de suma relevancia y abonan a la implemen- 
tación de una política educativa ante emergencias 
sanitarias, dejan fuera las estrategias que las estu- 
diantes universitarias echaron a andar para hacer 
frente a las adversidades derivadas de la pande- 
mia. Un claro ejemplo de la agencia de este grupo, 
es la organización estudiantil de mujeres presente 
antes, durante y después de la pandemia, para exi- 
gir a las autoridades universitarias el cese de las 
violencias por motivos de género, principalmente 
de índole sexual. 

En congruencia con la epistemología y me- 
todología feminista, trabajar con, para y desde 
las mujeres se hace necesario dado el carácter 
histórico de opresión hacia ellas, particularmen- 
te cuando la franja de edad en que se sitúan las 
estudiantes universitarias tuvo repercusiones 
importantes durante la pandemia dadas las des- 
igualdades económicas que viven (Husky, Ko- 
vess-Masfety, Swendsen 2020; Marelli, et al. 2021), 
la transición a la adultez en plena recesión y crisis 
laboral/económica (Katia, Manzo y Minello 2020), 
mayores prevalencias de ansiedad, depresión, 
privación de sueño, estrés post-traumático (Cao, 
Fang, Hou, Han, Xu, Dong, y Zheng 2020; Huarca- 
ya-Victoria, 2020; Huang y Zhao 2020; Saravia-Bar- 
tra, Cazorla-Saravia, Cedillo-Ramírez 2020; Wang, 
et al. 2021), desigualdades educativas y brecha 
digital, dificultades para adaptarse a la metodolo- 
gía virtual de enseñanza (Gómez et al. 2020; Lloyd 
2020) y mayores cargas de trabajo productivo y de 


cuidados (Castañeda, Ballestas y López 2020; Val- 
déz-García et al., 2020). 

Partir del punto de vista de las mujeres estu- 
diantes, abre un espacio de prioridad epistemoló- 
gica, de visibilidad de la experiencia y saberes de 
esta población, más aún cuando esto es invisibili- 
zado, negado, dado el sexismo y adultocentrismo 
imperantes en nuestra sociedad. Permite partir 
de experiencias, vidas o actividades de mujeres, 
particulares y culturalmente específicas y dilucidar 
las maneras en que las instituciones dominantes 
y sus marcos conceptuales crean y mantienen re- 
laciones sociales opresivas, al tiempo que abre la 
creación de conciencia grupal (Harding 2012). 

Este trabajo está dividido en cuatro apartados. 
En primer lugar un breve esbozo sobre la movili- 
zación estudiantil feminista previa y durante la 
pandemia, el proceso metodológico de análisis 
y recuperación de investigaciones previas a la 
pandemia y su sistematización, y la descripción y 
análisis de los conversatorios que en su momento 
realizamos. 


MOVILIZACIÓN ESTUDIANTIL FEMINISTA 
PRE-PANDEMIA Y EN PANDEMIA 


La organización de las mujeres universitarias, prin- 
cipalmente estudiantes, surge de lo que Daniela 
Cerva (Cerva, 2020) denomina doble agravio, por 
un lado las violencias sistemáticas vividas por las 
mujeres en los espacios universitarios, particular- 
mente de índole sexual, y por el otro, la inacción 
y revictimización de las autoridades universitarias 
frente a estas. El feminicidio de Lesvy Berlín Rivera 
Osorio en Ciudad Universitaria, en mayo de 2017, 
el movimiento #Metoo en Estados Unidos y el 
#NiUnaMenos en Argentina, fueron algunos even- 
tos que dinamizaron la participación politica de las 
estudiantes engrosando así las filas de las colecti- 
vas preexistentes y dando nacimiento a otras. 
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FIGURA 1. Diagrama del panorama universitario pre-pandemia. 


Universidad pre-pandemia 


“Investigación diagnóstica para la elaboración de un modelo de UNAM Segura” en 2015 (Castañeda-Salgado, 2015). 


2016: Primer paro feminista en la UNAM, FFyL. 


2017: Feminicidio de Lesvy Osorio dentro de Ciudad Universitaria — protestas de mujeres organizadas. 


2019 2020 


Toma de instalaciones en 
ENP y CCH por la atención 
a la violencia de género. 


dificultades para 


plena pandemia de 
COVID-19. 


18 paros universitarios en la 
UNAM. 


mujeres organizadas. 


En diciembre de 2019 y enero de 2020, Mujeres 
Organizadas de varias facultades, escuelas y depen- 
dencias tomaron sus instalaciones para visibilizar y 
denunciar las violencia contra las mujeres univer- 
sitarias (Mingo, 2020). En 2020 y 2021, los paros 
feministas en distintas facultades como Ciencias 
Políticas y Sociales, Filosofía y Letras, Economía, 
Arquitectura y Psicología, resistieron varios meses 
pese a la pandemia, sin embargo, esto se hizo in- 
sostenible por el riesgo del aislamiento en el que 
se encontraban ya que las instalaciones de la UNAM 
fueron inhabilitadas, aunado al riesgo de contagio 
dada la movilidad que implicaba trasladarse con- 
tínuamente de sus casas a las instalaciones. Estas 
dificultades exacerbaron el desgaste de las estu- 
diantes, lo que llevó a levantar los paros aunque la 
organización siguió a través de redes sociales. 

El encuentro durante el paro permitió a las es- 
tudiantes construir redes de cuidado y acompa- 
ñamiento de, por y para mujeres convirtiéndose 


Entrega de instalaciones ante 


mantenimiento de la toma en 


Constitución de comisiones y 
unidades de atención, parte 
de los pliegos petitorios de las 


Fuentes de información: Notas periodísticas 
(González, 2019; Ruiz, 2020; Ruíz, 2020; 
García, 2019), artículos de investigación 
(Barreto, 2017), ensayos o reflexiones en 
páginas web (Medina-Ramírez, 2020; 
Fuentes, 2020), reflexiones autónomas de 
mujeres organizadas de la FCPyS. 


en lugar de encuentro y libertad para muchas, sin 
estar esta convivencia exenta de tensiones y con- 
flictos. Diversas fueron las actividades que realiza- 
ron durante las tomas: elaboración de pliegos de 
exigencias y documentos para las mesas de ne- 
gociación con las autoridades, pronunciamientos 
en redes sociales, talleres de autocuidado, círcu- 
los de lectura sobre teoría feminista, revisión de 
la normativa internacional, nacional y universita- 
ria, generación de redes de apoyo con abogadas, 
observadoras de derechos humanos, psicologas, 
trabajadoras sociales, por mencionar algunas, ac- 
ciones que dan cuenta de su proceso de politiza- 
ción y agencia (Castañeda, Chapa y Enriquez 2023; 
Esquivel, Pérez y Tena 2023). 

Las demandas plasmadas en los pliegos de exi- 
gencias por las Asambleas de Mujeres Organizadas 
han promovido cambios importantes en la Univer- 
sidad, entre estos destacan: la modificación de los 
artículos 95 y 99 de la Legislación Universitaria en 
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dónde la violencia de género es considerada una 
falta grave, el diseño e impartición de materias so- 
bre feminismos y género dentro de la currícula, la 
creación de Unidades de Atención a la Violencia de 
Género en diversas dependencias, de Comisiones 
Tripartitas Autónomas, encargadas de acompañar 
y dar seguimiento a las denuncias por violencia de 
género, de la Coordinación de Igualdad de Género 
(ciGU) y de las Comisiones Internas para la Igualdad 
de Género (CINIG) encargada la primera de articular 
el trabajo que se hace desde las diferentes entida- 
des en materia de igualdad de género, las segun- 
das orientadas a impulsar la implementación de la 
política institucional en la misma materia y de pre- 
venir la violencia por razones de género. 

Este breve recorrido ilustra la manera en que el 
feminismo como movimiento social, teórico y políti- 
co ha permeado en las universidades y como señala 
María Belén Rosales (2018, p.68), más que un mo- 
vimiento, “puede definirse como un espacio discur- 
sivo, un espacio de participación política que lleva 
implícito por un lado la diferencia, y por el otro la 
confrontación y la fragmentación como forma de in- 
teracción y construcción de subjetividad colectiva”. 

Quisimos agregar este apartado, para rescatar 
la agencia de las estudiantes y visibilizar la influen- 
cia que han tenido en la Universidad para generar 
cambios en pro de las mujeres a vivir una vida libre 
de violencia, ya que muchas de las participantes 
de los conversatorios han sido parte de colectivas, 
son afines y simpatizan con la movilización femi- 
nista, pues la mayoría de ellas se adscribe a este 
movimiento social, teórico y político. 


REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 


Se llevó a cabo una revisión y sistematización bi- 
bliográfica considerando artículos con enfoque 
cualitativo y cuantitativo y también mixto, igual- 
mente revisamos notas periodísticas y notas en 


páginas web durante la pandemia. Se trata de una 
investigación en tiempo real, a la par de que íba- 
mos revisando lo que sucedía durante las etapas 
coyunturales pre-pandemia ante la de violencia de 
género en las universidades, desde las voces del 
estudiantado (Chapa et. al. 2022) 

Dicha bibliografía fue sistematizada en el sof- 
tware de Mendeley, la sistematización se hizo 
por temas y se fueron organizando carpetas por 
grupos de referencia: académicas, estudiantes 
y administrativas de la comunidad universitaria. 
Igualmente se realizó una matriz bibliográfica 
para luego pasar a la sistematización. La matriz 
muestra que la revisión fue dividida por fuentes y 
períodos, pre- post-pandemia (ver Figura 2). 

Cabe destacar que a la par, durante la búsque- 
da y la organización de información, realizamos el 
análisis de los conversatorios desde el software 
MAXQDA (VERBI Software, 2022), donde se realizó 
análisis cualitativo. Diseñamos tablas descriptivas 
donde colocamos las referencias, la descripción 
general de cada uno de los artículos poniendo én- 
fasis en información y propuestas desde el femi- 
nismo y la perspectiva crítica de género. 

De forma similar, elaboramos fichas bibliográ- 
ficas en torno a estos tópicos y en este momento 
nos encontramos en la actualización, es decir, la 
edición y corrección en equipo a partir de revisión 
entre pares, coordinándonos entre todas para po- 
der ir revisando continuamente los libros de códi- 
gos, la sistematización y las tablas descriptivas. 

Las tablas descriptivas fueron divididas por 
regiones, y lo que fuimos a encontrando es que 
la mayoría de los conceptos fueron teorizados y 
analizados entre finales del 2020 e inicios del 2021, 
con diversas propuestas en torno a la educación 
en línea en los modelos híbridos, por ejemplo en el 
esquema siguiente se muestra un modelo de edu- 
cación en línea que sucede en la Universidad de 
Pekín (Bao 2020; ver Figura 3), donde se estaban 
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FIGURA 2. Matriz de Sistematización de Revisión Bibliográfica. 


m 


Experiencias 
Internacionales 


Matriz de sistematización \ 


/ Revisión bibliográfica Universidad 


re-pandemia 
Universidad ai 


en-pandemia 


Bibliografía dividida por fuente: (a) artículo de investigación, (b) nota de prensa, (c)libro, 
(d) reporte, (e) nota/blog en página web. 


FIGURA 3. Modelo de educación en Línea para las Instituciones de Educación Superior: Universidad de Pekín. 
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realizando modificaciones en torno a las formas de 
aprendizaje y de pedagogías generadas en institu- 
ciones de educación superior, que a diferencia de 
lo que por ejemplo sucedió en algunas universida- 
des de México y de Latinoamérica, en este espacio 
de la Universidad de Pekín situaron directamente 
el contexto pedagógico, a partir de lo que se esta- 
ba detonando por parte de estudiantes y comuni- 
dad académica, es decir de sus necesidades. 


Igualmente, encontramos en México un libro 
de varios profesores y profesoras de la UNAM 
donde hablan de sus experiencias y opiniones a 
partir de lo que fueron observando, alrededor de 
las necesidades del estudiantado. A continuación, 
mostramos las propuestas principales de cada re- 
ferencia (Tabla 1). 

Encontramos así adaptaciones a la educación 
virtual en las temáticas que más se han abordado 


PROPUESTAS 


Intervenciones psicológicas para po- 
blaciones vulnerables; Control de tiem- 
po de recepción de información sobre 
la Covid-19 (2 hrs al día, máximo), enfo- 
que en información necesaria y evita- 
ción de noticias falsas/rumores. 


Mantenimiento de ritmos de actividad] 
trabajo, ejercicio y calidad de sueño 
(Huang & Zhao 2020). 


Educación pública sobre afecciones 
psicológicas comunes debido a la pan- 
demia y el confinamiento; estrategias 
de prevención y promoción de salud; 
integración de servicios de salud públi- 
ca y cuidados ante Covid-19 (Rajkumar 
2020). 


Materiales tecnológicos para la edu- 
cación y atención psicológica en línea 
(Liu, Yang, Zhang, Xiang, Liu, Hu, & 
Zhang 2020; Bao 2020). 


REGION Tipo RESULTADOS GENERALES 
Asia Exploratorio Impactos en la salud mental y fisiológica 
Cuantitativo (Cao, | de estudiantes en: Incremento en sínto- 
Fang, Hou, Han, mas de ansiedad, depresión; privación de 
Xu, Dong, & Zheng | sueño. Estrés post-traumático (prevalen- 
2020; Huang & cia del 7%) más presente en mujeres. 
Zhao, 2020; Wang, | Aprendizaje de Tics. 
et al. 2021) Mayor tiempo de teletrabajo, e.g. para 
escribir o leer. 

Revisión biblio- Uso de tiempo libre. 

gráfica (Rajkumar | Aprendizaje de prácticas relacionadas 

2020) con la Covid-19: Uso de cubrebocas, hi- 
giene, permanecer en casa (visto como 
contribución). 
Tiempo destinado a información sobre 
la Covid-19 y conocimientos sobre la Co- 
vid-19 y su relación con el desarrollo de 
ansiedad. “Preocupaciones hipocondría- 
cas” de ser afectadas por la Covid. 
Desarrollo de atención psicológica en lí- 
nea 24 hrs en 31 provincias de China y en 
Universidades. Uso de Al para atención 
psicológica de emergencia. 

Europa Cuantitativo (Hus- | Impactos en la salud mental debido al 
ky, Kovess-Masfety, | confinamiento: Incremento de estrés y 
Swendsen, 2020; ansiedad. Incremento de las desigualda- 
Marelli, et al. 2021) | des sociales. 

Observacional-des- 

criptivo (Barello, Relocación a la casa de la familia e incre- 
Nania, Dellafiore, mento de afecciones en quienes no re- 
Graffigna & Carusso | gresaron. 

2020) 

Etnografía (Katia, | Estudiantes: Población vulnerable debido 
Manzo & Minello a la transición a la adultez en plena rece- 
2020) sión y crisis laboral/económica. 


Educación accesible para toda la po- 
blación sobre la Covid-19 y las vacunas 
disponibles (Barello, 2020). Incorporar 
educación sobre la pandemia en la cu- 
rrícula de todas las disciplinas en las 
IES. 


Nuevas formas de conectar con la co- 
munidad de investigación (Bottanelli, 
Cadot, Campelo, Curran, S., Davidson, 
Dey, & Swaffer, 2020), comunidades en 
linea. 
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REGIÓN Tipo RESULTADOS GENERALES PROPUESTAS 


Diferencia de vivencias entre estudiantes | Redes de apoyo y contención ante las 
de zonas urbanas y zonas rurales. desigualdades de género (Manzo & Mi- 
Dudas sobre la eficacia de las vacunas | nello 2020). 

(“vaccine hesitancy”). 

Análisis de la salud sexual de personal de 
la salud en primera línea (Culha, Demir, 
Sahin & Altunrende 2021). 

Maternidades en confinamiento (Manzo 
& Minello 2020). 


Latinoamé- | Revisiones bi- Impactos psicológicos: Ansiedad, estrés y | Desarrollo de estrategias de interven- 

rica blio-gráficas depresión. ción en los centros universitarios para 
(Huarcaya-Victo- Interpretaciones catastróficas, exceso de | el cuidado de la salud mental de los es- 
ria2020) cuidados, compras compulsivas, retrai- | tudiantes de ciencias de la salud (Sara- 
Cualitativo y cuanti- miento social. via-Bartra et al. 2020). 


tativo (Saravia-Bar- | Vivir en un área urbana, tener estabilidad 
tra, Cazorla-Saravia, | económica familiar y vivir con los padres | Planificación estratégica con un enfo- 


Cedillo-Ramírez fueron factores protectores frente a la | que más allá de la convencional, ba- 

2020) ansiedad. Tener un conocido diagnostica- | sado en las necesidades afectivas de 
do con la Covid-19 empeora los niveles de | estudiantes (pedagogías afectivas; Es- 
ansiedad. pinoza Polo, et al. 2020). 


En Brasil, estudiantes de posgrado bus- 
cando alternativas laborales -usualmente 
comercio informal- para obtener susten- 
to económico para vivir (falta de becas 
y trabajos estables; vinculado con lo que 
señala Woolston, 2020). 

En Perú, impactos en la salud mental de 
estudiantes de medicina (Saravia-Bartra, 
Cazorla-Saravia, Cedillo-Ramírez, 2020); 
75,4% de los estudiantes de medicina 
manifestaron algún grado de ansiedad, 
mayoría de mujeres. Pedagogías afecti- 
vas para vincularse en educación en línea 
(Espinoza-Polo, Pérez, Aguilar y Navarro, 
2020); la pedagogía afectiva dinamiza el 
aprendizaje significativo en estudiantes 
de la Facultad de Ciencias Administrativas 
y Económicas, Universidad Católica de 
Trujillo Benedicto Xvi. 

En Argentina, retos de la docencia desde 
la virtualidad (Gómez et al. 2020; Yuni y 
Urbano 2020); nuevas prácticas peda- 
gógicas para reponer lazos entre docen- 
te-alumnado, resignificación de acuerdos 
de convivencia en clases en línea, hacer 
de la información de la pandemia opor- 
tunidades para aprendizaje aplicado en 
ciertas áreas disciplinares. 
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REGIÓN Tipo 
México Cuantitativo (Cas- 
tañeda, Ballestas y 
López, 2020). 
Cualitativo (Gómez | tes. 


y Sandoval, 2020; 
Mendiola et al. 
2020) 

Reflexiones (Lloyd, 
2020; Valdéz-García 
et al., 2020) 


ción (Landa-Ra- 


mírez, et al. 2021) torno virtual. 


al. 2020). 


RESULTADOS GENERALES 


Desigualdades educativas y brecha digital | Desarrollo de estrategias de conten- 
(Lloyd 2020); mayores cargas de trabajo | ción para docentes ante la aparición 
productivo y de cuidados para estudian- | de estrés y angustia en los estudiantes, 


et al., 2020; Holguín | UNAM: Opiniones de estudiantes sobre la | encontrar un punto de conexión social 
pandemia de la Covid-19 y sus impactos | en este contexto digital (Gómez et al. 
sociales (Castañeda et al. 2020). 
México ha resultado más difícil adaptarse | Reconocimiento de responsabilidad 
a esta metodología virtual de enseñanza | compartida de instituciones de salud, 
y se considera que el proceso de aprendi- | IES y estudiantes de ciencias de la salud 
zaje que se está llevando a cabo no es el | (Asociación Mexicana de Médicos en 
Protocolos de aten- adecuado (Gómez et al., 2020); impacto Formación; Valdéz-García et al. 2020): 
de la relación alumnado-docente en en- | Garantizar seguridad y salud mental de 


Responsabilidad comunitaria de estu- | ción clínica ante la pandemia. 
diantes de ciencias de la salud ante la | Realización de nuevos estudios que 
pandemia de Covid-19 (Valdéz-García et | profundicen en las estrategias desarro- 


Revisión de políticas públicas para la edu- | colares y las familias para sobrevivir el 
cación en línea en Ciudad Juárez (Holguin | aislamiento, promover el aprendizaje y 
y Sandoval 2020): Implementación de | atender la educación socioemocional 
aislamiento preventivo en casa, plan de | (Holguín y Sandoval 2020). 

aprendizaje en casa, aislamiento de do- | Estudiantes del Programa de Psicolo- 
centes y personal administrativo. 


PROPUESTAS 


generando nuevamente el desafío de 


2020) 


estudiantes que colaboran en la aten- 


lladas por docentes, las direcciones es- 


gía de la Salud y Medicina Conductual, 
Facultad de Psicología, Universidad 
Nacional Autónoma de México propo- 
nen protocolo de atención para dar no- 
ticias sobre Covid-19. 


respecto a las herramientas digitales y el impacto 
emocional. Igualmente, hallamos el impacto en la 
economía, la corresponsabilidad de cuidados del 
espacio doméstico, la innovación docente para 
pensar en cuáles serían las formas de enfrentar las 
crisis y las posibilidades de que vuelvan a aparecer 
emergencias como la pandemia, así como, de qué 
manera tendría que desarrollarse un modelo edu- 
cativo considerando las experiencias emergentes. 

Hoy en día encontramos bastante investigación 
sobre salud mental durante la pandemia y muchas 
intervenciones desde la atención psicológica a dis- 
tancia. Por ejemplo, en la Facultad de Psicología y 
en la Facultad de Medicina en la UNAM. 


CONVERSATORIOS CON ESTUDIANTES 


En este apartado nos centraremos en la des- 
cripción y análisis de los conversatorios con las 
estudiantes. Como ya se ha mencionado ante- 
riormente, estuvieron orientados a conocer las 
opiniones, vivencias y experiencias de vida de las 
estudiantes de la UNAM frente a la pandemia, así 
como a colectivizar su experiencia, generando así 
un espacio de conciencia grupal. 

Se convocó vía correo electrónico a mujeres 
universitarias administrativas, estudiantes y aca- 
démicas a participar en dichos conversatorios. 
Una vez conformados los grupos, se les invitó a 
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recordar las primeras semanas del inicio del con- el registro y la transcripción posterior, respetan- 
finamiento y la manera como fueron cambiando, do la confidencialidad, así como el compromiso de 
las estrategias que desarrollaron para enfrentar la generar un espacio seguro de encuentro y convi- 
pandemia, las personas con quienes convivieron vencia. 

durante ese periodo, y cómo vivieron las pérdidas. El conversatorio con estudiantes se llevó a cabo 
Realizamos cuatro conversatorios de cuatro horas el 14 de septiembre de 2020, tuvo una duración de 
de duración, uno general, es decir con todas las cuatro horas, fue registrado y grabado en vídeo y 
participantes y 3 con cada grupo de académicas, audio, se almacenó y se transcribió para su pos- 
estudiantes y administrativas. A cada participante terior análisis cualitativo. Participaron 14 estudian- 
se le enviaron previamente, los formatos de con- tes: 3 de la Facultad de Psicología (Licenciatura), 4 
sentimiento informado y la autorización para que de la Escuela Nacional de Trabajo Social (Maestría) 
las sesiones se grabaran en plataforma Zoom para y 7 de Estudios Latinoamericanos (Doctorado). 


FIGURA 1. Mapa de códigos y subcódigos del conversatorio con estudiantes 
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Primero se hizo una transcripción y preparación 
para el software MAXQDA (VERBI Software, 2021), 
utilizado para auxiliarnos en el análisis de los con- 
versatorios. A partir de la revisión bibliográfica y 
la reflexión contínua con todas las integrantes del 
equipo de investigación se llevó a cabo un análisis 
temático. La codificación implicó una doble lectu- 
ra, donde pudimos intercambiar nuestros análisis 
y de ahí enriquecer este trabajo con la observa- 
ción de todas las integrantes del equipo de inves- 
tigación (ver Blazquez, Castañeda y Chapa 2022). 

Para fines de esta presentación sólo mencio- 
naremos algunos de los códigos con mayor fre- 
cuencia que resultaron del conversatorio con las 
estudiantes. Uno de los principales fue el de sen- 
tires durante la pandemia, principalmente: el mie- 
do, la preocupación, la angustia y la incertidumbre. 
Recordemos que en este primer momento de los 
encuentros, era la primera ola de la pandemia, no 
había vacunas todavía, se estaban desarrollan- 
do, nos encontrábamos en un entorno de desin- 
formación y poco conocimiento alrededor de la 
Covid-19. Las estudiantes compartían, igual que 
los otros dos grupos de universitarias, un tejido 
afectivo de mucha incertidumbre, angustia, pre- 
ocupación y miedo, miedo a contagiarse, miedo 
a contagiar a los seres queridos. Este panorama 
exacerbó malestares emocionales que ya estaban 
presentes anteriormente y que se dispararon du- 
rante este periodo: 


“preocupación, miedos, un poco también me identi- 
fico con ustedes, en el sentido de tener este miedo 
de qué va a pasar, de qué tal si enfermo, qué va a 
pasar si se enferman mis familiares, qué voy a hacer, 
a dónde voy a recurrir, como toda esta ansiedad va 
acrecentándose” 


“ha sido una cosa de estar todo el tiempo hacien- 


do un esfuerzo interno por no perder la alegría, 


por mantenerse en pie, por seguir, por ver qué ha- 
cemos, por apoyar, por articular, para no dejarnos, 


para no soltarnos”, 


Las redes de apoyo (ya sea presencialmente o 
a la distancia) constituidas por amigas, familiares y 
personas cercanas al lugar donde se encontraban 
habitando el confinamiento forzado, les permitió 
hacer frente a las vicisitudes de la pandemia, sien- 
do su principal sostén emocional, instrumental y 
en ocasiones económico: 


“Las redes de cuidado entre nosotras han cambia- 
do un montón, porque ha sido un tiempo muy duro 
y muy difícil pues todas hemos atravesado por dis- 
tintas crisis y ahí también vemos cómo sostener a 
las compañeras ahora que no podemos vernos y 
abrazarnos, nos hemos sostenido entre nosotras a 


la distancia” 


En esta línea, encontramos la importancia del 
autocuidado. Las participantes señalaron como 
prácticas de autocuidado: salir a caminar, retomar 
la terapia, meditar, comer en los horarios estipu- 
lados, tener más tiempo para comer y disfrutar la 
comida, la lectura, darse un masaje, tomarse un té 
con calma, etcétera. 

En otro tópico, comentaron, que algunas de las 
adaptaciones durante la pandemia, fueron dándo- 
se principalmente en el hogar, lo cual se relaciona 
con la reconfiguración y disputa de los espacios 
-usualmente compartidos- ya que había personas 
o integrantes de la familia que tenían, muchas ve- 
ces, que estar conectadas de forma simultánea 
para ingresar a clase o labores del trabajo en lí- 
nea. En este escenario, también se nombraron las 
condiciones materiales para poder llevar a cabo el 
trabajo virtual, desde dificultades de conexión, del 
compartir internet, la brecha digital, la necesidad 
de capacitaciones para el trabajo virtual: 
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“de repente como que me fallaba, o era el internet 
o la computadora, sí me llegó a pasar que tuve fallas 
técnicas, o mi hermana me decía: tengo que hacer 


un trabajo, entonces yo me pasaba su celular” 


Algunos de los esfuerzos de la UNAM dirigidos 
al estudiantado fueron el programa de préstamo 
de tablets y computadoras (Hernández 2021), así 
como el acceso a internet gratuito. Igualmente, 
las estudiantes de posgrado que también eran do- 
centes, observaron lo que sucedía en el aula a la 
distancia, siendo que gran parte de su alumnado 
no contaba con equipo o condiciones necesarias 
para el proceso educativo en línea, y muchas de 
ellas tenían que compartir sus dispositivos con 
otros miembros de la familia en momentos simul- 
táneos. 

Uno de los temas más señalados fue el de las 
desigualdades económicas y sociales, la preca- 
rización y la desesperanza frente a un escenario 
donde la trayectoria educativa y sobre todo las 
expectativas sobre su futuro se vieron interrumpi- 
das. Reconocen que ellas mismas u otras estudian- 
tes vivieron dificultades económicas producto de 
las desigualdades sociales preexistentes a la pan- 
demia, pero que con está se agudizaron, teniendo 
repercusiones en su salud mental: 


“para mí ha sido muy complicado todo, el repensar 
el tema económico y el no poder sostenerme eco- 
nómicamente y también el tema de la enfermedad 
y cómo se exacerba los síntomas, los ataques de pá- 


nico, la crisis de ansiedad” 


El tema de la tesis emergió como una catego- 
ría dentro del denominado trabajo productivo. 
Para algunas la tesis fue un refugio durante este 
periodo de confinamiento, para otras la presión 
por avanzar en esta aumentó su malestar emocio- 
nal, porque en ese momento no se podía concen- 


trar y en muchos casos su comité tutoral fue poco 
flexible: 


“me refugié en la escritura, y escribí la última parte 
de mi tesis, así, día y noche la escribía, porque era 
mi refugio para sostenerme, era mi refugio escribir 
y también en el medio escribí poesía, de repente 
me preguntaban, pero es que cómo le hiciste para 
acabar tu tesis en medio de la pandemia y yo decía 
es que no había de otra, yo no tenía otra salida y 
justo mi tesis se trata sobre mujeres que escriben 
en circunstancias violentas y de crisis y que la escri- 
tura las sostiene, para mí era así, yo escribía o me 


perdía” 


“el diálogo con mi comité tutorial, porque la mayo- 
ría son hombres y están esperando unos niveles de 
productividad que, yo no sé, ya entregué muchísi- 
mas páginas, ya hice muchas cosas, más siento que 
no ha hecho nada, si me pongo a ver este semestre 
hemos hecho tanta chamba, intelectual, política de 
participación, de seminarios, de escribir, finalmente 


escribimos, y tal pareciera que no es suficiente” 


Estas experiencias, como el refugio en la escri- 
tura y la elaboración de la tesis, coexistieron con 
las dificultades que las estudiantes tuvieron que 
enfrentar, como la falta de concentración, falta de 
acceso a espacios para enfocarse a escribir, leer y 
cumplir con las exigencias académicas y burocrá- 
ticas que muchas enfrentaban, como los trámites 
de titulación y de evaluación. 

Finalmente, “las experiencias y expresiones 


|? 


emocionales de la comunidad estudiantil”, como 
mencionan Oliva López y Alba Luz Mendoza (Men- 
doza et al. 2022), “están regidas por la posición 
social que ocupan en la estructura social y por los 
contextos culturales que le son propios”. En coin- 
cidencia con la investigación señalada, las expre- 


siones y experiencias emocionales reportadas por 
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el estudiantado están determinadas por “precari- 
zación laboral de sus familias y/o de ellas mismas, 
el poco acceso a servicios de salud, alimentación y 
vivienda, hacinamiento en la casa y barreras adicio- 
nales con la tecnología”. Igualmente, en resonan- 
cia con lo encontrado en nuestra investigación, 
se menciona el surgimiento de nuevas necesida- 
des y desigualdades como es la administración de 
tiempos y espacios para las labores individuales, 
condiciones afectantes del estado de ánimo de las 
estudiantes, pensando en una construcción de la 
emocionalidad desde una visión compleja donde 
diferentes condiciones de desigualdad se intersec- 
tan en la vivencia. 

Las estudiantes también referían a la concien- 
cia del entorno social y ambiental, así como la 
empatía y preocupación por sus familias. Algunas 
hablaban sobre pensar y gestionar alternativas 
económicas, como el trueque, así como a ajustar- 
se a la pérdida del contacto social y las rutinas de 
socialización que formaban parte de su cotidiani- 
dad. La universidad representaba posibilidades 
diversas para las estudiantes, un espacio material 
para la socialización, de estar en espacios alternos 
al hogar, sobre todo si vivían violencias u hostili- 
dad en su en su entorno, podía ser un lugar seguro 
(en el caso de que no vivieran otras agresiones en 
la institución universitaria), un lugar para hacer co- 
munidad y salir de las rutinas domésticas. 

También habría que pensar en la “flexibilidad 
y adaptabilidad de la educación a las necesidades 
y características de las y los estudiantes y de los 
diversos contextos sociales y culturales”, ya que 
dentro de la bibliografía que se revisó, había pro- 
puestas de acercamientos al estudiantado, como 
el abordaje de pedagogías afectivas y feministas. 
Araceli Mingo (Mingo 2020) recupera en este 
sentido, la importancia que tiene el trabajo emo- 
cional a través de grupos de mujeres, que abre la 
posibilidad de hablar de sus malestares, de explo- 


rar asuntos íntimos, de extremar emociones, de 
poder colectivizar la experiencia, de politizar las 
emociones. Algunas de las compañeras estudian- 
tes que participaron eran activistas feministas en 
varios espacios. Referían sentirse bien de contar 
con este espacio, porque podían hablar de lo que 
estaba sucediendo, así como compartir los males- 
tares que les acontecían y saberse acompañadas, 
ya que no estaban solas durante el proceso. Así, 
podían también politizar lo afectivo a través de la 
construcción colectiva de conciencia grupal. 

Por otro lado, a lo largo del periodo de la inves- 
tigación en tiempo real, observamos las formas 
diversas de “ciberactivismo feminista”, principal- 
mente adaptadas en las colectivas de las Faculta- 
des de la UNAM. Como señala Daniela Cerva (2020), 
en las redes sociodigitales, las mujeres jóvenes 
realizan protesta social principalmente desde los 
espacios virtuales y el ciberactivismo. Asimismo, 
encontramos el ímpetu por crear “pedagogías 
transgresoras, feministas y comunitarias”, en una 
política de género en instituciones de educación 
superior, que considere situaciones de emergen- 
cia, así como la conciliación de vida familiar, y la- 
boral, la corresponsabilidad de los cuidados, la 
necesidad de modificar las evaluaciones académi- 
cas y al estudiantado. 


A MANERA DE CIERRE 


La pandemia llegó como un acontecimiento sen- 
sorial demasiado sobrecogedor para asimilarlo 
(Ahmed 2014), la incertidumbre sobre lo que iba 
a suceder, el desconocimiento de cuánto tiempo 
estaríamos confinadas fue una experiencia abru- 
madora que fue tomando forma al conversar y po- 
der tener espacios colectivos para discutirlo. Cabe 
mencionar en este punto que otra fase del proyec- 
to que permitió este movimiento fue el de los ta- 
lleres multi-metódicos de escritura realizados por 
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Sandra Ivette González, compañera del equipo de 
investigación (González 2023). 

La situación emocional reportada por todos 
los sectores de universitarias y en el caso parti- 
cular de las estudiantes, lleva a redimensionar 
categorías que hasta el momento son utilizadas, 
por ejemplo la de salud mental que como se pudo 
apreciar aparece ampliamente en la bibliografía 
revisada. Sobre este punto hay diversas discu- 
siones, comprendiendo la patologización de las 
vivencias de las mujeres y cuerpos feminizados 
(López Sánchez 2017; Boyer 2021; Basaglia 1978), 
la influencia de las opresiones que se viven en el 
sistema patriarcal-capitalista como factor influ- 
yente de los malestares en las mujeres, los sesgos 
de género en el diagnóstico de los estados o con- 
diciones afectivas antes mencionadas (Blazquez, 
2011). Desde el feminismo las manifestaciones de 
“locura” o de “patología” son entendidas como 
una construcción social dirigida a controlar la 
conducta de las mujeres dentro de una estructu- 
ra patriarcal, o bien, como una respuesta válida 
a las formas reales de angustia producidas por la 
opresión (Parada, Tatiana, 2019). Así algunas de 
las características o criterios con los que se defi- 
ne la depresión, la ansiedad y algunos otros ma- 
lestares, son criterios androcéntricos, pues están 
más dirigidos hacia características consideradas 
“femeninas” o hacia lo femenino, por lo cual, es 
más probable un sobrediagnóstico en el caso de 
nuestras vivencias (Bosch, Esperanza, Ferrer, Vic- 
toria y Alzamora, Aina 2005). Somos malestares o 
trastornos, se diría desde la narrativa biomédica, 
embebida en una lógica generizada y excluyente. 

Estas lógicas generizadas y excluyentes tam- 
bién se extrapolan hacia las dinámicas institucio- 
nales y sociales que componen al espacio escolar. 
Las desigualdades de género que están presentes, 
tales como el hostigamiento, acoso y violencias de 
diversos tipos, llevan a muchas de las estudiantes 


a desistir y no concluir sus estudios, a evitar espa- 
cios dentro de las universidades, en que se limite 
su ingreso y ascenso a la educación superior, así 
como la implementación de estrategias de au- 
to-defensa para permanecer y sobrevivir en las 
aulas (Chapa et al. 2022). 

Aunado a esto, resulta importante señalar que, 
el periodo pre-pandemia demarcaba un panorama 
de tensiones debido a la ocurrencia de feminici- 
dios y violencias sexistas ejercidas hacia las muje- 
res de la comunidad universitaria en la UNAM, lo 
cual se conecta también con las protestas y “pa- 
ros” de actividades desatados desde el tejido de 
organización de la comunidad (Castañeda, Chapa 
y Enríquez 2023; Esquivel, González y Tena 2023) 

Es importante destacar la agencia de las estu- 
diantes quienes gestionaron prácticas de autocui- 
dado, procurando la resistencia a los impactos del 
aislamiento forzado, generando también alterna- 
tivas para sostener la economía individual y del nú- 
cleo familiar o doméstico, adaptando sus espacios 
para la elaboración de actividades laborales, aca- 
démicas y de recreación, sosteniendo a sus redes 
afectivas a la distancia. Hallaron nuevas formas de 
encontrarse con el cuerpo, alternativas holísticas 
de sanación, incorporación de nuevas actividades, 
inicio de nuevas rutinas, medidas de seguridad 
frente al contagio, autoconocimiento, psicotera- 
pia, generación de círculos con otras amigas y la 
construcción de un cuarto propio, con espacio ne- 
cesario para la reflexión: 

Es relevante señalar que se necesita tomar en 
cuenta las múltiples posiciones e intersecciones 
sociales de las estudiantes, es decir, no solo son 
alumnas de educación superior, también muchas 
son madres, cuidadoras, hijas, amigas, trabajado- 
ras asalariadas, trabajadoras autónomas, activis- 
tas, talleristas, etcétera. Un reto metodológico 
ha sido llevar a cabo una investigación en tiempo 
real, en donde al mismo tiempo está sucediendo 
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todo, donde el mismo grupo de investigadoras 
está siendo afectado por lo que acontece en la 
emergencia social y las participantes lo viven de 
forma simultánea. 
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Ill. APROXIMACIONES CONCEPTUALES Y METODOLÓGICAS PARA EL ESTUDIO 
DE LA SUBJETIVIDAD Y LOS AFECTOS EN LA PANDEMIA 


Pandemia, género y afectos 


Helena López González de Orduña* 


Durante el primer semestre de 2022 formé parte 
del equipo docente encargado de la impartición 
del seminario de posgrado de la UNAM “Teorías y 
metodologías feministas para la investigación sobre 
género y covid: ciclos de la pandemia, afectos y re- 
producción de la vida”. Lo que sigue es una versión 
de la sesión sobre pandemia, género y afectos que 
estuvo a mi cargo.' 


* Investigadora del Centro de Investigaciones y Estu- 
dios de Género (cIEG) de la UNAM, del que también fue su 
secretaria académica de 2015 a 2019. Es doctora en Filo- 
logía Hispánica (Universidad de A Coruña, España). Ha 
sido becaria Fulbright en el Departamento de Estudios 
Hispánicos de la Universidad de Brown (EEUU) y estan- 
cia posdoctoral, con un proyecto sobre memoria cultural, 
en la Escuela de Estudios Avanzados de la Universidad de 
Londres (UK). Ha sido profesora en diferentes institucio- 
nes de Francia (École Normale Supérieure y Universidad 
de París XII) y profesora-investigadora titular de Estudios 
Hispánicos en la Universidad de Bath (UK) desde septiem- 
bre de 2003 hasta agosto de 2009, fecha en la que decidió 
establecer su residencia en México. Su actual proyecto de 
investigación examina el recurso a la memoria en dos es- 
tudios de caso: el archivo de la escritora mexicana Nancy 
Cárdenas y el aula feminista. Sus líneas de investigación 
son: Estudios Culturales, Literatura (México y España, si- 
glos Xx y XXI), Feminismo, Estudios de Género y Sexuali- 


Durante casi dos años de confinamiento, Mé- 
xico mantuvo desde un principio una política bas- 
tante abierta que no obligó al uso del cubrebocas, 
no limitó la movilidad local y no cerró sus fronte- 
ras. Quienes tienen conocimientos sobre medidas 
de salud pública en el caso de una pandemia de 
alcance global con las características de la que vi- 
vimos desde el año 2020, están en mejor posición 
que yo misma para valorar la decisión del gobier- 
no mexicano. Sin embargo, admito que por el tipo 
de persona que soy, mi corazón, en el sentido de 
mi emocionalidad, de mis instintos también, pre- 
fiere medidas permisivas que, desde luego, vayan 
acompañadas de políticas públicas de cuidado 
que garanticen el bienestar de la población. Este 
pequeño ejemplo me sirve para ilustrar algo de lo 
que está en juego cuando hablamos de afectos. 

Para hablar de la pandemia me parece impor- 
tante adoptar un enfoque histórico. Cuando era 


dad, Memoria Cultural, Emociones y Afectividad. Correo 
electrónico: helena_lopez@cieg.unam.mx 

* En esta versión mantengo un cierto sentido de la 
oralidad, una característica de una actividad formativa 
que, como esta, responde al formato de un seminario 
de posgrado. 
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estudiante de doctorado recuerdo la impresión 
que me produjeron estas palabras de Derrida en 
una entrevista que le hizo Derek Atridge: 


Contrary to what some people believe or have an 
interest in making believe, | consider myself very 
much a historian, very historicist—from this point 
of view. We must constantly recall this historical 
solidarity and the way in which it is put together. 
Deconstruction calls for a highly “historian’s” attitu- 
de (Of Grammatology, for example, is a history book 
through and through), even if we should also be 
suspicious of the metaphysical concept of history. 
Itis everywhere (Derrida 1992, 54). 


Deconstruir nuestra vida como especie supo- 
ne, por lo tanto, historizar. Cuando recurro al tér- 
mino derrideano en realidad estoy refiriéndome a 
un gesto frecuente en las ciencias sociales y las hu- 
manidades. Una operación que se parece a lo que 
hacíamos, de niñas, cuando desmontábamos el 
cuerpo de nuestras muñecas para curiosear en el 
interior de esos diminutos cuerpos de madera, tra- 
po o plástico. Creo que esto es lo que estuvimos 
haciendo en las primeras sesiones del seminario 
con Carolina Espinosa Luna, socióloga del CRIM, 
y Virginia García Acosta, antropóloga del CIESAS: 
aproximarnos a las pandemias como fenómenos 
antropogénicos, es decir, inducidos por la activi- 
dad humana. Ahora, ¿puede explicarse la crisis del 
coronavirus integralmente desde una perspectiva 
constructivista?, ¿qué pueden aportar los nuevos 
materialismos a este debate cuando nos exhortan 
a tomar en cuenta la co-emergencia de lo bioló- 
gico y lo cultural (Frost 2011, 77)? No vamos a res- 
ponder, en esta ocasión, los desafíos que plantean 
estas dos preguntas. Valga decir, sin embargo, 
que los nuevos materialismos se están preocu- 
pando por un cierto exceso de constructivismo en 
nuestras (inter)disciplinas. Y esta preocupación se 


conecta, de una manera interesante, con el llama- 
do giro afectivo. 

En este seminario Astrid Ulloa, antropóloga de 
la Universidad Nacional de Colombia y experta en 
ecología política, se ha referido al giro ontológi- 
co. Es decir, a un regreso a la materialidad en un 
sentido intensivo. Desde hace aproximadamente 
cuatro décadas las ciencias sociales y las huma- 
nidades han estado muy influidas por el llamado 
giro cultural. Se ha tratado, y pienso que, por muy 
buenas razones, de colocar en el centro la cuali- 
dad discursiva de la subjetividad y la vida social. 
Una manera, a la vez, de rectificar el determinis- 
mo estructural —pensemos en las superestruc- 
turas del marxismo ortodoxo como efectos de 
las condiciones y relaciones de producción o en 
el patriarcado como sistema de dominación del 
feminismo radical estadounidense— a favor de 
dimensiones culturales, lingúísticas y discursivas. 
Este movimiento de desactivación del determinis- 
mo estructural, que ya Althusser había pensado 
en términos de la semi-autonomía de los aparatos 
ideológicos del Estado y Gramsci al elaborar su 
noción de hegemonía, está contenido con con- 
tundencia en la frase de Scott “la experiencia es 
un evento lingúístico” (2001, 66) y de Derrida “no 
hay fuera-del-texto” (1986, 202). Ahora, si regreso 
al giro ontológico vemos, desde esa perspectiva 
una preocupación por un exceso de textualismo 
y un énfasis abrumador en la epistemología y en 
las condiciones de posibilidad del conocimiento 
humano. Se trataría de complementar el examen 
de la discursividad, preeminente desde la década 
de los 80 del siglo pasado, con el análisis de las 
dimensiones materiales, por ejemplo y en el con- 
texto de la pandemia en términos de ecosistemas 
y corporalidades. 

Como parte de este giro ontológico, una espe- 
cie de rectificación del giro cultural o discursivo si 
se quiere, encontramos un interés creciente en los 
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últimos años por la atención a emociones y afec- 
tos. Está en juego, valga señalar, una compren- 
sión integral de la subjetividad y la vida en común 
a partir de la idea del cuerpo humano como una 
instancia bio-psico-social. Y en este triple acerca- 
miento la dimensión emocional y afectiva resulta 
crucial. Mantengo la distinción entre emociones 
y afectividad sólo provisionalmente y, de hecho, 
para indicar que en la literatura especializada 
encontramos en ocasiones esta diferencia. Las 
emociones serían reacciones físicas, psíquicas y 
cognitivas construidas culturalmente —es decir, 
distintas sociedades expresan el miedo o la ale- 
gría de distintas maneras— y los afectos serían 
reacciones con inscripciones culturales menos de- 
finidas. Una crítica, que me parece muy razonable, 
a esta distinción tajante es que replica la proble- 
mática división entre cultura y naturaleza que es- 
tructura el pensamiento moderno de acuerdo con 
una lógica patriarcal y racista que ordena binaria- 
mente, es decir por subordinación antes que por 
complementariedad, los términos de la oposición: 
masculino/femenino; cultura/naturaleza; razón/ 
emoción; mente/cuerpo; civilización/barbarie, etc 
(López 2014, pp. 257-268). 

En cuanto a la genealogía de los estudios de 
las emociones y los afectos Giazú Enciso y Alí 
Lara identifican hasta siete disciplinas que hace 
décadas se preocupan por estas dimensiones: el 
socioconstruccionismo, la psicología social dis- 
cursiva, los estudios culturales de las emociones, 
las emocionologías, la sociología interpretativa, la 
sociolingüística de las emociones, y los estudios 
feministas de las emociones (2014). En el epílogo 
que Sara Ahmed incluye en la segunda edición en 
inglés de 2014 de La política cultural de las emocio- 
nes, un libro fundacional del campo, esta pensado- 
ra es muy enfática sobre la necesidad de reconocer 
el papel fundamental que juega el feminismo en 
esta intrincada genealogía. Las teorías feministas 


de la emoción abrieron un espacio crítico para re- 
pensar la relación entre mente y cuerpo; asimis- 
mo, una buena parte del trabajo teórico feminista 
(parte del cual también se relaciona de manera ex- 
plícita con los debates filosóficos sobre mentes y 
cuerpos) hizo precisamente el tipo de trabajo para 
el que, según parece suponer Hardt, se requiere 
del afecto como concepto (2015). 

Aunque la genealogía metropolitana —pienso 
en particular en el contexto británico y estaduni- 
dense— explica en una parte sustantiva la confor- 
mación del campo de los estudios de las emociones 
y de los afectos a partir del nuevo milenio, tam- 
bién convive con otras tradiciones que, debido a la 
división internacional del trabajo académico y a la 
geopolítica del conocimiento, no tienen desde un 
punto de vista global tanta visibilidad. Por ejem- 
plo, el sentipensar es un concepto que retoma el 
sociólogo colombiano Orlando Fals Borda en un 
proyecto de investigación-acción participativa de 
hace 40 años con una comunidad de pescadores, 
en el Municipio de San Benito Abad, departamen- 
to de Sucre, en la cuenca del Río Magdalena. Du- 
rante esta convivencia la gente local hablaba del 
sentipensar refiriéndose al tipo de acciones don- 
de convergen la razón y el corazón, la mente y las 
emociones (Moncayo 2015, 9-19). Esta idea resue- 
na de una manera bella y potente en una frase que 
pronunció Delmy Tania Cruz Hernández, ecóloga 
política del Centro de Estudios Superiores sobre 
México y Centroamérica (CESMECA) en Chiapas, 
cuando en una sesión del seminario se refirió afec- 
tivamente a su recuerdo de cómo comenzó aiden- 
tificarse como feminista: “Sentí que mi cuerpo se 
expandía”. Además, existe una amplia cartografía 
de esfuerzos intelectuales en torno a análisis emo- 
cionales y afectivos en contextos académicos lati- 
noamericanos —pensemos en la importancia del 
Seminario permanente sobre género, afectos y 
política (SEGAP), creado en 2009 en la Universidad 
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de Buenos Aires bajo la coordinación general de 
Cecilia Macón— que desde hace décadas produ- 
cen y difunden trabajos teóricos y empíricos muy 
estimulantes (Ariza 2021). 

En la parte final de este texto me voy a dete- 
ner muy brevemente en algunas reflexiones so- 
bre la relación entre género y afectos durante la 
pandemia. Cuando con anterioridad me refería al 
carácter cultural de las emociones estaba implíci- 
tamente señalando que la variable social del gé- 
nero, el hecho de identificarnos y ser percibidas 
como mujeres, hombres o cuerpos no binarios, 
modula también nuestras expresiones afectivas. 
Lo que se conoce como trabajo emocional (Hochs- 
child 1983) suele organizarse según la diferencia 
sexual de modo que, por ejemplo, al menos es las 
sociedades occidentales modernas y posmoder- 
nas la masculinidad hegemónica tiende a inhibir 
emociones consideradas como femeninas (amor 
o tristeza) a favor de una presentación pública del 
propio yo autocontrolada. 

Alo largo de casi dos años, han sido las mujeres 
quienes, por motivos de socialización de género, 
han sostenido las labores de cuidados en los es- 
pacios domésticos.? Esta circunstancia tiene con- 
secuencias materiales muy importantes: dobles 
y triples jornadas de trabajo, preparación de ali- 
mentos, limpieza del hogar, atención a personas 
dependientes, etc. Pero también impacta en la 
arquitectura afectiva al ser nosotras, de acuerdo 
con el patrón que acabo de describir, quienes ase- 
guramos el equilibrio emocional de las unidades 
familiares, e incluso otros grupos sociales como 
los círculos de amigos, laborales y el vecindario, a 
costa, a menudo, de nuestro propio bienestar psi- 
coemocional. 


? Para el caso mexicano, de entre la abundante bi- 
bliografía, véase El trabajo de cuidados en México en el 
contexto de la pandemia de la Covid-19. 


Me gustaría ahora desplazarme hacia un lugar 
desde donde podamos imaginar y potenciar nues- 
tras capacidades de agencia. En 2016 Mask Maga- 
zine publicó “Teoría de la mujer enferma” de la 
escritora y performer coreano-americana Johanna 
Hedva: 


“The most anti-capitalist protest is to care for ano- 
ther and to care for yourself. To take on the histo- 
rically feminized and therefore invisible practice of 
nursing, nurturing, caring. To take seriously each 
other's vulnerability and fragility and precarity, 
and to support it, honor it, empower it. To protect 
each other, to enact and practice a community of 
support. A radical kinship, an interdependent so- 
ciality, a politics of care [...] Because, once we are 
all ill and confined to the bed, sharing our stories 
of therapies and comforts, forming support groups, 
bearing witness to each other’s tales of trauma, 
prioritizing the care and love of our sick, pained, ex- 
pensive, sensitive, fantastic bodies, and there is no 
one left to go to work, perhaps then, finally, capita- 
lism will screech to its much needed, long-overdue, 


and motherfucking glorious halt.” 


Creo que las palabras de Hedva son muy pode- 
rosas en varios sentidos. Por un lado, señala cómo 
muchas de nuestras enfermedades —y esto des- 
de luego incluye al Covid-19— emergen de un am- 
plio repertorio de prácticas capitalistas. Por otro 
lado, el mismo ethos del capitalismo demoniza las 
condiciones patológicas que amenazan la produc- 
tividad de nuestros cuerpos y exige afectos —la 
felicidad es un ejemplo paradigmatico— funciona- 
les a su lógica (Ahmed 2019; Berlant 2020). Ade- 
más, e importante para los propósitos de estos 
apuntes sobre pandemia, género y afectos, que 
no tienen el objetivo de plantear un examen en 
profundidad sino de poner en juego algunas pre- 
guntas y horizontes para seguir pensando juntas, 
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“Teoría de la mujer enferma” se compromete con 
una deriva del feminismo que abraza la vulnerabi- 
lidad. Frente al imperativo del cuerpo autónomo, 
competitivo, individualista, egoista e inquebran- 
table, esta propuesta feminista reclama nuestra 
fragilidad como una condición que antes que ser 
suprimida podemos habitar a través de la solida- 
ridad y la dependencia. Este aprendizaje fue, para 
muchas de nosotras durante muchos meses de 
aislamiento, una estrategia valiosísima para soste- 
nernos en comunidades de cuidado. Y nuestro se- 
minario sobre “Teorías y metodologías feministas 
para la investigación sobre género y covid: ciclos de 
la pandemia, afectos y reproducción de la vida”, en 
aquel semestre distópico que cada vez queda más 
lejano, fue uno de los espacios donde los afectos 
feministas, esos que Ahmed identifica como amor, 
goce, esperanza y también rabia, probaron ser ca- 
paces de tejer los hilos invisibles de una vida en 
común, que merece ser vivida, en nuestro mundo 
dañado. Gracias a todas. Y seguimos con el proble- 
ma, como insiste uno de nuestros libros de cabe- 
cera (Haraway, 2019). 
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Procesos socioemocionales en la pandemia 


por COVID-19: una estrategia metodológica 
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INTRODUCCIÓN 


La notabilidad de la vida emocional en las agendas 
de las ciencias sociales rebasa las explicaciones 
psicologizadas que se refieren a las emociones 
como respuestas psicofisiológicas que desempe- 
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ñan funciones de adaptabilidad y resiliencia. Des- 
de una perspectiva sociocultural en cambio, son 
concebidas como procesos sociales porque el 
énfasis está puesto en el nivel simbólico y el tipo 
de vínculos sociales, en donde la vida emocional 
tiene lugar. Este enfoque, también les confiere un 
carácter dinámico contextual y situacional porque 
su expresión, simbolización, y cualidades de la ex- 
periencia están reguladas por una cultura afecti- 
va' y emocional,? las situaciones en las que tienen 
lugar los intercambios sociales y las condiciones 
biográficas de las y los sujetos. 


‘ Para Le Breton la cultura afectiva refiere las circuns- 
tancias simbólicas, contextuales y sociales que dan sen- 
tido a lo que se siente y producen cambios fisiológicos y 
psicológicos. En otras palabras, es relación del sujeto con 
el mundo y sus sentidos, véase: David Le Breton, “Por una 
antropología de las emociones,” Revista Latinoamericana 
de Estudios sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad 10, no 4 
(2012-2013): 69-79. 

> Hochschild señala que la cultura emocional son los 
medios materiales, simbólicos y sociales, a través de los 
cuales las emociones y los sentimientos adquieren signifi- 
cado y sentido en un tiempo y lugar específicos. Estos sig- 
nificados definen las dimensiones normativa, expresiva y 
política de las emociones, véase: Arlie Hochschild, La mer- 
cantilización de la vida íntima (Buenos Aires: Katz, 2003). 
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Las emociones constituyen elementos cultura- 
les y sociales fusionados que expresan relaciones 
sociales concretas e inmediatas de la acción y su 
carga simbólica (Illouz en Katz 2007). De acuer- 
do con Hochschild (1979, 551-575), las emociones 
están condicionadas por tres dimensiones fun- 
damentales: la normativa, la expresiva y la políti- 
ca. La primera contempla las reglas emocionales 
o feelings rules que se organizan en función de 
las expectativas sociales. La expresiva regula las 
maneras de compartir la experiencia emocional 
desde el lenguaje, es decir, orienta los términos 
lingúísticos empleados para comunicar emocio- 
nes. Mientras que la dimensión política remite a 
la intención de la comunicación de la emoción que 
siempre genera un cambio o ajuste en las interac- 
ciones con otros. 

A más de cuatro décadas de la inauguración de 
los estudios socioculturales de las emociones, las 
preocupaciones ya no están puestas en los argu- 
mentos ontológicos y epistemológicos para jus- 
tificar la importancia de esa dimensión de la vida 
para teorizar los fenómenos sociales. Ahora, las 
interrogantes son de orden metodológico: ¿cómo 
hacemos emerger en la investigación social un 
costado de la vida que parece tan elusivo como las 
emociones?, ¿qué alcances heurísticos se logran al 
incluir una dimensión sensible en la teorización de 
lo social? y ¿cómo rebasamos el nivel descriptivo y 
anecdótico para pasar a la función indicativa de as- 
pectos socioculturales e históricos más profundos 
que poseen las emociones? 

El objetivo de las siguientes páginas es descri- 
bir la propuesta de los procesos socioemociona- 
les como un recurso heurístico en la investigación 
socio antropológica. Para cumplir tal cometido, 
propongo presentar un panorama del giro afecti- 
vo para situar el estudio de las emociones en las 
agendas de las ciencias sociales y de las humani- 
dades, posteriormente describir por qué y cómo la 


emoción es una categoría analítica en la investiga- 
ción socio antropológica y desde una perspectiva 
de género. En seguida desarrollaré la propuesta 
metodológica sustentada en los procesos socioe- 
mocionales, y esbozaré algunos recursos para 
construir el dato emocional a partir de la investi- 
gación que actualmente desarrollo sobre la pan- 
demia por Covid-19.3 


El giro afectivo 


Al estudio central de las emociones, sensibilida- 
des, afectos, pasiones y sentimientos enfocado 
en teorizar diversos fenómenos sociales se le ha 
denominado de manera indistinta Giro afectivo 
(López 2014, 257-275), (Figura 1). Este paradigma 
surge en la primera década del siglo xx (Clough 
y Halley 2007) bajo un posicionamiento crítico 
interesado por la mirada monista de Baruch Spi- 
noza sobre la relación intrínseca entre cuerpo 
y mente desde una lectura posestructuralista y 
desde la teoría feminista que formulan una crí- 
tica a la manera interpretativa de investigar las 
emociones.* 

Sin embargo, el estudio de las emociones en 
las ciencias sociales tiene una larga historia.’ En 
la mayoría de las disciplinas, las emociones han 
estado presentes desde sus inicios, aunque a me- 


3 Proyecto de investigación: Características psicoso- 
ciales y procesos socioemocionales en comunidades es- 
tudiantiles universitarias frente al aislamiento sanitario 
por Covid-19: hacia una política institucional del cuidado, 
autocuidado y autoatención, Registro IN301021 financia- 
do por el Programa de Apoyo a Proyectos de Investiga- 
ción e Innovación Tecnológica de la Dirección General del 
Personal Académico de la Universidad Nacional Autóno- 
ma de México (DGAPA-UNAM). Registro del Comité de Éti- 
ca de la Facultad de Estudios Superiores Iztacala-UNAM: 
1361. 

4 López Sánchez, “Los giros del giro afectivo”. 

5 Illouz, Intimidades congeladas. 
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FIGURA 1. El giro afectivo 


El Giro afectivo 


nudo de forma tangencial. A finales del siglo xIx 
y principios del xx, con la configuración de una 
nueva forma de entender el mundo, las emocio- 
nes aparecen como parte de una condición huma- 
na y su referencia se acota a la vida del yo sin la 
mediación de una problematización sociológica, 
antropológica o historiográfica (Bericat 2000, 145- 
176; Illouz 2009; González y Martos 2010; López 
Sánchez 2011). A pesar de que no eran el tema 
principal de estudio de esos grandes relatos, se 
buscaba controlarlas y suprimirlas. Un ejemplo 
sobresaliente es el trabajo de Norbert Elias (1988) 
en su emblemática obra: El Proceso Civilizatorio en 
la que describe la civilización como un proceso de 
autocontención, en el que los individuos aprenden 
a controlar sus instintos y emociones, a posponer 
la gratificación inmediata y a comportarse de ma- 
nera más predecible y estable. Este proceso de au- 
tocontrol es interiorizado por los individuos a lo 
largo de su desarrollo y socialización, y se refleja 


en el cambio de normas y valores que regulan a 
las sociedades.* 

Desde entonces se ha abierto una veta de 
indagación de la vida sensible para estudiar de 
acuerdo con cada disciplina (estudios culturales y 


6 Uno de los ejemplos más claros que utiliza Elias es el 
cambio en las normas de comportamiento en torno a la 
violencia. En la Edad Media, la violencia era mucho más 
aceptada y común, pero a medida que las sociedades eu- 
ropeas se desarrollaron y se volvieron más complejas, las 
normas sociales cambiaron para restringirla y condenarla. 
Este cambio en las normas de comportamiento es un re- 
flejo del proceso de autocontención y autocontrol descri- 
tas. El proceso civilizatorio está vinculado al desarrollo del 
Estado. A medida que los estados se consolidan, centra- 
lizan y monopolizan el uso de la violencia, se instituye un 
orden social más estable y predecible. Esto a su vez pro- 
mueve el proceso de autocontención y autocontrol en los 
individuos. Es importante señalar que, para este autor, el 
“proceso de civilización” no es necesariamente un proce- 
so positivo o progresista. Aunque puede llevar a una ma- 
yor estabilidad y previsibilidad social, también puede ser 
opresivo y restrictivo para los individuos. 


Procesos socioemocionales en la pandemia por COVID-19: una estrategia metodológica en la investigación feminista | 147 


sociología de las emociones, antropología, histo- 
ria), pero sobre todo desde tradiciones teóricas 
que comparten principios ontológicos y episté- 
micos (Hernández 2023) porque representa la 
condición de posibilidad para incorporarlas en el 
estudio de temas-problemas clásicos y novedo- 
sos en los que emociones, afectos y sentimientos 
dejan de ser opuestos a la razón o simples epife- 
nómenos del mundo racional para convertirse en 
una vía legítima de exploración y explicación del 
mundo social. 

Las emociones ocuparon un lugar destacado 
en las grandes narrativas de la modernidad, desa- 
rrolladas a principios del siglo xx (Illouz 2009). Por 
ejemplo, para el sociólogo alemán George Simmel 
(1988, 1-10), la vida urbana moderna tenía un efecto 
(emocional) crucial en el individuo porque asegu- 
raba que las relaciones sociales que se establecen 
en las grandes ciudades configuraban un tipo de 
personalidad caracterizada por la indiferencia, el 
ensimismamiento propio del capitalismo. Eduardo 
Bericat (2000, 145-176) y Eva Illouz (2009), entre 
otros, hacen una lectura en clave emocional de los 
grandes relatos sociológicos. En el caso de Weber, 
estos autores señalan que la ética protestante, 
por ejemplo, estaba impulsada centralmente por 
un miedo a la condena. La tesis de la efervescen- 
cia social de Durkheim para explicar la interacción 
ritual de los pueblos originarios australianos colo- 
ca en el centro a la emoción como energía de ese 
ritual. Mientras que la teoría de Marx sobre el tra- 
bajo alienado, lo que describen como un proceso 
de desvinculación afectiva (Illouz 2009). 

En el caso de la historiografía, en 1919 Johan 
Huizinga (1996) contrastó la intensa e incontrola- 
ble emocionalidad de la Edad Media de Francia y 
los países Bajos con una modernidad más madura 
y moderada. Todas estas narrativas, incluyendo 
la teoría de la civilización de Freud (López Sán- 
chez 2019), compartieron lo que Fay Bound Alber- 


ti (2016) ha llamado un modelo hidráulico” de las 
emociones, es decir, un modelo que las consideró 
como grandes volúmenes de líquidos dentro de 
cada individuo, que cuan torrentes agitados y es- 
pumosos se presentaban ansiosos por liberarse.® 
La narrativa de la modernidad se convirtió en si- 
nónimo del desarrollo de prácticas cada vez más 
refinadas de restricción emocional individual y 
colectiva, y de (auto)control. La falla percibida en 
estos mecanismos de control emocional luego in- 
fluyó en el llamado seminal de Lucien Febvre para 
una historia de la vida emocional del hombre (ser 
humano) y todas sus manifestaciones, incluyendo 
la historia del odio, la historia del miedo, la historia 
de la crueldad, la historia del amor, en el auge del 
nazismo en 1941 (Biess y Gross 2014). 

En antropología, las primeras referencia direc- 
tas a las emociones se encuentran en la escuela 
de cultura y personalidad entre 1930 y 1950 repre- 
sentada por Margaret Mead, Ruth Benedict, Cly- 
de Kluckhom, Edward Sapir y Ralph Linton, entre 
otros. Desde esa mirada la cultura se interpretó en 
términos psicológicos sosteniendo que esta confi- 
guraba la personalidad del individuo (González y 
Martos 2010). Esta escuela antropológica explicó 
la cultura más allá de los márgenes funcionalis- 
tas-organicistas y se interesó por el estudio de sis- 
temas de relaciones entre individuos, sociedad y 
cultura con lo cual se abre la posibilidad de explo- 
rar desde una postura relativista, la acción (indivi- 


7 Se sustenta en la teoría humoralista y la metáfora de 
los espíritus animales (postulado cartesiano) que fluyen 
en la sangre. “El modelo hidráulico describe el funciona- 
miento de la mente como un fluido bajo presión que la 
existencia de una superficie y unas corrientes profundas 
en las que yacen las emociones, con eventualidad impelen 
a los sujetos a comportarse fuera de sus controles racio- 
nales”, López Sánchez, Extravíos del alma mexicana, 34. 

$ De allí viene la idea de las emociones como incontro- 
lables y el uso de metáforas como ‘me inundó la ira’, ‘mon- 
té en cólera’. 
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duo) para explicar lo social. De esta manera este 
culturalismo da cabida al individuo y con ello la re- 
levancia de su vida emocional surge. Emociones, 
motivos y valores instituidos por la cultura apare- 
cen recíprocamente relacionados.? 

En 1960, las ciencias sociales fueron interpela- 
das por nuevos fenómenos sociales: el movimien- 
to feminista de la segunda ola, los movimientos 
de reivindicación de la identidad étnica o de la 
orientación sexual, los movimientos ecologistas 
y por la defensa del territorio (Wallerstein 1996). 
Las críticas se encausaron en señalar que las teo- 
rías de la posguerra no daban centralidad a otras 
explicaciones que no provinieran de los enfoques 
racionalistas. En sociología las aportaciones de 
Hochschild al respecto fueron contundentes: “Si 
queremos acercar la sociología a la realidad social, 
lo haremos mal si cerramos un ojo al sentimiento. 
Debemos abrir el otro y organizar teóricamente lo 
que vemos” (Hochschild 1975, 280). Desde estos 
argumentos también se cuestionará la imagen po- 
larizada de un sujeto social hiper racional o bien, 
descontrolado por sus pasiones para proponer 
la idea de uno sensible con clara conciencia de su 
vida emocional (Hochschild 1979). 

Las tradiciones teóricas interpretativas-cultu- 
ralistas que desde distintas disciplinas incluyeron 
el estudio de las emociones por su posibilidad de 
acceso vía la consciencia (Martell 2023) inaugura- 
ron el campo de los estudios socio antropológicos 
e historiográficos de las emociones a fines de la 
década de 1970 y 1980. La publicación de traba- 
jos como los de Theodore Kemper (1978) y Arlie 
Hochschild (1975) en sociología, Michelle Rosaldo 
(1980) y Catherine Lutz (1988) en antropología y 
en historia los de Peter y Carol Stearns (1985, 813- 
836) asumen a las emociones como estados de la 


? López Sánchez, “Los giros del giro afectivo”. 


conciencia condicionados por la cultura lo que las 
hace accesibles al lenguaje por su carga simbólica 
que de suyo conlleva una inherente variabilidad en 
su expresión. 

La exclusión de la vida emocional en las disci- 
plinas sociales se debió a que representaban el 
fantasma de la catástrofe de la segunda guerra 
mundial a la que en 1945 calificaron como resul- 
tado de las pasiones de dominación incontrola- 
da (Martell, 2023). Desde estas explicaciones, las 
emociones fueron situadas en una lógica binaria 
y opuestas a la razón. Fue a partir de la década de 
1960 del siglo xx, cuando habiendo pasado ya una 
generación desde el final de la segunda guerra 
mundial, en diversos países surgieron una serie de 
movimientos sociales que reivindican la visibilidad 
de problemas que habían sido dejados de largo 
durante la inmediata posguerra. 

Por lo que, la crisis del paradigma racionalista 
posibilitó el ascenso de otras formas de construc- 
ción del conocimiento fuera del distanciamiento 
cognoscitivo y la preciada objetividad. A partir 
de entonces, la experiencia individual y el saber 
sensible situado será otra veta de indagación de 
lo social que validará y valorará paulatinamente el 
llamado punto de vista del actor (Menéndez 1997, 
293-270). Las representaciones y las prácticas de 
los conjuntos sociales en tanto conglomerado 
de individuos resultaron valiosas porque de ellas 
depende la gestión de la vida (Menéndez, 2010). 
Recuperar la perspectiva del actor, de las mujeres 
en particular, ha permitido validar la importancia 
de la sensibilidad porque lo que se siente es tan 
importante como lo que se piensa para construir 
conocimiento socio antropológico. 

En suma, los factores que permiten entender el 
estudio de las emociones y los sentimientos en las 
ciencias sociales, eso que algunos califican como el 
“nuevo affaire” de las ciencias sociales y las huma- 
nidades, se relacionan con el declive de la hegemo- 
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nía del positivismo como paradigma predominante 
en el periodo de la posguerra; el interés cada vez 
mayor por los aspectos subjetivos y culturales de 
la acción social; la crítica posmoderna a la produc- 
ción de conocimiento; la influencia cuestionadora 
del pensamiento feminista y sus desarrollos teóri- 
cos; las reflexiones sobre la modernidad tardía; las 
repercusiones que traen consigo los avances de las 
neurociencias en distintas áreas del saber; y —más 
recientemente— la llamada “emocionalización de 
la vida pública” (Lara y Dominguez, 2013, 101-119; 
Turner y Stets, 2010; Ariza 2021, 157-175). 


El problema de la definición 


Existe una falta de acuerdo en el momento de de- 
finir la emoción que, además, se complica por la 
dificultad de distinguirla de los afectos y las pasio- 
nes porque con frecuencia se emplean como sinó- 
nimos.” En todo caso, vale más la pena ubicar las 
posturas de las tradiciones que las estudian (Mar- 
tell 2023). Están las posturas maximalistas y mi- 
nimalistas (Burke 2006), las primeras consideran 
que las emociones tienen una historia y que sus 
significados dependen del contexto y la situación. 
Esta postura se corresponde con las tradiciones 
interpretativas en las que el lenguaje y la cogni- 
ción son una vía privilegiada de acceso. Mientras 
que las posturas minimalistas la consideran desde 
su costado exclusivamente fisiológico, por lo que 
su acercamiento es explicativo, no hay variación 
de la emoción porque se considera universal. 

De acuerdo con Jonathan Turner (2009, 340- 
354), las emociones operan en diferentes niveles 
de realidad —biológico y neurológico, conductual, 
cultural y situacional — dependiendo de qué aspec- 
to de la emoción (biológico y neurológico, conduc- 


1 Sobre una discusión al respecto véase: López Sán- 
chez, La pérdida del paraíso. 


tual, cultural, estructural y situacional) es relevante 
para quien investiga, emergerá una definición: 


Por ejemplo, si los aspectos neurológicos de la emo- 
ción son enfatizados, entonces las emociones son 
la excitación de los sistemas corporales; si la cultura 
es la precisada, entonces, las reglas y vocabularios 
de las emociones son vistas como centrales; si los 
aspectos cognitivos de la emoción son vistos como 
sustanciales, entonces los sentimientos conscientes 
a lo largo de un conjunto de dimensiones serán par- 


te de la definición.” 


Desde mi perspectiva —interpretativa-cultu- 
ralista moderada— las emociones son procesos 
psicofisiológicos que se experimentan en el nivel 
individual (orgánico), se codifican en el nivel cul- 
tural (simbólico), se transmiten y reconfiguran en 
la interacción social (agencia), son diferenciadas y 
trasmitidas según el sexo, la edad, la etnia y otros 
factores sociales, económicos o educativos (socia- 
lización). Además, son históricamente contextua- 
les y situacionales (variabilidad) (López Sánchez 
2011; López Sánchez 2019). 

Las disciplinas que confluyen en el campo de 
los estudios socioculturales de las emociones (tra- 
diciones interpretativas) son la sociología, la his- 
toria y la antropología, las cuales al incorporar la 
dimensión emocional se plantean los siguientes 
alcances heurísticos: 

Sociología de las emociones: permite estudiar 
“la vinculación humana a través de las emociones 
como un problema sociológico central” (García y 
Sabido 2014). Esta disciplina que busca las regula- 
ridades para explicar la acción social como parte 
de la relación entre los distintos niveles: macroes- 
tructura y los sujetos sociales considera que las 


1 u A A ” 
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emociones pueden explicar también las disposi- 
ciones sociales (Illouz 2007). 

Historia cultural de las emociones: faculta en- 
tender el sentido de la acción social en escenarios 
pasados a partir de una estructura sensible con ca- 
pacidad heurística para indagar los contextos his- 
tóricos compartidos (William 2009; Frevert 2011). 
Por lo que es posible conocer tanto la expresión 
como la experiencia emocional porque como afir- 
ma Javier Moscoso el estudio de las emociones en 
el pasado “no se refiere a aquellos objetos tradi- 
cionalmente asociados a los mecanismos psíqui- 
cos internos, sino a las formas culturales que los 
hacen posibles” (Moscoso 2018, 215-234). Por lo 
que si las emociones se conciben como prácticas 
sociales y procesos vinculados con sus contex- 
tos, es posible acceder a la experiencia emocional 
(López Sánchez 2019). 

Antropología de las emociones: es una manera 
de entender la cultura y los acontecimientos —no 
es que pase algo, sino que hay algo que pasa y es 


una tarea descifrarlo (Deleuze 1996)— La cultura 
tiene que materializarse y ser sentida para que 
cumpla su objetivo de orientar el comportamiento 
humano y ofrecer sentido y valor (Martínez-Her- 
náez 2020). Si bien la cultura puede concebirse 
como un conjunto de símbolos o esquemas cogni- 
tivos, es sobre todo una realidad encarnada en la 
que los valores, los significados y las creencias, las 
identidades y las aspiraciones son realidades sen- 
sibles y sentimentales. En la medida en que la cul- 
tura es sensible es también corporal y conforma 
un mundo moral que habitamos y naturalizamos. 
Esta mirada empata con la propuesta afectiva de 
la ética propuesta por Victoria Camps (2011) que 
plantea que las emociones son la base del sujeto 
moral porque guían el ethos en tanto hay una re- 
lación indisoluble entre razón y emoción: no solo 
estamos guiados por lo que es bueno hacer sino 
sobre todo por lo que es bueno sentir. 

Estas disciplinas comparten los siguientes ras- 
gos ontológicos (figura 2) sobre las emociones: 


FIGURA 2. Estudios socioculturales de las emociones 


Los estudios socioculturales de las emociones 
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1) Son respuestas psicofisiológicas si bien univer- 
sales su manifestación es contextual. 2) Las emo- 
ciones se entienden fuera de las lógicas binarias: 
razón-emoción, cuerpo-mente. 3) Tienen una na- 
turaleza social y la realidad social una naturaleza 
emocional (dimensión sensible). 4) Están norma- 
das y reguladas por los contextos históricos y 
sociales. 5) Tienen una variabilidad histórica y so- 
ciocultural y 6) “Debido a su naturaleza informati- 
va y expresiva, las emociones son uno de los tres 
componentes de la dimensión intercomunicativa 
de la sociabilidad (cogniciones, valores y emocio- 
nes)” (Bericat 2000). 

Esta categoría constituye una herramienta 
heurística que permite analizar las relaciones so- 
ciales, recuperando la vida sensible de los sujetos, 
para mostrar la relevancia del mundo emocional 
fuera de las coordenadas patologizadas y psicolo- 
gizadas a las que con frecuencia se reduce la vida 
emocional de los sujetos. 


Desde la sociología, la historia y la antropología 
de las emociones fenómenos como la migración, 
los movimientos sociales y más recientes el amor, 
la violencia de género, la salud sexual y reproduc- 
tiva, las trayectorias de salud, las experiencias 
sensibles del dolor, la enfermedad, entre muchos 
temas cobran otro sentido cuando se reconoce 
de manera central la vida sensible de los sujetos 
sociales. 


La emoción como categoría analítica 
de la cultura en los estudios con perspectiva 
de género 


De acuerdo con Catherine Lutz (1986, 287-309) (fi- 
gura 3) la emoción es un concepto que permite la 
entrada al sistema de significados culturales que 
se invisibilizan cuando se asume una universalidad 
independiente de sus contextos sociales y perso- 
nales. La emoción como categoría analítica permi- 


FIGURA 3. La emoción como categoría analítica de la cultura en la investigación con perspectiva de género 


La emoción como categoría analítica de la cultura en 
la investigación con perspectiva de género 
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te explorar los esquemas culturales y proporciona 
una clave metodológica en la traducción o acerca- 
miento entre sistemas culturales y de significados. 

Por otro lado, Lutz afirma que examinar los 
postulados inconscientes de la emoción que pro- 
vienen de su origen como categoría psicológica 
(López Sánchez 2019) permite identificar su fun- 
ción como dispositivo normativo para juzgar los 
comportamientos, la salud mental de conjuntos 
sociales culturalmente diferentes. Aun cuando la 
antropología se enfoca en el estudio de las dife- 
rencias, cuando las emociones no son problema- 
tizadas, se reproducen las funciones ideológicas 
que pueden llegar a desempeñar. Un buen ejem- 
plo es la investigación sobre el crimen pasional 
realizada por la antropóloga colombiana Myriam 
Jimeno (2004) en la que identifica la intención 
voluntaria y planeada de crímenes cometidos por 
varones hacia mujeres que fueron sus parejas sen- 
timentales, y que al momento de ser juzgados su 
defensores (casi siempre hombres) apelan a la 
emoción violenta basada en el modelo hidráulico 
de la emoción que desdibuja la responsabilidad 
del sujeto que asesina a una mujer. Tal argumento 
es esgrimido como una atenuante jurídica para re- 
ducir la responsabilidad y con ello la pena. 

El concepto de la emoción tiene este y otros 
tipos de funciones ideológicas, porque existe den- 
tro de un sistema de relaciones de poder. En los 
imaginarios sobre los roles de género se hace más 
visible esa función cuando la emoción es relacio- 
nada con lo irracional, lo caótico y otras caracterís- 
ticas negativas con las cuales también se etiqueta 
a las mujeres. Es así como se refuerza la creencia 
ideológica de subordinación de la mujer. “El pa- 
pel ideológico más general que ha desempeñado 
el concepto consiste en reforzar la división entre 
hechos y valores, ya que la cognición, que teóri- 
camente puede alcanzar el conocimiento de los 
hechos, se dicotomiza en relación con la emoción, 


que ‘solo’ es un índice de valor e interés personal” 
(Jimeno 2004). 


Estrategia analítica en el estudio 
sociocultural de las emociones 


De la argumentación desarrollada empiezan a 
emerger niveles: ontológicos (qué son las emocio- 
nes), Epistemológicas (condición de validez de lo 
que se puede conocer), Metodología: estrategias 
de implementación de los niveles de realidad (ex- 
periencia y expresión de las emociones). 

Pasemos a delinear la propuesta metodológi- 
ca que he venido desarrollando para superar las 
epistemologías culturales o interpretativas y cog- 
nitivas y afectivas de las emociones, mediante un 
enfoque que vincule —en la medida de lo posible 
y dependiendo de cada investigación— todas las 
dimensiones ontológicas de lo sensible. Se trata 
de incorporar la experiencia y expresión emocio- 
nal porque alude a los niveles interpretativos de 
las emociones y a lo contingente y la intensidad 
afectiva de la acción. 

Hacer investigación en, con y desde las emocio- 
nes no se relaciona con la lección de una prepo- 
sición sino una postura epistemológica para guiar 
una ruta metodológica. Desde hace varios años he 
venido trabajando con la dimensión emocional, la 
cual defino como categoría de análisis para reba- 
sar las dicotomías entre cuerpo y mente, estructu- 
ra y agencia, expresión y experiencia, naturaleza 
y cultura y eliminar el problema de reificación o 
cosificación de las emociones. 

Desde la dimensión emocional, se busca conocer 
la interrelación entre los elementos fisiológicos, 
cognitivos, lingüísticos y materiales de las emo- 
ciones, conectados con la experiencia de la vida 
sensible de los sujetos y su variabilidad histórica y 
social. Comprende la valoración y significados de 
las formas de expresión que están presentes en 
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todos los fenómenos sociales, que orientan la vida 
sensible de la actividad humana y que organiza las 
relaciones sociales, roles identitarios de género, 
etarios, étnicos, entre otros. Además, permite la 
comprensión de los aspectos éticos y sensibles de 
la cultura material, toda vez que esta se organiza 
de acuerdo con la sensibilidad de una época; no es 
un simple reflejo, ya que produce y se reproduce 
de manera recursiva (Wickberg 2007, 661-684). 

La dimensión emocional también es una ruta 
analítica para identificar la carga politica en con- 
textos de la modernidad y la tardomodernidad, 
que sostiene un principio hiperestésico (Pedraza 
2009, 75-88), soslayado con frecuencia no solo 
por las ciencias biológicas sino también por las 
sociales y humanas. Implica el reconocimiento de 
las emociones en sus funciones de nexo entre lo 
individual y social, el cuerpo y la mente, la natu- 
raleza y la cultura. Desde esta dimensión, se trata 
de potenciar el valor social, cultural y político de 
las emociones, al reconocer que las experiencias y 
expresiones emocionales de una época producen 
una racionalidad en su contexto, una coherencia de 
sentimientos (Doménech 2012, 161-199) o, estruc- 
turas del sentir como las llamó Raymond Williams 
(1980, 91-164) para referirse a las respuestas afec- 
tivas y su relación con un tiempo histórico com- 
partido. Esta dimensión posibilita una (re)lectura 
de los fenómenos históricos, sociales y culturales. 
De esta manera, se espera superar la construcción 
binaria antagónica emociones versus razón, en la 
expectativa de mostrar la función social y política 
de las emociones en contextos diversos. 

Estudiar la dimensión emocional desde una 
perspectiva sociocultural convierte a las emocio- 
nes como una variable de análisis a través de las 
cuales se puede comprender la dinámica social. 
Para acceder a esa dimensión de cualquier fenó- 
meno social es necesario analizar las experiencias 
y expresiones de las emociones (variables em- 


píricas). Las emociones se manifiestan en las re- 
presentaciones y prácticas sociales. Como afirma 
Victoria Camps: “no hay razón práctica sin senti- 
mientos [porque] el deseo y el desprecio, el gusto 
y el disgusto son tan esenciales para la formación 
de la personalidad moral como lo es la destreza en 
el razonamiento” (Camps 2011, 13). A partir de esa 
concepción, las emociones también son un sustra- 
to fundamental de la acción social en un sentido 
ético y moral como lo propone Martha Nussbaum 
(2014). Las emociones, así, cumplen una función 
política que requiere ser explicitada (Ahmed 
2015), pues al reconocerse como elementos inte- 
gradores de estructuras mentales —subjetivida- 
des— fundamentales para la comprensión de la 
realidad conforman, en el sentido que lo propuso 
Hochschild (1979, 551-575), las reglas emocionales 
que organizan el juego de las relaciones sociales 
en los niveles micro, meso y macrosocial. 


Procesos socioemocionales 


No existe ningún acto humano que esté ajeno a la 
vida de las emociones, los afectos y los sentimien- 
tos, por ello se hace necesario desarrollar estra- 
tegias para acercarse a esa dimensión de la vida 
que parece elusiva, fugaz e inasible. No se trata de 
estudiar algo distinto de lo que es nuestra forma- 
ción, trayectoria y marcos teóricos, se trata de su- 
mar una dimensión analítica: la emocional. Así que 
a partir del marco teórico de los estudios socio- 
culturales de las emociones me propuse explorar 
los procesos socioemocionales de distintos fenó- 
menos sociales. Denomino procesos socioemocio- 
nales a la estrategia metodológica para indagar el 
manejo emocional de las personas en función de 
su posición social estrechamente relacionada con 
sus identidades de género, sexuales, generaciona- 
les, de estratificación social, educativas y sus situa- 
ciones vitales determinadas por la construcción de 
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una subjetividad normativa que enfatiza lo emo- 
cional (Morales y López Sánchez 2020, 425-451). 
Es importante tener en cuenta que, los procesos 
socioemocionales “también varían en función de 
la posición social que ocupen las personas, según 
pautas previsibles vinculadas a los factores de es- 
tratificación social, y a las condiciones existencia- 
les que estos factores inducen en la situación vital 
de sus ocupantes” (Bericat 2018, 30). 


Procesos socioemocionales de universitarios 
ante la escolarización remota de emergencia 
a causa de las medidas sanitarias por Covid-19 


Durante la pandemia por Covid-19 junto con un 
equipo de investigación (López Sanchez y Cortijo 
2021; López Sánchez et al. 2023; López Sánchez, 
González y Villeda 2022; López Sánchez y Robles 
2021) exploramos los procesos socioemocionales 
de estudiantes universitarios en zonas urbanas y 


rurales. Especial énfasis se puso a las condiciones 
sociales que les detonaron malestares y alteracio- 
nes emocionales (Figura 4). 

Encontramos que los estados de ansiedad, 
angustia, miedo y estrés experimentados por las 
y los estudiantes en sus encuentros escolares en 
línea, fueron resultado de una desigual relación de 
poder y estatus con la planta docente y adminis- 
trativa que los sobrecargó de trabajo. Si bien toda 
la población de estudiantes reportó problemas 
relacionados con las tecnologías de información y 
comunicación (TIC's), la brecha digital es mayor en 
las comunidades rurales-indígenas que no conta- 
ron con conectividad y les obligó a desplazarse a 
otros municipios generando dificultades económi- 
cas y de riesgo al contagio. 

Las problemáticas con el uso de las TIC's mues- 
tran la intrincada relación entre las limitaciones de 
recursos económicos, tecnológicos, los procesos 
de aprendizaje y los estados de tristeza, desespe- 


FIGURA 4. Procesos socioemocionales de universitarios ante la escolarización remota de emergencia 
a causa de las medidas sanitarias por Covid-19 


Procesos socioemocionales de universitarios 
ante la escolarización remota de emergencia a 
causa de las medidas sanitarias por COVID 19 
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ranza que desarrollan al autoevaluar sus procesos 
de aprendizaje como pobres. La falta de vínculos 
seguros por causa de las relaciones no presencia- 
les con la comunidad universitaria desencadenó 
procesos socioemocionales caracterizados por an- 
siedad, estrés y angustia. 

Las y los estudiantes atribuyeron a sus esta- 
dos emocionales la dificultad para llevar a cabo 
sus actividades académicas; argumentan que se 
sienten irritables y por esa razón, no pueden des- 
empeñar bien sus tareas, ni tomar sus clases en 
línea porque se desconcentran. La autoculpabili- 
zación surgió cuando asumieron que sus males- 
tares emocionales de ansiedad, miedo, angustia, 
tristeza, enojo les impedían una mejor disposición 
mental para cumplir con las exigencias universita- 
rias. La autorresponsabilidad de un desempeño 
académico exitoso invisibiliza las desigualdades 
sociales de la comunidad estudiantil que enfrentó 
en la pandemia los efectos del rezago en las polí- 
ticas educativas. 

El malestar emocional generalizado de esta 
población es el abandono de un proyecto para la 
población joven de este país. Las explicaciones 
en el nivel individual dejan fuera los determinan- 
tes o factores psicosociales, culturales, sociales y 
económicos que también están en el centro de la 
explicación de la vida emocional y la salud mental. 

Cuando las explicaciones individualizadas y los 
reduccionismos biológicos sobre las emociones 
(neurociencias ortodoxas) aparecen, se imponen 
los determinismos y las lógicas de relación jerár- 
quicas conde lo social y cultural tan solo son el 
contexto: 


“El determinismo biológico presupone una jerarquía 
en el orden de las cosas. En la base se encuentran 
los procesos biológicos que ejercen su determina- 
ción en la vida humana. Sobre esta base se disponen 
las conductas individuales y los procesos psicológi- 


cos en tanto que fenómenos dependientes.” (Mar- 
tínez-Hernáez 2007, 13) 


El antropólogo catalán Ángel Martínez-Her- 
náez (2007) sostiene que la determinación es 
siempre de abajo hacia arriba jamás a la inversa. 
Por ello, en las explicaciones de la salud mental y 
emocional la vida social es solo un circunstancia 
porque en esas lógica, las relaciones sociales y la 
simbólica de la cultura compartida siempre des- 
cansan en la base biológica. 

Desde una postura crítica, aseguramos que los 
procesos socioemocionales de estudiantes univer- 
sitarios en tiempos de Covid-19 caracterizados por 
la incertidumbre, el miedo, ansiedad, la angustia, 
el estrés y enojo, no fueron la evidencia de una 
incapacidad de autogestión y autocontención, 
sino que mostraron la cara vulnerable de una po- 
blación mayoritaria en México” en donde uno de 
cada cuatro habitantes del país (24.6%) es joven y 
viven diversas condiciones económicas, sociales y 
culturales. 

El peso del hiper individualismo en una socie- 
dad del rendimiento conlleva a una responsabili- 
dad de la gestión y sus experiencias emocionales 
tienden a expresarse y experimentarse como dis- 
funciones interiores —psicológicas y menta- 
les— a las que se les atribuye la imposibilidad de 
cumplir las demandas sociales. Pensemos en que 
las emociones, como se dijo al inicio, son indicado- 
res de cosas más profundas en el nivel social, es 
decir, son relaciones porque se manifiestan en el 
sentir: el lugar que se ocupa en la estructura social 


* De acuerdo con los datos de la Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfica (ENADID) 2018, en México hay 
30.7 millones de personas entre 15 y los 29 años. Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía, Encuesta Nacional de 
la Dinámica Demográfica ENADID 2018 (2018), revisado el 25 
de junio, 2020, https://www.inegi.org.mx/contenidos/pro- 
gramas/enadid/2018/doc/resultados_enadid18.pdf. 
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produce relaciones de poder y estatus que la vida 
emocional traduce y se viven desde el cuerpo. Por 
ejemplo, los mayores índices de depresión en las 
mujeres desde siempre y ahora en la pandemia, lo 
que refleja, es la condición de vulnerabilidad y las 
asimetrías sociales vividas por las mujeres. 
Vincular las emociones a la vida social y no solo 
a las respuestas psicofisiológicas como un univer- 
sal para buscar sus significados y su contexto de 
sentido significa como lo sostuvo Clifford Geertz 
(1988), ya no estar interesados en explicaciones 
causales ni leyes de relación causal entre planetas 
y péndulos (emociones y enfermedades mentales) 
sino que buscamos relaciones de sentido a partir 
del estudio entre crisantemos y espadas (alteracio- 
nes emocionales y desigualdades sociales) porque 
nos interesa el mundo local de los significados. 


Ideas de cierre 


Las emociones son un nexus crucial para la cons- 
titución tanto de lo psíquico como de lo social. Es 
decir, las emociones constituyen una dimensión de 
los fenómenos sociales, en los cuales intervienen 
tanto los individuos como los colectivos humanos. 
Si se evade o deja fuera la vida emocional, la expli- 
cación social y cultural quedará incompleta. Claro 
está que se necesita rebasar el plano descriptivo 
para conseguir ganancias heurísticas al incorporar 
una dimensión sensible. 

El estudio de las emociones vive los embates 
por los que pasaron los estudios feministas y de 
género y también los del cuerpo. Paulatinamente 
género, cuerpo y emociones se están perfilando 
como una tríada analítica y metodológica insepa- 
rable en el estudio de lo social. Las emociones son 
importantes porque nos posibilitan profundizar 
en las relaciones y prácticas sociales. 

En el caso de las experiencias de la comunidad 
universitaria en tiempos de Covid- 19, lo que los 


procesos socioemocionales muestran con res- 
pecto al malestar, fue un estrés dramatúrgico en 
el que estos malestares se vinculan directamente 
con las relaciones jerárquicas de poder y estatus 
que en la mayoría de los casos devinieron en vín- 
culos sociales inseguros y disminuidos entre las y 
los actores sociales. Las emociones son un reflejo 
fiel de la naturaleza y estado de nuestros vínculos 
sociales. 
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Sexualidades juveniles en aislamiento social: 


un analisis desde las emociones durante 


la pandemia de COVID-19 


Janet Gabriela García Alcaraz* 


CONTEXTUALIZACIÓN 


Este trabajo aborda las sexualidades juveniles 
desde las prácticas y las emociones situadas en 
la pandemia de Covid-19 que ha tenido diversos 
momentos y cada uno de ellos nos ha enseñado 
algo distinto. El análisis que presentaré deriva de 
mi tesis doctoral, la cual no se centra específica- 
mente en la pandemia, sino en las sexualidades 
y su vínculo con la tecnología en la experiencia y 
significación sexual (García-Alcaraz 2022). No obs- 
tante, en el marco de esta contingencia sanitaria, 
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fue crucial situar mi investigación en el contexto 
de lo que estaba sucediendo, ya que esta situación 
permeó el proyecto de manera integral y también 
me trastocó a mí como una mujer que investiga. 

Al explorar con las y los jóvenes cómo vivían 
su sexualidad y si utilizaban tecnologías para inte- 
ractuar sexualmente con otros jóvenes, fue vital 
considerar la situación de aislamiento social como 
medida preventiva cuando llevé a cabo las entre- 
vistas. Sostuve estos diálogos entre octubre y di- 
ciembre de 2020, periodo en el que se gestaba la 
segunda ola de la pandemia, una de las más fuer- 
tes y lamentables. Las restricciones de movilidad y 
las medidas de confinamiento estaban firmemen- 
te establecidas. Las y los jóvenes participantes 
estaban en sus casas y la vacuna aún parecía un 
panorama lejano. 


SEXUALIDADES Y COVID-19 


Como un panorama sobre lo que ha pasado con 
las sexualidades y la Covid-19, en primer lugar, se 
destaca que las sexualidades no han tenido una 
atención suficiente en sus diversas dimensiones. 
Ha habido aspectos que se han abordado desde 
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los discursos públicos y académicos, pero, en la 
mayoría de los casos se trata de un tema acallado 
o ignorado. Esto se inserta, como lo refiere Grau 
(2021), dentro de un régimen de género hetero- 
patriarcal y clasista que ya estaba ahí, instalado y 
vino a conjuntarse con todo lo que sucedió. 

De una forma en la que sí se le ha dado aten- 
ción a la sexualidad, ha sido desde pensar al sexo 
como práctica y, sobre todo, como un factor de 
riesgo de contagio de la Covid-19. En cuanto se 
emitió el comunicado de la oms el 30 de enero de 
2020, en el que se confirmó la pandemia, varias 
instituciones de salud en el mundo, comenzaron 
a promover medidas de protección para tener 
sexo seguro. En México, no fue hasta octubre de 
ese mismo año, que la Secretaría de Salud, en su 
conferencia de prensa diaria, hizo público el “Se- 
maforo de riesgo Covid durante encuentros se- 
xuales” (Secretaria de Salud 2020), en el que se 
propuso la clasificación de qué prácticas son se- 
guras y qué prácticas implican un riesgo muy alto 
de contagio. A pesar de que se enfatizó que esta 
no es una infección de transmisión sexual, este 
tipo de medidas son atravesadas por la moralidad 
y la higiene, nociones que sirven como mecanis- 
mos de control y vigilancia de las sexualidades 
(Grau 2021). 

Si analizamos lo que implican estas prácticas de 
“muy alto riesgo” (con personas desconocidas), 
“alto riesgo” (con parejas habituales con las que 
se puede negociar), “bajo riesgo” (sexo consen- 
suado con personas con las que se comparte vi- 
vienda) y “seguras” (contigo misma) del semáforo 
de la Secretaría de Salud (2020), emergen muchos 
cuestionamientos, sobre todo si partimos desde 
una perspectiva crítica feminista. Como ejemplo, 
centrémonos en las prácticas que son “seguras”, 
las prácticas individuales en las que se sugiere el 
lavado de manos y de juguetes sexuales. Además 
de que parece que a las autoridades sanitarias les 


da horror decir “masturbación” a nivel nacional, 
emergen cuestionamientos sobre quién puede te- 
ner acceso al autoerotismo y quién puede tener 
acceso a los juguetes sexuales que debemos man- 
tener en condiciones higiénicas. 

La Teoría Feminista nos ha impulsado a proble- 
matizar diversas áreas de nuestras experiencias 
de género. Entre éstas, el erotismo, la sexualidad 
y el placer, son aspectos que aún se encuentran 
en una fuerte pugna y tensión. La apropiación de 
nuestros deseos, disfrutes y sensualidad está obs- 
taculizada por estructuras de poder y desigualdad. 
Si damos un vistazo a las prácticas de “bajo ries- 
go” del ya mencionado semáforo, las que invitan 
a tener sexo consensuado con una pareja con la 
que podamos negociar estrategias de prevención 
y cuidado mutuo, surge nuevamente la interro- 
gante sobre quiénes son las personas que pueden 
acceder a estas condiciones. Entonces, estas me- 
didas para controlar el contagio de la Covid-19 du- 
rante el sexo, no contemplaban las dinámicas de 
opresión y poder ligadas a la sexualidad. Fueron 
tan genéricas y amplias que perdieron de vista el 
carácter político de las sexualidades. 

Con respecto al campo de la investigación, so- 
bre todo al inicio, pude observar que los trabajos 
empíricos realizados estaban enfocados en ele- 
mentos objetivos y comportamentales. Encues- 
tas orientadas a preguntar a las personas cómo 
habían cambiado sus prácticas sexuales, con qué 
frecuencia tenían sexo, si se habían incluido nue- 
vas prácticas, qué tanto se estaban masturbando 
y si estaban usando o no juguetes sexuales (Le- 
hmiller et al. 2020). En Marruecos pronosticaron 
un aumento en la natalidad (Ait, Benksim, y Cher- 
kaoui 2020) y en Italia se documentó una reduc- 
ción la intención de ser madres o padres (Micelli et 
al. 2020). Había también interés en saber el papel 
de las tecnologías, si había aumentado o no la fre- 
cuencia de prácticas como el sexting (Rodríguez 
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y Rodríguez 2020), o el consumo de pornografía 
(Mestre-Bach, Blycker, y Potenza 2020). Si bien 
estos estudios proveen un panorama importante, 
así mismo nos invitan a hacer cuestionamientos 
sobre otras dimensiones de las sexualidades que 
no se exploraron, como la afectividad, el erotismo 
O las relaciones de poder. 

Otra cuestión sumamente preocupante y en 
la que debemos comprometernos, es que la vio- 
lencia, la vulnerabilidad y la obstaculización a los 
derechos sexuales y reproductivos se recrude- 
ció. Estas vulnerabilidades, estas violencias, que 
ya vivían muchas personas o las que ya estaban 
expuestas, se potenciaron con las medidas de- 
claradas por el Estado para frenar los contagios y 
contener la pandemia. Al revisar las estadísticas, 
no hay un número exacto que pueda reflejar cuál 
es el impacto de esto. Mucho ha pasado en lo pri- 
vado, eso complejiza la pandemia y sus efectos en 
la experiencia de género, y no solo en el tema de 
las sexualidades. Esta frontera artificial e instru- 
mental, no nos permite saber qué está pasando en 
los hogares. Cuando el Estado nos manda a todas 
y atodos a nuestras casas de manera casi perma- 
nente, ese espacio “privado” comienza a hibridar- 
se con lo “público”. 

Como lo señalé, aún no he encontrado núme- 
ros precisos que cuantifiquen los efectos de la 
pandemia en la sexualidad. No obstante, en Mé- 
xico se ha estimado que habrá más de 122 mil em- 
barazos no planeados en mujeres de 15 a 49 años 
(Secretaría de Gobernación 2020), un alza de 30% 
en embarazos adolescentes (El Universal, 2021) y 
se calcula que 9,876 niñas de entre 10 y 14 años 
fueron madres durante la pandemia (Rodríguez 
2021). El contexto es de vulnerabilidad y mayor 
riesgo para las mujeres y, como lo muestran estos 
datos, en especial para niñas y mujeres adoles- 
centes. A esto se suma un freno a los servicios de 
salud sexual y reproductiva por ser considerados 


atención “no prioritaria” (Villalobos et al. 2021) y 
el aumento de la incidencia de violencia emocio- 
nal, sexual, física y económica contra las mujeres 
en el marco de la pandemia (Valdez-Santiago et al. 
2021). Esta maraña de desigualdades, violencias, 
relaciones de poder y afecciones al bienestar inte- 
gral de las mujeres trae consigo un gran reto para 
el movimiento feminista, nos exige mucho y debe- 
mos actuar. 


CUESTIONAMIENTOS EMERGENTES 
EN TIEMPOS PANDÉMICOS 


A la luz de este recorrido contextual, que si bien 
habrá muchas otras aristas que discutir sobre la 
sexualidad, a mí me ha llevado a ciertos cuestio- 
namientos. El primero es, como lo mencioné, una 
inquietud por saber qué pasa con la afectividad, 
el erotismo y las emociones en torno a las sexua- 
lidades; conocer qué está pasando en ese ámbi- 
to íntimo, “privado”, que no incluye nada más el 
coito, sino mucho más que eso. Otro aspecto se 
refiere a cómo los sistemas de desigualdad social 
atraviesan a poblaciones particulares. A partir de 
los datos antes mencionados, para las mujeres la 
dinámica entre el género y la edad genera condi- 
ciones particulares de desigualdad. En tercer lu- 
gar, me parece fundamental preguntarnos sobre 
los efectos de la pandemia a corto, mediano y 
largo plazo en las sexualidades. Estoy consciente 
de que estas son preguntas demasiado amplias y 
que exigen respuestas complejas. El análisis que 
presento no las cubre completamente, pero en su 
trayecto toca estos cuestionamientos. 

El objetivo que planteo es analizar cómo se 
entrelazan los procesos de significación, las emo- 
ciones y las experiencias en torno a las sexualida- 
des, con las dinámicas de poder, derivadas de las 
categorías género y juventud, en el marco de la 
pandemia. 
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SIGNIFICAR, VIVIR Y SENTIR LA SEXUALIDAD 
DESDE LAS CATEGORÍAS DE GÉNERO Y JUVENTUD 


Partí de entender a la sexualidad como un siste- 
ma simbólico (Plummer 2012) y de jerarquización 
social (Rubin 1984) situado histórica y cultural- 
mente. La pandemia nos deja ver, precisamente, 
que las sexualidades son coyunturales. Desde el 
ejercicio de situar la sexualidad en las juventudes, 
fue importante para mí entender al adultocentris- 
mo como ramificación del patriarcado, otra de las 
formas de funcionamiento que tiene este gran 
sistema de diferenciación social (Duarte 2016). La 
vigilancia adultocéntrica-patriarcal implica una ló- 
gica de control del cuerpo, de la sexualidad, del 
acceso a recursos y del ejercicio de derechos de 
las juventudes (Duarte 2016). 

Mi aproximación a las emociones es psicoso- 
cial. Desde esta postura, entiendo a las emociones 
como sentimientos de sí mismo que permiten dar- 
le sentido a las percepciones, a la experiencia de 
interacción, y que, en ese encuentro social con el 
otro, crean una emocionalidad (Denzin 1985). En 
otras palabras, las emociones son subjetivas e in- 
tersubjetivas. Algo que es de sumo valor para la 
perspectiva feminista, y que yo quería tener siem- 
pre presente en este análisis, es que las emocio- 
nes tienen un carácter micropolítico (Shields et 
al. 2006). Si bien las emociones están ancladas a 
la realidad biológica del cuerpo, al mismo tiempo 
tienen una dimensión cultural y social. Hay todo 
un guión, toda una normativa de qué se debe sen- 
tir, cuándo se debe sentir, cómo se debe sentir, en 
esa normativa el género es central. 

Para Shields et al. (2006), si bien otras cate- 
gorías sociales influyen sobre las emociones, el 
género es transversal en la micropolítica de las 
emociones, pues éstas también pueden ser un 
mecanismo de control, vigilancia y regulación. 
Pensemos en la culpa y en su impacto en cómo 


las mujeres vivimos nuestra sexualidad. Emergen 
sentimientos antes, durante o como resultado de 
la expresión de nuestro deseo y de las prácticas 
sexuales (DeLamater 1991). Es así que las emocio- 
nes me permitieron aprehender los efectos de la 
desigualdad en la subjetividad, pero también dar 
cabida a otros elementos de las sexualidades que 
como lo había comentado, parecían no haberse 
explorado, o que no era de tanto interés, tales 
como el placer, la sexualidad y el erotismo. 


ESTRATEGIA METODOLÓGICA 


La investigación, sobre todo en su etapa de gene- 
ración de datos, estuvo atravesada por la pande- 
mia. Como seguramente a muchas nos sucedió, 
tuve que hacer todo un vuelco hacia la investiga- 
ción mediada por internet (Salmons, 2017). Esto 
viene acompañado de diversas discusiones sobre 
si son mejores o no los métodos cara a cara. Yo 
decidí que era mucho más conveniente, a nivel 
empírico y pragmático, desprenderme de esa 
lógica de ventajas y desventajas y enfocarme en 
entender qué posibilidades me traían estos mé- 
todos para aproximarme a la población y objeto 
de investigación. Puedo mencionar que el cibe- 
respacio conlleva ciertas pautas de interacción 
y comportamiento. Los encuentros virtuales 
permiten que la persona entrevistada apague la 
cámara y decida mantener su anonimato. Esta 
modalidad requiere observar más allá de lo visual 
en el momento de la entrevista, y estar atenta a 
cualquier otra forma de comunicación verbal y 
no verbal. En la siguiente tabla muestro las deli- 
mitaciones de la estrategia metodológica que he 
diseñado: 

Sobre el muestreo por bola de nieve y cuotas 
(Patton, 2015), puedo comentar que se volvió una 
estrategia indispensable para acercarme a las y los 
jóvenes. Si bien una parte mayoritaria estudiaban 
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TABLA 1. Estrategia metodológica 


RUBRO DELIMITACIÓN METODOLÓGICA 


Método Investigación mediada por internet (Salmons, 2017) 


Técnica 


Entrevista semiestructurada (Brinkmann y Kvale, 2015) en modalidad virtual 


Herramientas tecnológicas Jitsi, Zoom, OSB Studio, G Suit y WhatsApp 


Escenario Ciberespacio, videoconferencia privada 


Muestreo Bola de nieve por cuotas (Patton, 2015) 


10 mujeres y 9 hombres de entre 18 y 24 años con diversas ocupaciones y que 
habitaban en León, Guanajuato, la mayoría se identificó como heterosexual y solo 
una mujer era madre 


Participantes 


Delimitación temporal Octubre-diciembre 2020 


Codificación basada en Teoría Fundamentada (Strauss y Corbin, 2002) y software 


Análisis y 
Taguette (Rampin, Steeves y DeMontt, 2020) 


Proyecto aprobado por el Comité de Ética del Programa de Posgrado en Psicología 


Consideraciones éticas A ON aoe opr ae P 
de la UNAM, digitalización y automatización de firma de consentimiento informado 


Nota. Elaboración propia. 


en la universidad, otra parte tuvo que dejar sus 
estudios porque sus padres no podían pagar las 
colegiaturas. Otros tantos, que estaban en univer- 
sidades públicas, pudieron continuar estudiando. 
Había personas que tuvieron que conseguir em- 
pleo para poder apoyar a sus familias. 


LA PANDEMIA COMO UN MARCO 
CIRCUNSTANCIAL Y EMOCIONAL 


Antes de abordar el tema de la sexualidad, en 
un primer momento fue importante situar cómo 
ellas y ellos vivían la pandemia. Este paso me llevó 
a ver la coyuntura como un marco circunstancial 
y emocional en el que el género y la juventud se 
entretejen. Quien pudo tener redes de apoyo y 
una continuidad en su vida cotidiana, expresó vi- 
vir pocas afecciones. Por otro lado, el haber per- 
dido la oportunidad de estudiar, el tener que ir a 
conseguir un trabajo, o perder el trabajo, fue un 
motivo de malestar. Esto se acompañó de una ma- 


yor carga de trabajo doméstico y de cuidado para 
las mujeres y de menor acceso al dinero. Dentro 
de ese juego entre el patriarcado y el adultocen- 
trismo, el poder controlar o someter, o que haya 
esta subordinación con respecto a los accesos a 
los recursos económicos, reproduce y sostiene las 
desigualdades. 

En general, la emocionalidad de la pandemia 
se caracterizó por un estado de malestar: miedo, 
soledad, aburrimiento, desesperación, depresión, 
tristeza, frustración, nervios, y poca motivación. 
Un elemento que conforma a las emociones es su 
marco temporal, pues sabemos cuándo inician y 
cuándo terminan, no obstante, en el marco emo- 
cional de la pandemia, la finalización no era iden- 
tificable. Por ejemplo, Nicolás (hombre, 19 años) 
dijo: “es un sentimiento de falsa esperanza”. Es 
decir, hubo un prolongado estado de malestar y 
seguía latente cuando hablé con ellas y ellos, en 
el que no tenían claro si podrían recuperar lo que 
habían perdido a partir de la pandemia. 
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LA EMOCIONALIDAD SEXUAL DE LAS 
Y LOS JÓVENES ANTE LA PANDEMIA 


Las circunstancias emocionales que mencioné 
permean cómo se vive y se siente la sexualidad en 
la pandemia. Desde mi objetivo y compromiso de 
demostrar un abanico lo más amplio posible de 
la multidimensionalidad de las sexualidades, en 
el análisis pude identificar al deseo, la violencia y 
la vulnerabilidad, las prácticas sexuales, el autoe- 
rotismo, la pareja y la intimidad como categorías 
que ofrecen una mirada del fenómeno. A conti- 
nuación, ahondaré sobre qué implicó cada una de 
estas dimensiones: 

1. Deseo. Tanto mujeres como hombres perci- 
bieron alteraciones en sus ganas y deseos de estar 
con su novio o novia y de masturbarse. En otros 
casos, hubo participantes que mantuvieron una 
dinámica erótica similar a la que tenían antes de la 
pandemia y el distanciamiento social. Esto se aso- 
ció, principalmente, a todo el agotamiento emo- 
cional, mental e incluso físico de la situación. Este 
desgaste permeó la falta de deseo sexual. Saber 
lo que pasaba fuera de sus hogares y dentro de és- 
tos, y la pérdida de oportunidades y espacios para 
estar con sus parejas impedían besarse, acariciar- 
se y sentir a la otra persona. 

Sin embargo, destacan los costos emocionales 
en las mujeres, al lidiar con su propio erotismo y las 
lógicas del amor romántico. Rita (mujer, 20 años) 
me comentaba que no había podido ver tanto a su 
novio y, entonces, comenzaba a emerger en ella 
el deseo y la atracción hacia otros hombres. Eso 
le hacía sentir triste, porque pensaba que, si no se 
sentía atraída por él, la relación iba para abajo. Ahí 
está ese funcionamiento micropolítico de las emo- 
ciones en la sexualidad de las jóvenes. 

2. Violencia y vulnerabilidad. Las experiencias 
referentes a esta dimensión solo las refirieron las 
mujeres. Aquí retomo el caso de Mauré (mujer, 22 


años). Ella estaba estudiando en la universidad 
fuera de su ciudad. Sucede lo del confinamiento, 
cierran la universidad, y tiene que regresar al con- 
texto familiar. Esto le implicó reencontrarse con 
sus primos que habían abusado sexualmente de 
ella cuando era niña. Ese reencuentro le causaba 
malestar e inquietud y, además, se enfrentó a la 
pérdida de independencia que ya tenía. Regresa a 
su casa y tiene que ayudar con las labores domés- 
ticas, tiene que lavar los trastes cuando le dicen 
que lo haga y si no lo hace, le dicen que no sirve 
para nada. Todo eso va conjuntando estas emo- 
ciones, este sentido de malestar. 

Por su parte, Olivia (mujer, 21 años) experimen- 
tó violencia de pareja, sobre todo vinculada a la 
desvalorización del trabajo doméstico y al maltra- 
to psicológico. Con el confinamiento, ella se que- 
da en casa para tomar sus clases de licenciatura 
en línea, cuidar a su hermana y hermano menores 
y realizar labores del hogar. Mientras tanto, su pa- 
reja que es mayor que ella, continuó trabajando. 
Este es su testimonio respecto a cómo la hacía 
sentir su pareja: 


[...] de repente me hacía sentir, así como chiqui- 
ta, de repente si no le contestaba al momento (los 
mensajes) se molestaba y sacaba mucho el tema de 
que yo solo me la pasaba en la casa, que no hacía 
nada, que por qué no contestaba y cosas así (Olivia, 


mujer, 22 años). 


Pero Olivia ¡estaba haciendo muchas cosas! 
sentirse empequeñecida, minimizada evidencia 
nuevamente el control y el ejercicio del poder ex- 
presado en las emociones. 

3. Prácticas sexuales. Sobre este punto, qui- 
siera especificar que no me refiero solamente al 
coito, sino también a otras prácticas como besar- 
se, abrazarse, darse un faje, etcétera. El confina- 
miento llevó a menos oportunidades para sentir 
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a la otra persona. Bernardo (hombre, 18 años) nos 
dice: “yo siento que a lo mejor esa parte ha esta- 
do afectando la relación de pareja, como que nos 
sentíamos más unidos al hacer ese tipo de cosas”. 
El contacto físico en relación con la afectividad, se 
ve como una parte muy importante de las relacio- 
nes amorosas, como si fuera el pegamento de las 
mismas. 

Algunas de ellas y ellos decían que las video- 
llamadas fueron el medio que les permitió seguir 
en contacto con sus amistades y lo valoraron de 
una manera positiva, pero con la pareja era otra 
historia, pues hay un deseo de sentir, besar y abra- 
zar a esa persona. Esto también causaba insatis- 
facciones y malestares. En cuanto a la tecnología, 
no comenzaron a utilizarla más para sus prácticas 
sexuales, aunque sí para comunicarse con sus pa- 
rejas. Hay un miedo y desconfianza generalizados 
respecto al sexting, y a que sus fotos y conversa- 
ciones se filtren y se hagan públicas. 

4. Autoerotismo. En cuanto al autoerotismo, 
la cuestión de género estaba muy presente. Los 
hombres, mientras tuvieran un espacio privado, 
podían mantener sus hábitos de masturbación. 
Pero para las mujeres, la situación era muy distinta. 
Si tenían un espacio de una o dos horas a solas en 
su casa, preferían usarlo para hacer otras activida- 
des placenteras, como tomar una siesta, leer o sim- 
plemente estar solas. Además, las significaciones 
previas que ellas ya tenían sobre la masturbación 
les impedían practicarla. Algunas consideraban que 
tocarse era un tabú, o que no podían sentir placer 
si no estaban con un hombre. Esto refleja una falta 
de conocimiento sobre su propio cuerpo que ellas 
misma expresaron, y plantea la cuestión de quién 
puede tener acceso a estas prácticas que la Se- 
cretaría de Salud (2020) calificó como “seguras”. 
Además de la sobrecarga de trabajos domésticos 
y de cuidado, estaba presente la falta de acceso al 
placer y al propio erotismo durante la pandemia. 


5. Pareja. La pandemia tuvo un impacto signi- 
ficativo, marcando el inicio, el final y la formaliza- 
ción de relaciones. Para Fauna (mujer, 18 años), su 
exnovio utilizó el confinamiento como pretexto 
para, simplemente dejar de verla. Sin embargo, a 
pesar de estas cuestiones conflictivas o adversida- 
des, hubo oportunidades para algunas parejas de 
emprender una negociación erótico-afectiva. El 
contacto físico y sexual se ve como un pilar fun- 
damental en las relaciones, incluso, si eso no está 
presente, se piensa que la relación se “reduce” a 
una amistad. Aun así, durante la pandemia, algu- 
nas parejas encontraron la oportunidad de resis- 
tir al confinamiento y explorar otras partes de su 
relación, reconociendo que había más elementos 
que los mantenía unidos además del sexo. Busca- 
ron otras formas y estrategias de convivir, aunque 
las restricciones de movilidad y las medidas de 
confinamiento fueran restrictivas. 

Cabe señalar que no estaban en sus casas el cien 
por ciento del tiempo; seguían interactuando pre- 
sencialmente con sus parejas. En algunos casos, la 
frecuencia disminuyó, mientras que en otros incluso 
aumentó, ya que percibían que tenían más tiempo 
y Oportunidades de estar a solas. Algo importante 
a destacar es que nadie expresó haber sentido mie- 
do o preocupación de contagiarse por estar con su 
pareja. El temor lo causaban los demás; quienes les 
podían contagiar eran los otros, los que estaban 
fuera de su círculo íntimo y afectivo. Esto se refle- 
ja en lo que comentó Nicolás (hombre, 19 años): 
“pero cuando salimos sí es con cubrebocas, y ya 
cuando estamos en una zona más privada pues ya 
nos los quitamos”. Olivia (mujer, 21 años), expresó 
que preguntaba a su pareja si se estaba cuidando y 
a dónde iba, mostrando cierta preocupación, pero 
también confianza en que él se estaba cuidando y 
podían seguir interactuando sin inconvenientes. 

Estos testimonios ofrecen pistas para enten- 
der cómo se vive la pandemia desde el afecto en 
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la vida cotidiana, donde quizás el Estado y las me- 
didas de seguridad no han enfocado su atención. 

6. Intimidad. Entendida como ese espacio indi- 
vidual o compartido que es privado y seguro, se 
vio alterada durante la pandemia. Siempre había 
alguien en casa, y la mayoría de participantes ex- 
presaron una sensación de invasión, sin espacio 
propio. Este escenario lleva a cuestionar quién y 
cómo tiene acceso a esos espacios íntimos, espe- 
cialmente en la juventud, que a menudo depende 
de sus madres y padres. Rita (mujer, 20 años) y su 
novio, por ejemplo, buscaron y pagaron un mo- 
tel para encontrarse, lo cual les causó cierta ver- 
gúenza y se sintieron sucios por haberlo hecho. 
De todas maneras, no era algo que pudieran hacer 
de manera sostenida debido al costo económico, 
especialmente cuando se contribuía a los gastos 
familiares. 

La pandemia cerró espacios públicos como ci- 
nes, donde también se daban encuentros entre 
jóvenes. Las salas de cine, que antes eran lugares 
para besarse o tener momentos íntimos en la os- 
curidad, como lo fue para Bernardo (hombre, 18 
años) y su novia antes del confinamiento, ya no 
estaban disponibles. Ese espacio se volvió inacce- 
sible; no sólo la movilidad pública se obstaculizó, 
sino también la privacidad y la intimidad en la vida 
cotidiana. 

Sin embargo, hay un aspecto esperanzador 
y provocador en medio de estas circunstancias. 
En los momentos en los que sí hubo privacidad, 
o en aquellos en los que la soledad prevaleció de- 
bido a la imposibilidad de acercarse a la pareja, 
se abrieron nuevas posibilidades para vivir la in- 
timidad y el erotismo. Un testimonio particular- 
mente ilustrativo es el de Deira (mujer, 20 años) 
quien, al ya no poder estar con su novio y querer 
satisfacer su deseo sexual, buscó (re)encontrar- 
se o descubrir su cuerpo y el placer a través del 
autoerotismo: 


[...] “ya no hay tanta frecuencia en las que pueda 
estar con mi novio, entonces dije, tengo que buscar 
ciertas formas, y fue la forma que encontré. Pues yo 
me siento muy cómoda, yo me siento incluso me- 
jor, digo yo, ya no dependo de alguien más, o sea, a 
lo mejor ya no necesito, o igualmente sí me gusta y 
todo, pero si yo llegara a terminar con él, no nece- 
sitaría a nadie más para generar placer porque yo 


puedo sola. 


Este testimonio es especialmente significativo, 
sobre todo considerando la vulnerabilidad en la 
que se encuentran las mujeres y las desventajas 
que enfrentan, incluso, para disfrutar y conocer su 
propio cuerpo. El hecho de que en esta coyuntura 
se puedan suscitar reconstrucciones y descubri- 
mientos personales en cuanto a la sexualidad y el 
placer, es un hallazgo alentador y hermoso. 


CONCLUSIONES 


Abordar la experiencia sexual durante la pande- 
mia desde el enfoque de las emociones me per- 
mitió acercarme a su construcción subjetiva y 
simbólica. Además, pude develar las estructuras 
de poder que me preocupaban, especialmente en 
relación con el género y la juventud. Aunque es di- 
fícil separar estas categorías en el análisis, quiero 
enfatizar que los mecanismos de control y opre- 
sión relacionados con el género fueron más pro- 
minentes en cómo se vive el amor romántico, las 
prácticas sexuales, la experimentación del cuerpo 
y el confinamiento. Las experiencias fueron distin- 
tas para mujeres y hombres, como lo evidencié al 
mostrar los hallazgos. En cuanto a la juventud, la 
dependencia económica y el estatus inferior que 
tienen las y los participantes por no ser personas 
adultas, se entrelazó fuertemente con el género. 
La pérdida de espacios íntimos fue especialmente 
notable, ya que parecía que, para tener intimidad 
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y privacidad, era necesario tener recursos econó- 
micos. Esto es algo que las medidas sanitarias no 
tomaron en cuenta, no solo en relación con la se- 
xualidad sino también con otros aspectos. 

Adicionalmente, estos resultados nos ayudan a 
reflexionar sobre cómo se ha manejado la pande- 
mia en la vida cotidiana. A pesar de las recomen- 
daciones sobre la “sana distancia” y la transmisión 
del virus, en el día a día, donde ocurre el contagio, 
los afectos e interacciones sociales están presen- 
tes constantemente. Estos son elementos intere- 
santes para observar en relación con el manejo 
de la pandemia por parte del Estado. Incluso, po- 
dríamos ampliar la exploración de las dinámicas 
de contagio, ya que ha habido reflexiones sobre 
cómo vemos a las personas que no están dentro 
de nuestros grupos afectivos como una amena- 
za sanitaria, mientras que quienes están dentro 
de nuestros afectos no lo son (Cruwys, Stevens y 
Greenaway 2020). 

Abordar la pandemia desde la perspectiva de 
las sexualidades y las emociones ofrece una mira- 
da hacia lo íntimo y lo privado, aspectos que pare- 
cían no haber sido considerados lo suficiente en la 
salud pública. Parece como si dentro de nuestras 
casas no ocurrieran cosas significativas o como si 
lo inter e intrapersonal no fueran relevantes du- 
rante una contingencia sanitaria. 

No dejemos de lado que la escasa cabida para 
el placer y el erotismo es también un asunto polí- 
tico y de bienestar integral. La sobrecarga de tra- 
bajo doméstico y de cuidados, especialmente para 
las mujeres, junto con la imposibilidad de disfrutar 
y sentir placer, no solo sexual, sino en actividades 
placenteras como salir con amistades, salir a co- 
mer nuestra comida favorita, hacer ejercicio o ir a 
bailar, deben situarse y cuestionarse como efec- 
tos estructurales de desigualdad y opresión. 

Podemos pensar en la pandemia como una 
coyuntura socio-sexual, considerando sus con- 


secuencias a corto, mediano y largo plazo. Aun- 
que ha traído escenarios desesperanzadores y 
lamentables, quizá también podemos explorar 
rutas dentro de este momento para deconstruir y 
reconstruir las sexualidades y el placer, especial- 
mente para las mujeres. Por último, nos invito a 
reflexionar sobre cómo ha influido la pandemia 
en nuestra sexualidad. Personalmente, no lo ha- 
bía pensado hasta el momento en que comencé 
a preparar esta ponencia. La sexualidad es una 
parte vital de nuestras vidas, de nuestra integri- 
dad personal y de nuestra identidad; es un asunto 
prioritario, una cuestión de derechos humanos y 
una dimensión de nuestra experiencia de género 
que debemos vivir con libertad y dignidad, aún en 
el contexto de una pandemia. 
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Lo individual y lo colectivo: apuntes 


durante (y a propósito de) la pandemia* 


Monserrat Salas Valenzuela** 


¿Qué sucede entre lo individual y lo colectivo en 
estos difíciles tiempos de pandemia?, la pregunta 
me ha rondado de manera insistente, durante el 


* Este texto fue elaborado a partir de la ponencia pre- 
sentada en plena pandemia, en momentos en que, en lo 
personal, me inquietaba sobremanera la relación entre 
las prácticas individuales de cuidado y cómo éstas atañen 
a las prácticas colectivas. Ha pasado mucho tiempo y los 
nuevos conocimientos sobre la enfermedad y sobre los 
comportamientos sociales, son muchísimos. Me disculpo 
con quienes lean estas líneas si de pronto ciertas reflexio- 
nes resultan ligeras, extemporáneas e incluso incorrectas. 
En un intento de respetar el momento y la reflexión situa- 
da, conservé la esencia del texto, tal como se presentó en 
aquella-ocasión. 

** Maestra en Antropología Social por el Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social en la Ciudad de México. Doctora en Ciencias Socia- 
les por El Colegio de Michoacán. Especialista en Estudios 
de la Mujer por la Universidad Autónoma Metropolitana, 
Xochimilco. Entre sus temas de interés se encuentran: 
antropología de la salud y la alimentación, especialmente 
alimentación infantil; género y salud; metodologías cuali- 
tativas aplicadas en el campo de la salud y la alimentación. 
Con amplia experiencia en investigación-acción participa- 
tiva con comunidades de sectores marginales urbanos, ru- 
rales e indígenas. Correo electrónico: monsesalas@gmail. 
com 


año y medio del obligado confinamiento. En un 
intento por ordenar las reflexiones en torno a la 
pregunta, presento algunos apuntes de corte au- 
toetnográfico sobre lo que me/nos está sucedien- 
do a diario. La disciplina antropológica de corte 
feminista plantea que la autoetnografía consiste 
en un análisis sistemático de la experiencia perso- 
nal, para lo cual la investigadora ordena y analiza 
sus experiencias con la intención de establecer 
pautas, indicios y posibles tendencias de lo que 
está sucediendo en la estructura cultural y social. 

En el campo de la autoetnografía, se presenta 
una discusión similar a lo que sucede con la etno- 
grafía, que si se trata de un método, un enfoque 
o un producto de investigación; la autoetnogra- 
fía, de manera análoga, puede ser una mirada, un 
método, un enfoque, pero también un producto, 
cuando se presenta como un escrito publicable 
y —en ocasiones— publicada, para ser leída por 
el conjunto de quienes se interesen en esta forma 
de producción de conocimientos, mediante la cual 
se busca establecer articulaciones entre el yo de 
quien escribe y describe, con la dimensión cultural 
(sociohistórica y económica) del momento vivido 
que se escoge para ser narrado. 
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El primer documento que leí al respecto fue el 
de Mercedes Blanco (2012), escrito en español y 
como producto de una investigación realizada en 
México. El texto fue publicado en 2012 en la re- 
vista Desacatos del CIESAS, contiene la discusión 
propuesta por la autora sobre si su trabajo es una 
autobiografía o una autoetnografía, ya que al fi- 
nal del artículo presenta una narración en prime- 
ra persona, sobre el primer aparato de televisión 
en la casa de sus padres. Quienes compartimos 
una generación compartimos la vivencia de pe- 
ríodos históricos específicos, por lo cual nuestro 
acercamiento autoetnográfico, no puede ser otro 
que una mirada colectiva sobre el mundo que nos 
rodea, de un conocimiento situado, tanto por 
quienes producen ese conocimiento, como por la 
producción en un determinado contexto, específi- 
co, particular, convertida en herramienta metodo- 
lógica y perspectiva epistemológica. Encontramos 
en las narraciones autoetnográficas descripciones 
muy densas, detalladas, cuidadosas, generalmen- 
te gratas de leer, que evocan la situación que se 
está describiendo. 

Se ha escrito y discutido sobre la cientificidad 
o no de la autoetnografía, señalando que desde 
la ciencia se le crítica por ser demasiado artística, 
y desde lo artístico se le crítica por ser demasia- 
do científica; finalmente lo importante es poner 
sobre la mesa el debate epistemológico de cómo 
se genera el conocimiento, qué actores o acto- 
ras sociales merecen el reconocimiento de estar 
generando conocimiento, qué conocimiento es 
legítimo, verdadero, comparable, comprensible, 
generalizable, etcétera, y ese debate siempre es 
interesante para quienes buscamos hacernos pre- 
guntas sobre lo que sucede en la realidad que nos 
rodea. 

No omito mencionar que también se afirma 
que quienes escriben de manera autobiográfica 
o autoetnográfica, no dejan de ser personas alta- 


mente narcisistas y egocéntricas, entonces, más 
allá de la levantada de ceja y la sonrisa que pue- 
de generar este planteamiento, voy a permitirme 
compartir mis apuntes situados sobre el momento 
Covid-19. 


APUNTE CERO 


La pandemia constituye un punto de inflexión 
global en la vida del planeta, en todas las dimen- 
siones de nuestra vida social, por lo cual en cierto 
modo coincido con quienes consideran que la vi- 
vencia actual puede atisbar una crisis civilizatoria. 
Sin embargo, si bien se trata de una experiencia 
compartida, con modificaciones sustanciales en la 
manera de vivir esta nueva cotidianidad, ha resul- 
tado profundamente desigual. Ejemplo de ello es 
el acceso a las tecnologías de la información y las 
comunicaciones, ya que, si bien su disponibilidad 
genera la posibilidad de interconexión planetaria, 
a una velocidad de circulación que nunca antes ha- 
bíamos observado, genera también prácticas he- 
gemónicas y la conformación de grupos de poder, 
que se benefician de la situación y las condiciones 
generadas por el confinamiento mundial. 

La pandemia está resignificando todos los 
espacios y las relaciones sociales, generando al- 
gunas de nuevo tipo, en una dinámica constante 
de hegemonía/subalternidad. Por ello, en esta re- 
flexión de hoy, probablemente diferente de la que 
hubiera planteado meses atrás, me permito dar 
cuenta del inacabable diálogo interno, que busca 
articular lo macro y lo micro, pero particularmente 
entre lo individual y lo colectivo respecto a los cui- 
dados en pandemia. 

El momento actual trata de la salud y de la en- 
fermedad; trata de los personajes sociales que for- 
man parte de estos procesos, trata de las políticas 
públicas en su sentido más amplio, no sólo como 
responsabilidad del Estado, sino también del go- 
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bierno y la respuesta social a tales políticas, que 
puede ser colectiva, pero también a través de mi- 
crogrupos o de individuos. Así, este apunte inicial 
tiene el propósito de señalar que la salud no es un 
tangible que se posee o se pierde, sino que con- 
forma un proceso en constante movimiento, mar- 
cado por dimensiones sociales y culturales que 
podemos comprender, atender y en ocasiones, 
hasta prevenir. 


APUNTE UNO 


Trabajo desde hace más de 30 años en el Depar- 
tamento de Estudios Experimentales y Rurales, 
que forma parte de la Dirección de Nutrición de mi 
Instituto; conformamos un micro grupo de inves- 
tigadoras con posgrados en el campo sociomédi- 
co, que hemos transitado una áspera ruta frente a 
nuestros colegas biomédicos, para que conozcan 
y reconozcan otros puntos de vista en torno a los 
procesos de salud/enfermedad, especialmente 
aterrizados en abordajes interdisciplinarios, in- 
terculturales y con enfoque de género. Porque 
entendemos la interdisciplina más allá del equipo 
que suma médico, enfermera, radiólogo, traba- 
jadora social, etcétera, proponemos perderles el 
respeto a las fronteras disciplinarias con la inten- 
ción de articular esas miradas biomédicas con las 
ciencias sociales y las humanidades. Porque tra- 
bajamos con culturas diferentes a la nuestra, no 
sólo de grupos indígenas sino con habitantes de 
zonas marginadas de la Ciudad de México y otras, 
lo cual nos coloca cotidianamente frente a la otre- 
dad, para las propuestas de investigación-acción 
participativa. 

Y finalmente, porque en nuestro departamen- 
to se publicaron los primeros trabajos sobre nu- 
trición y género, allá por los años 80s, para hacer 
visibles a las mujeres y las relaciones entre los 
géneros en los procesos alimentarios. Recuerden 


que antes de los 80’s, las encuestas no contaban 
con desagregación por sexo, por lo cual, cuando 
se calculaba el consumo per cápita de algún ali- 
mento, simplemente se dividía el total del consu- 
mo entre el número de integrantes de la familia, 
cifra promedio que ocultaba lo que realmente su- 
cede en las prácticas alimentarias cotidianas. Ac- 
tualmente, las investigadoras del departamento 
son (somos) referentes contemporáneos en los 
aspectos teórico-metodológicos con perspectiva 
de género en los estudios alimentarios. 

Ustedes recordarán que una semana antes de 
iniciado el confinamiento, el domingo 8 de marzo 
de 2020, salimos a la calle y plazas públicas, cientos 
de miles de mujeres en el continente entero. El 8M 
puso en evidencia la fuerza y energía de la propues- 
ta feminista contra la violencia y por la igualdad; 
se ganó el espacio público como un bien colectivo, 
seguro, ruidoso, luminoso, colorido, y apenas diez 
días después, tuvimos que encerrarnos. 

Mi encierro comenzó con esta emoción enci- 
ma, sumada al regreso de un viaje en el que con- 
viví con familiares que no había visto en años, y 
siendo las 11 de la mañana del martes 17 de mar- 
zo, recibimos la indicación de las autoridades del 
Instituto, de que todas aquellas personas que no 
atiendan pacientes se tienen que retirar a sus ca- 
sas por un tiempo no definido aún. El compañero 
que se encarga del aseo en nuestra área empezó 
a repartir grandes bolsas de plástico, para guardar 
aquello que podríamos necesitar para seguir tra- 
bajando desde casa. 

La decisión de qué llevar fue difícil, porque no 
imaginé el tiempo que íbamos a estar en confina- 
miento. Aplicando criterios docentes y de inves- 
tigación, puse en la bolsa libros y documentos, 
copié los archivos recientes en una USB, guardé 
plumones y lápices en su estuche y regresé a casa. 
No podía dejar de pensar en las familias migran- 
tes cuando deciden qué llevar consigo para atra- 


Lo individual y lo colectivo: apuntes durante (y a propósito de) la pandemia | 175 


vesar fronteras, qué les resulta más preciado para 
lo que vislumbran como futuro y en cierto modo 
tuve la sensación de que eso fue lo que hicimos en 
nuestra oficina en medio de la incertidumbre y la 
incredulidad. 

Durante meses anduve en casa con mi compu- 
tadora-oficina en el comedor, en la barra de la co- 
cina, en la cama, simulando la transitoriedad del 
cambio; sin embargo, llegó el momento en que 
tuve que organizar un espacio de trabajo más de- 
finitivo, lo cual no ha sido cosa fácil debido a la dis- 
posición arquitectónica de mi departamento, en 
el que trabajamos simultáneamente tres personas 
adultas que requerimos una buena conexión a in- 
ternet y privacidad. El mundo exterior se introdujo 
en nuestro espacio habitual, acompañado de un 
cambio súbito en la rutina de la vida compartida, 
en la rutina laboral y en la rutina doméstica. 


APUNTE DOS 


Me refiero a las fuentes de información respecto 
al avance de la pandemia. Por mi inserción laboral, 
se construyó en mi entorno familiar y de amista- 
des el imaginario de que mi opinión e informacio- 
nes fueran referentes frente a preguntas como 
¿Qué mascarilla es la buena? ¿Cuántas veces hay 
que lavarse las manos? ¿Cuál vacuna es la buena? 
¿son ciertas las cifras de muertes?, entre otras. Se 
trató de una responsabilidad para la cual no me 
sentí ni me siento capacitada, por lo que traté de 
cumplir con respuestas razonables y lo más perti- 
nentes posibles. 

Sin juicios políticos ni epidemiológicos, señalo 
que por largos meses estuve atenta a las confe- 
rencias vespertinas de la Secretaría de Salud, por- 
que lo reconocí como un espacio informativo y de 
divulgación científica que nunca antes se había he- 
cho público. Como trabajadora de una institución 
pública de salud, reconozco el nivel, la cantidad y 


calidad de la comunicación de información cientí- 
fica, ordenada temáticamente, que me permitió 
aprender lo imprescindible para ordenar ideas 
y responder a algunas de las preguntas plantea- 
das. Contribuyó a ello que el Instituto elaboró una 
agenda de mensajes semanales para su personal, 
cuyo contenido se constituyó en otra importante 
fuente de información científica que me permitió 
enfrentar la tentación infodémica. Además, me 
volví asidua de las páginas de Johns Hopkins, la 
Organización Panamericana de Salud (OPS) y la Or- 
ganización Mundial de Salud (OMS), para tratar de 
entender e interpretar adecuadamente las cifras y 
recomendaciones. 

Inevitablemente me enfrenté a un cierto har- 
tazgo informativo y generé una especie de ensi- 
mismamiento. Demasiada información circulando 
e insuficientes elementos para filtrar adecuada- 
mente los contenidos, una suerte de cierre de 
fronteras personales y aislamiento frente a la gran 
pregunta de cómo se construye una narrativa so- 
cial respecto a la enfermedad, es decir, no solo 
cuáles son la grandes verdades científicas, sino 
cómo se asumen socialmente y de qué echamos 
mano las personas, los microgrupos, los colecti- 
vos, para comunicarlas y hacerlas parte de nues- 
tro mundo cotidiano. 


APUNTE TRES 


Me refiero a las pruebas, tratamientos, vacunas y 
otros, como ejemplos del papel social de la cien- 
cia. Si bien desde el 30 de enero de 2020 la Organi- 
zación Mundial de la Salud declaró emergencia de 
salud pública mundial, fue sólo hasta mediados de 
marzo (tres meses después de los primeros casos 
en China), que sufrimos el quiebre de nuestras vi- 
das cotidianas, cuando nos mandaron a casa junto 
con la inevitable pregunta ¿estoy contagiada? ¿mi 
familiar lo está?. 
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Las pruebas, sin duda alguna, constituyen ade- 
lantos científicos y tecnológicos en beneficio de 
la salud colectiva, a la vez que constituyen bienes 
de cambio, mercancías reguladas por la oferta y 
demanda comercial. Hubo quienes acudieron a 
los módulos de pruebas gratuitas y quienes paga- 
ron costos extraordinarios para conocer su diag- 
nóstico. Introdujimos en el lenguaje cotidiano los 
términos prueba rápida, PCR, hisopado, falsos nega- 
tivos, falsos positivos, bromeábamos con la frase: 
“prefiero estar negativa, para ser positiva”, en fin, 
trajimos el conocimiento científico al mundo lego, 
resignificando la forma y el fondo con los recursos 
que cada quién tuvo a la mano. 

Hasta donde conozco, en este momento, la 
medicina no cuenta con un tratamiento único para 
atender todos y cada uno de los casos de perso- 
nas contagiadas según su gravedad. Con base en 
los conocimientos científicos previos, el personal 
clínico atiende y da a conocer lo que funciona, lo 
que no ha funcionado, particularizando circuns- 
tancias de los casos atendidos en hospitales. Si- 
multáneamente la población no médica empieza a 
proponer y practicar diversas modalidades de pre- 
vención de posibles contagios y de atención a los 
casos que no requieren hospitalización, modalida- 
des basadas en la eficacia pragmática, simbólica y 
estrechamente vinculada a la información médica 
disponible. 

Cuando llegaron las vacunas, la narrativa social 
se orientó a comprender la lógica de la preven- 
ción, del funcionamiento y del porcentaje de pro- 
tección. En el entramado informativo proveniente 
de la ciencia y de los medios de comunicación, en 
este momento se considera que la de Pfizer es la 
mejor vacuna y se hace lo posible por obtenerla, 
especialmente porque es la que se presenta con el 
porcentaje más alto de protección, el 90 por cien- 
to, sin que con certeza entendamos qué significa 
tal porcentaje y cómo se calcula. Lo cierto es que 


las acciones de Pfizer están más altas que nunca, 
casi tan altas, como cuando empezaron a comer- 
cializar Viagra, producto del cual no nos inquietó 
conocer cuántas fases clínicas había pasado para 
finalmente ser aprobado. 

Inevitablemente tengo que referirme a los gru- 
pos denominados coloquialmente antivacunas, 
quienes, por asuntos religiosos, porque en su en- 
torno no ha habido personas contagiadas, o por 
otras razones, deciden no vacunarse. Nuevamen- 
te, el papel de la ciencia contemporánea, paradig- 
ma del conocimiento en torno al Covid-19, puede 
contribuir a comunicar certezas para superar in- 
certidumbres. 

Además de pruebas, tratamientos y vacunas, 
quiero hacer referencia a un tercer ejemplo para 
reflexionar en torno al papel social de la ciencia. 
Me refiero a la disponibilidad de la información 
epidemiológica, ya que las bases de datos son ac- 
cesibles a todo mundo; como antropóloga social, 
requiero de la colaboración estrecha con colegas 
conocedoras/es de tal recurso, para preguntarle 
a los datos respecto a las preocupaciones que ac- 
tualmente tengo. Por ejemplo, sobre la inquietud 
de algunos grupos de mujeres respecto a la rela- 
ción entre la aplicación de ciertas vacunas y la mo- 
dificación de sus ciclos menstruales; me pregunto 
si los rubros de las bases de datos permitirían es- 
tablecer esta relación, me temo que no. Lo que sa- 
bemos de momento, es que un grupo de jóvenes 
argentinas desarrollaron una aplicación para dis- 
positivos inteligentes llamada Lunar, para que las 
mujeres de cualquier lugar del mundo compartan 
en primera persona sus experiencias de las vacu- 
nas y sus ciclos menstruales; posteriormente, en 
la Universidad de Granada, España, un equipo de 
investigadoras también se dio a la tarea de reunir 
información al respecto, de manera sistemática y 
con una propuesta de corte académico. Por am- 
bas vías, se contribuye a fortalecer el papel social 
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de la ciencia esperando que puedan ser combina- 
das para que las bases de datos intencionadamen- 
te puedan responder a estas nuevas preguntas, a 
estos nuevos acontecimientos. 

¡Qué momentos vive la ciencia médica! La bús- 
queda científica de la certidumbre, del diagnósti- 
co, del tratamiento, de la prevención. Quienes no 
estamos en ese mundo cruzamos los dedos, para 
que nos salvemos de esta horripilante enferme- 
dad, que menos personas enfermemos, que me- 
nos personas fallezcan y que las desigualdades en 
la atención médica no impliquen que el contagio y 
la mortalidad recaigan sobre todo en las personas 
cuyas condiciones sociales, culturales, económi- 
cas, laborales, son las más desfavorecidas. 


APUNTE CUATRO 


El sistema de salud en la Ciudad de México debe 
encargarse de la atención de al menos 9 millones 
de habitantes, de los cuales casi la mitad viven en 
condiciones económicas precarias, sin suficien- 
te agua potable, sin suficiente acceso a medica- 
mentos o atención médica, con dificultades para 
acceder a las pruebas gratuitas, obligados a utili- 
zar servicios de transporte público, y por tanto, 
con una mayor exposición al riesgo de contagio. 
Pero nuestro universo citadino no está conforma- 
do sólo por esos 9 millones, en realidad somos 22 
millones de personas que constantemente circu- 
lamos en la zona metropolitana, una zona de inte- 
gración productiva, social, súper densa, un centro 
financiero, un centro de actividad económica y 
política, pero sucede que en algún punto de la 
pandemia, de estos 22 millones, prácticamente el 
80% de los habitantes redujo su movilidad, en el 
momento más crítico del programa denominado 
“quédate en casa”; salían quienes, como ya sabe- 
mos, requerían trabajar de manera presencial y en 
lo general, de manera informal. 


En la Ciudad de México no se utilizaron medi- 
das coercitivas respecto al uso de mascarillas ni a 
la movilidad, como en otras ciudades y países. La 
pregunta al respecto sería, usando medidas coer- 
citivas y usando medidas no coercitivas, ¿se logran 
resultados diferentes de control de la pandemia, 
la pregunta es pertinente, si consideramos la con- 
cepción global e integradora de salud, no solo en 
el dato epidemiológico, sino para preguntarnos 
qué clase de ciudadanía se construye desde un sis- 
tema de salud coercitivo y excluyente a uno que 
no lo es. 

Para la atención de casos graves asistimos a un 
proceso de reconversión hospitalaria de algunos 
de los más importantes hospitales de la ciudad, 
además de la expansión de camas mediante ins- 
talaciones temporales; para el diagnóstico y aten- 
ción de casos que no requerían hospitalización, los 
Consultorios Adyacentes a Farmacias (CAF), moda- 
lidad de atención privada, dieron servicio a mucha 
población (no comparable a los grandes consor- 
cios médicos como Hospitales Ángeles o Médica 
Sur), opción resolutiva frente a las condiciones al 
sistema público de salud de la Ciudad de México. 

Quienes nos hemos formado convencidas de la 
importancia de la Atención Primaria de Salud, de 
la promoción de la salud comunitaria ¿cuál ha sido 
nuestra aspiración?, que tengamos en nuestro 
país un sistema único, universal y gratuito, sin em- 
bargo, la tendencia a la privatización y a la mercan- 
tilización de la salud, ha impedido que suceda... 
pero llegó la pandemia y por primera vez se logró 
un acuerdo entre todas las instituciones públicas 
(y algunas privadas) de salud en la Ciudad de Méxi- 
co, que establecen la atención de personas enfer- 
mas de Covid-19 en un sistema único, universal y 
gratuito. ¿Es esto posible? Se pudo momentánea, 
temporalmente, solo para un padecimiento, me- 
diante préstamos de equipos, compartir instala- 
ciones, contrataciones temporales de personal de 
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salud, entre otras acciones coordinadas entre las 
Secretarías de Salud de la Ciudad y del Estado de 
México. Por primera vez, sin importar si la perso- 
na contagiada contaba con seguridad social, pudo 
acceder a un esquema de atención integrado, que 
le terminó quedando chico a la pandemia, pero 
que se constituyó en una pincelada de democra- 
tización del sistema de salud...el anhelo estaba 
tomando forma práctica y siendo posible. 


APUNTE CINCO 


Este apunte se refiere al significado social del hos- 
pital y al lenguaje en torno al Covid-19 y la pan- 
demia. Podemos preguntarnos ¿es el hospital la 
solución de todos nuestros problemas de salud?, 
el hospital como locus de la práctica médica más 
especializada, con los mejores recursos técnicos, 
en donde se aplican los avances científicos, con el 
personal más capacitado... en donde las perso- 
nas enfermas buscan la curación. Sin embargo, la 
acción colectiva de la prevención y la promoción 
de la salud sucede fuera del hospital, en el ámbito 
doméstico, comunitario, laboral, ciudadano, con 
el anhelo compartido de que al hospital lleguen 
los menos casos posibles, para ser atendidos de la 
mejor forma posible. Tristemente, el hospitalocen- 
trismo (como concepto y como práctica) atraviesa 
los imaginarios sociales y culturales para vernos 
ingresadas en el hospital a la menor molestia en la 
garganta y también para favorecer la respuesta a 
la pregunta de cómo vamos frente a la pandemia: 
mientras menos personas lleguen a ocupar una 
cama de hospital, querrá decir que la epidemia se 
tendría que estar controlando. 

No recuerdo que antes habláramos con tanta 
soltura y tan coloquialmente de términos como 
comorbilidades o factores de riesgo, ya no deci- 
mos tengo azúcar en la sangre, sino diabetes, ya 
no decimos se me sube la presión, sino soy hiper- 


tensa, ya no decimos estoy gordita, sino soy obe- 
sa, nos estamos apropiando del lenguaje médico 
como parte del proceso social conocido como 
medicalización. Además, el lenguaje está militari- 
zado, con frases como “tenemos que ganar la ba- 
a darle el golpe 
mortal”, “es una buena estrategia”, entre otras, 


”» u 


talla”, 


”» 66 


no bajemos la guardia”, 


que genera una combinación de corte androcén- 
trico, sin que cuestionemos el profundo signifi- 
cado que repetimos e interiorizamos, por lo cual 
cada persona, microgrupo y sociedad, formamos 
parte del consenso que nos pone a la defensiva en 
esta guerra a la enfermedad. 

Quienes nos defienden son héroes y heroínas 
(nuevamente encontramos el imaginario de la 
guerra); por supuesto que reconozco a mis cole- 
gas médicos y personal de enfermería, sobre todo 
a las enfermeras, quienes son las que más se han 
contagiado y han muerto más que ninguna otra 
rama médica o paramédica, ellas son las operado- 
ras de la atención basada en la ciencia médica en 
los hospitales Covid-19. 


APUNTE SEIS 


Mi siguiente apunte, se refiere a la autoatención, 
en los términos en que lo plantea el Dr. Eduardo 
Menéndez (1984). En palabras sencillas, se tra- 
ta de que todas las organizaciones sociales, a lo 
largo de la historia, entendemos y atendemos la 
salud y la enfermedad en tres sistemas: el siste- 
ma médico (que es hegemónico) sostenido por la 
ciencia; el sistema alternativo (que es subordina- 
do) que reúne todas aquellas prácticas y saberes 
de grandes tradiciones milenarias y alternativas 
actuales (también subordinadas) y un tercer sis- 
tema, el de la autoatención, que es estructural e 
indispensable para sostener la vida. Como parte 
de las prácticas y representaciones de este siste- 
ma se diagnostica, se aguanta y se cura un pade- 
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cimiento; pero también comemos, nos bañamos, 
atendemos a las personas enfermas. 

Equivocadamente se entiende la autoatención 
sólo a nivel familiar, es importante señalar que se 
refiere también a los microgrupos, por ejemplo, 
quienes van al gimnasio, o los motociclistas que 
hacen sus rodadas, es decir, grupos que coinciden 
en una manera de comprender el cuerpo, la salud 
y la enfermedad, realizan prácticas de autoaten- 
ción específicas, probablemente inspiradas en el 
sistema médico, pero también de otros sistemas. 
Vamos y venimos en una trayectoria dinámica de 
prácticas, que no es unidireccional ni cronológica 
e involucra al colectivo, como por ejemplo el uso 
personal de la mascarilla, qué sentido tiene utili- 
zar protecciones individuales (incómodas a veces) 
y qué significa su uso con relación a las otras per- 
sonas. Se trata de los cuidados, el cuidado de mi 
cuerpo, de mi persona, pero también el cuidado 
del otro y del colectivo. 


APUNTE SIETE, FINAL 


Lo que sucede con el quédate en casa me lleva al 
séptimo apunte, a propósito de las llamadas situa- 
ciones emergentes o simplemente la visibilización 
de lo que ha estado siempre: la violencia contra 
las mujeres, la salud mental durante el encierro, 
la distribución del trabajo doméstico, los cuidados 
individuales y colectivos, y ciertamente, la precari- 
zación del empleo del personal de salud del sector 
público, entre otras evidencias. Considero de gran 
importancia la visibilización, pues nos lleva a nue- 
vas preguntas, ante la evidencia de lo que siempre 
ha estado allí. 


Dejo al final la interpelación en torno a mi prin- 
cipal tema de investigación que es la alimentación 
infantil. La recomendación médica de que todas 
las mamás que estén en posibilidad de amaman- 
tar lo hagan, porque con el uso de la mascarilla y 
la higiene de manos se evita la posible transmisión 
del virus, además de que no existe consenso de 
que el virus se transmita a través de leche mater- 
na, considerándose un posible impacto negativo 
mayor no ofrecer a los bebés la lactancia materna. 
Sin embargo, esta indicación es exactamente la 
contraria a la recomendación del distanciamien- 
to físico requerido para disminuir los contagios: 
que se separen los cuerpos, que respiren alejados, 
que no se acaricien ni se abracen, pero la lactancia 
sólo puede practicarse cuerpo a cuerpo, casi res- 
pirando al unísono. Me pregunto entonces cómo 
reconfigurar el discurso biomédico, para recons- 
truirlo a partir del entendimiento biocultural y bio- 
social de la práctica alimentaria, para comprender 
las lógicas colectivas e individuales de las mujeres 
para decidir si amamantar o no hacerlo. 
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